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RETRACTACIÓN 

DEL 

* 

ILUSTRÍSIMO CABILDO DE VALENCIA 
de sus procedimientos cismdticoSé 

O uanta fue la amargura con que en et tomo iX 
insertamos los cismáticos procedimientos del Itmo^ 
'Cabildo de Valencia ^ y de algunos individuos dét . 
de Orihuela^ otro tanto mayor es la alegría con qué 
anunciamos hoy su reconocimiento : esta victoria 
del amor propio ^ la mas difícil entre todas ^ honra 
extremadamente á sus individuos : todos los dia$ 
leíamos en los Periddicos eclesiásticos franceses las 
retracidciones de varios desgraciados^ eclesiásticos 
que en la época de sus desventuras se dejaron ar-^ 
rastrar del torrente revolucionario , y dado el es* 
cándalo de semejante caída : no podíamos nosotros 
esperar menos de aquella ilustre corporación y dé 
los individuos de esta : aquellos egempíos^ los cele» 
breé ¿Je Pedro Marca en su solemne y repetida r^« 
tractacion de lo que 'menos exactamente había di* 



(4) 

eio en su abra de la Concordia entre el Sacetr 
docio j el Imperio sobre la inmunidad y juris- 
dicción eclesiástica ', la de Amor de Bonrceis sobre 
el Jansenismo ; de Pedio Giano'ne de ¡os extravíos 
relif^osos de su Historia del Reino de Ñapóles y 
demos folletos^ de Edmundo Richer de los de su 
Ubro de Eocleriastica et política potestate^ Marco 
Antonio de Dominis en su República eclesiástica^ 
el Cardenal de Noailles sobre la Bnla Unigenitus; 
Nicolás de Honthein^ 6 sea Jastlno Febxonio, de los 
errores de este su libro i Sdpion .de Riccis, Obis^ 
po de Pistoya ^ de los de su decantado Sínodo i el 
Presidente Montesqnien , Helvecio de su obra de 
ÜEsprit , &c. (*} ¿ el heroico , Immilde y sabio Fe- 
nelon, Ar^bispo de Cambray^ les abrian el camino 
para este paso. La santa Iglesia de España^ preña* 
dos sus ojos de lágrimas^ tendia á ellos afectuosísi* 
mámente las manos^ y los convidaba amorosamente 
á que volviesen á la unidad y se arrojasen en su se^ 
no : al oir sus primeros pasos en las Preces que ha* 
bian dirigido al Padre común de los jielesj ani- 



(*) Véase la obra del P. Fraocisco Antonio Zacearía, 
de la compañía de Jesús, de doctis eatholicis viris qvi 
Justino Febronio in tcriptis suis retraetandis laiidatüieiíem* 
pío praiverunt i que dio ¿ luz bajo el nombre de Teatimo 
Eupistino. La del Febronio se leyó en Consistorio por el san- 
to Pío VI, y de la de Scipion Ricis hizo relación Pió VII 
al dar cuenta á los Cardenales de su vlage de FraiKÍik>» y 
oos la anunciaron ios papeles públicos. 
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mándalos en su proceder: continuad^ parece que les 
decía: ambulate, filii , ambalate , continuad^ hijosy 
esas vuestras resoluciones hasta una retractación 
pública que pueda reparar los escándalos causados^ 
ese es el verdadero camino , baec est via , amba- 
late in ea : d¡e las ve hoy impresas^ y como vuelta en 
isí de su dolor , reme basta , repite , saber que mis 
TifUjos viven: congratulaos conmigo^ Iglesias to- 
sidas de la cristiandad^ los hijos tpie lloraba 
9)muertos han vuelto á la vida ; habíanse perdido 
9yy los he hallado nuevamente.yi Gracias sean da* 
das al Señor por este beneficio á favor de nues^ 
tros hermanos. 



'JCjxcelentísiíno Señor ;= Los Canónigos de 
Ja santa Iglesia metropolitana de Valencia 
que abajo firmamos, deseando cumplir lo 
que V. É, nos previene en su oficio del 1 9 
del corriente, como Subdelegado del Excé- 
]entisti4o Señor Nuncio de su Santidad en 
estos Reinos , para la egecucipn deí. un Res- 
cíipto de la sagrada Penitenciaría , tñanifea- 
tamos que rodeados de terribles y extraor- 
dinarias circunstancias , y acosados- de inmi- 
nentes y gravíisimos peligros, en .ao <Je no- 
viembre de iSaíi^ )QiUos^con todos los de- 
más Croónigós exi^tente^ en esta ciudad, que 
componian Cabildo , uníoimenietíte sucum- 
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bímos llenos de dolor y amargura á dar 
cumplimiento al decreto de las llamadas Cor- 
tes de i.*^ del mismo, que declaraba vacan-i 
tes las Sijlas de los Prelados extrañados de 
estos Reinos, y elegimos como en sede i^a- 
cante al mismo Gobernador qi^e legitima- 
mente egercia entonces la jurisdicción á nom- 
bre y consentimiento de nuestro Excelentísi- 
mo Señor Arzobispo difunto. Mas no habien- 
do sido esta conducta conforme á las decla- 
raciones de la Silla Apostólica, de la que 
queremos ser siempre los hijos mas sumisos 
y obedientes , hemos recurrida á la misma 
pidiendo la absolución y oportuno remedio 
de aquel yerro; para reparar por nuestra 
parte los escándalos por él causados , retracta- 
mos y detestamos la expresada disposición 
de ao de noviembre de i8aa, reconocién- 
dola por cismática* Y para que conste de 
nuestros verdaderos sentimientos hacemos á 
V, E, esta exposición , á la que podrá darse 
la publicidad que V» E. tenga por/» con ve- 
niente.. Dios guarde á V, EJ. xnuchdé años. 
Valencia junio. aS «de 1824.:=: Excelentísimo 
Señor, z:z ToilaSa : Naudin. = Luis Lasala. nz 
José de Urrutia. z:: Vicente Llopis, zz Miguel 
de Zafra. c= Jo^é de Soto, rz Manuel Roa. =: 
Antonio Ariño. zc Excelentísimo Señor don 
Simón Lopez^ Obispo de Orihuéls.y Arzo- 
bispo, electo de* Valencia. 
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Retractación que hacen eti cumplimiento de ¡o- 
mandado por la sagrada Penitenciaria en 4Ií 
Rescripto de 21 de mayo del ptes^nte áno^ en 
0irtud de las Preces que- dirigieron á su Santí-^ 
dad el Doctor don Juan Pont y Tormo ^ Caná^ 
nigo de la santa Iglesia Catedral de Orihuelan 
y el Doctor don Antonio Vidt^lf Canónigo man 
gistral de la misma^ para obtener la absolución 
de las censuras que incurrieron; el segando por, 
haber dado su Qoto en el Cabiídd tenido eñ^.^G 
de enero de i8a3y para que ie procediese á lá 
elección de Gobernador det Obispado por la tras^ 
lacion del Doctor donFeÜx^íftrreí'b Vaherde d 
la Catedral de Coria i, y el' pTÍtíiéro por'- está 
misma causa y haber eontmrrido ' -con ' su 0ot& á 
" la elección cismática áet Dbtfer dqá^'Jóáquín 
»' Jimeno ein-síj de enera del miismo.^ •' - •• 

• • • • .' « f » . . . . , • 1 i á 
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jL/on Juan Pout j Tormp^' y;,don Antonlq 
^idal , Canónigos de la sant^ í^.^^? Caitedxaí 
de Oribuela 9 deseando,, CQtw Ap^^9KP^ <^Q^ 
todo nuestro cpira^on, y coa la nasi {drofauf 
da humildad cumpUr.coa lo mandado por. m 
Santidad, yiecibir la^bsplucion de las ceiir 
;Bfura9.en gu^ .^mos incurrido^ por las.cau^ 
sas expresadas, y también reparar 'el e^cái^ 
dalo y perjuicios que respectivamente hemos 
ocasionado; retractamos por el presente es- 
crito nuestro modo de proceder y obrar en 



los expresados Cabildos , defesfamos la elec- 
ción cismática de Gobernador del Obispado^ 
que tenemos por niila y de nlngim valor y 
efecto, y confesamos que procedimos con- 
tra las leyes y cánones *de la Iglesia , y con- 
tra la legítima jurisdicción eclesiástica. Pro- 
testamos al mismo tiempo que queremos y 
deseamos vjvir y morir en la unidad y obe- 
diencia de la isanta Iglesia Católica , Apostó* 
iica, Romana, y del Sumo Pontífice , cabeza 
visible de ella, y Vicario de Cristo en la 
tierra. Prqmetqmos obediencia , sumisión y 
respeto á nuestro dignísimo Prelado, que lo 
es al presente y lo fuere por el tiempo, y 
que estaremos prontos á eg^cutar cuanto nos 
mandare. Últimamente pedimos perdón á io^ 
dos los fíeles, ácUya noticia hayan llegado 
nuestros extravios, del mal egemplo que les 
hemos dado , cuando debiéramos babe^t-lé^ 
edificado, y de Idá males que por esta c^usi 
hayan sufrido. T para qtie'lfti^e a noticia 
líe todos , y eii conforriiidad á^lb mandado poú 
1¿ ¿agrada Pieniteñciiaría , qüerehip's se impi:i- 
tóa y circule esté escrito que firmamos éjti 
tJrihuela á los ;3ó diás del ímeií de junio 
"dé^ 1 8Í4. = Juan Pont y ' Tormb.'iz: Anttnio ' 
Tidal; ^ ' 
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(9) 
DE LA 

POTESTAD POTÍTIFICIA. (*) 



JOj s tan repetida y tan hrillante la defensa que 
de la autoridad Pontificia , y del primado de Pe*- 
dro y de sus succesores han hecho los sagrados Cotí' 
cilios^ los Padres déla I^ksía^ los Doctores del 
Cristianismo^ y las mas ilustres plumas de todos 
¡os siglos , que el intentar el dia de hoy su apolq^ 
gia seria una cosa casi de todo punto inútil , por 
no poderse .^^ hacer ma^ que' copiar literalmente 
lo que tantas. veces se ha dicho sobre este arsumen- 
a^o. Pero por chanto se halla todavía alguno que á 
pesar de /<Z5 n¡,as convincentes pruebas , y á vista 
de tan frecuentes confutaciones^ no cesa de pror-^ 
rumpir contra la Silla Apostólica con las acostum-^ 
fíradas importunas declamaciones^ de los enemigos dé 
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(* ) Reimprió y anotó e«te documento el señor don Ig- 
nacio Cadolínd ', -Secretario de Múnsefior Nnncío Giusti- 
niani , Arzobispo de Tiro, el afio de 20, con el mismo ob-* 
jeto y fin que' el anterior. "- - — 



ella^ ó bien de los de la Iglesia^ no disgustar d 4$ 

quien quiera que profese amor sincero al catoliciS'* 

mo el ver recopilados los principios fundamentales 

en que se apoya el primado Pontificio^ y de que 

proceden todos los derechos y facultades que el mis^ 

mo ejerce , en um coo^olu muy sabia hecha por 

* el extinguido (*) Gonsejo de Castilla al Rey Carlos ÍP^ 

el dia ^9 de abril de iSop, con ocasión d^ tratarse 

de la publicación en estos Reinos de las obras harto 

conocidas de Pereira. y de Cestari. Este escrito tan 

Ínter esfinte por el objeto de que iratá^ypor la 

claridad con que está concebido , convencerá facit^ 

mente á cualquiera que de buena íé esté preocupa-^ 

do. ó prevenido con falaces y arriesgadas opinio-' 

nes : por lo denfas si no se pued^ conseguid igual 

convicción de los otros , sin embargo dé tratarse dé 

una apología hecha por magistrados áe acreditada 

ciencia^ muy apartados de Jas pretensiones ultrá'm 

montanas de los asi llarnados Curiales Komanos^ 

celosos defensores áé^ las* regalías del Príncipe ^ y 

publicada por ellos en. una vacante de la Silla 

Apostólica % memorable ' por la muy atrevida é 

inaudita medida que proHovió en estos Reinos un 

jáoen ministro (*'*)^ cuyas ideas no queda fon ocultas; 

no será esto d efecto del escrito^j sino de los princi* 



^(•) Sq. explicaha.asir/ el Editor porque/las Cortes lo 
Jiablao ejítinguido,.^ ,^ ... , - , ,. , 

i**) D. Mariauó^Luisde Úrquijo , quien por cuatro ve- 



p¿05 y del corazón de quien combate máliciosamen* 
t€. la verdad cotUra el grito de su propia concieMia. 
Va , pues , aqui fielmente copiada la consulta 
insertando uncís breves Notas que $e han juzgado 
necesarias para mayor claridad de algunos pun* 
tos 9 sobre los cuales no se extendió dicho tribunal 
-por no entrar con el Monarca á quien escribia en 
eupérfluas menudencias que lo acreditasen de pe* 
dantSf 
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ees pasó érden Real al Consejo al lotento, sentido partí-* 
eularmente de que aquellos prudentes y sabios magistra« 
•dos hubieseo pa^do Us obras al Cabildo de Curas de Ma- 
drid, i^ara qp« como teólogos dieseu su censura, y poder 
informar con acierto. Son apreciables los f^reQtres fiscales 
^n que prueban éstos que dichas obrad ^ran contrarias d la 
'purera de ¡3 fe y dé ht HeUgion^'Oatélica, cont¥afihs d lat 
jmaytkres y mas eminHtex rega^ias íte >r, MÍl> y contrariai d 
Jü f/i% y tr^tUlidad. de estos Reinos. , , 
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CONSULTA. 

I Consejo, Señor, 8e halla penetrado del 
mayor sentiiniento por el desagrado que V. M. 
manifiesta en su Real orden de 6 de enero 
del presente año haberle causado la provi- 
dencia de este tribunal de que se remitiesen 
al conocimiento y- censura de los Curas de 
Madrid las traducciones al castellano hechas 
por el presbítero don Francisco de Caseda y 
Muro de la obra del abate Cestari^ que tra- 
ta acerca del espíritu de la jurisdicción ccté^ 
sidstica sobre la consagración de lós Obispos^ 
y de. la doctrina del célebre portugués Fe- 
te¡ra\i que habla de la potestad de aquellos 
en las dispensas' y absolución en los casos re^ 
servados al Papa ; para que examinadas por 
el Consejo , consultase á V. M. si habría in- 
conveniente ó perjuicio en la publicación que 
el traductor solicitaba. 

Entendió el Consejo que en haber dado 
la providencia con fecha de 8 de noviembre 
del año anterior, luego que recibió la pri- 
mera Real orden de V. M. de 3 1 de octubre 
con la cual se sirvió enviarle las insinuadas 
traducciones, de que pasasen á los fiscales; y 
después con vista de lo que éstos expusieron 



j pidieron en 17 de diciembre., la de qu( 
se remitieran para 8u examen al Cabildo Ji^ 
Curas de Madrid , enc^rgápdole la brevedad 
como se ejecutó, babia cumplido lo que se le 
mandaba por la cita^^R^íal orden de 3i df 
octubre, y satisfecho á la obligación que le 
imponen las leyes del Reino y autos acordad- 
dos que V, M. se servirá de, ver en la expo- 
sición de los ; tres fiscales de 20 de enero del 
presente año, que va inserta y copiada, don- 
de se citan; y que si hubiese procedido de 
otro modo sin este examen, f al caria á lo 
que y. M. y sus augustos predecesores le tie- 
nen mandado y se practica inconcusamente, 
y mas en materias tan graves. 

Comprende, Señor, el Consejo que aun- 
que sus Ministros hubiesen leido las q^ presa- 
das obras y formado cada uno su juicio par- 
ticular, no d^bia alterarse el método preve- 
nido ^porl^s leyes., y por otra parte iAdis- 
peo^able .p^ra tener un pleno conocimiento 
de la bondad ó malicia de>los libros cuy$i ini- 
presión . se solicita , mayormente siendo en 
materias de una profunda teología y verda- 
dera inteligencia de. varios lugares de la san- 
ta Escritura , como ciertamente lo son los dos 
de, que se trata. , , 

Confiesa el Consejo la obligación que tio- 
.nen sits Ministros de ^aber de los dogmas de 
la Religión mas que ]o , (jue comunmente sa- 



ben las persona? oe bbena críaáza y de algu- 
na lectura , y aunque écuu las instruidas en 
otras ciencias y facultades , como lo {)ucden 
ser los profesores de la filosofía , mateiliáti--* 
cas ^ retórica , medicina y otras ; esto por el 
estudio que han deüidb haber liecho y hacer 
los Ministros del derecho canónico para el 
cumplimiento dé sus oficios: pero no se han 
considerado obligados á tener un profundo 
conocimiento de la teología y de la^sagrada 
Escritura; y creen lé mismo de los mayores 
jurisconsultos que hayan florecido eti todas 
las edades, porque ño es posible tener tiem- 
po , y mas en los que administran desde su 
edad adulta empleos forenses ^ para instruir- 
se profundamente de los derechos y de la teo- 
logía en todas sus partes. ' 

Por esto no se avergonzaráti los actuales 
Ministros de decir con sinceridad á los pies de 
V. M. que no todos se areerán ilustrados dé 
un cabal conocimiento de teología y verdades 
ro sentido de los lugares de la santa í!scritu- 
ra cual se necesita para la Censura dé seme- 
jantes obras ; y si todas ellas hubieran de leer- 
se en el Consejo, éste no podria atender á los 
negocios civiles , ecot>ómicos y políticos de su 
instituto , faltando al servicio de V* M; y bien 
de la causa púbiicaé 

Esta manifestación cree el Consejo debe 
hacer á Y. M. con su mas profundo* respeto 



(i5) 

en satisfacción de los cargos que contiene Ta 
citada orden Real de 6 de enero. 

Si entendiesen sos individuos haber falta- 
do en algnn punto, ó carecer de la necesa-;- 
ria instrucción para el desempeño de sus ein* 
pieos contra los remordimientos de su pro* 
pia conciencia , lo expondrian con la debida 
ingenuidad imitando el ejemplo de sus ma- 
yores en alguna: ocasión, porque la verdad 
y el amor al servicio de V* M. y láen del pú*- 
bllco deben prevalecer á todo interés y al 
amor propio* . 

No debiendo omitir que ni en las provi- 
dencias del Consejo, ni en el despacho de es- 
te expediente por sus fiscales hubo dilación, 
porque á los fiscales se les comunicó por au«- 
to de 8 de. noviembre, y lo devolvieron pi- 
diendo el examen de los Párrocos de Madrid 
.en 1 7 de dicieml3r6 en que solo median trein- 
ta y nueve diast segtin su citada respuesta 
de 1 7 de diciembre se enteraron del conteni- 
do de ambas traducciones, y no parece no- 
table demora para que cada uno dé estos mi- 
nistros pudiese tomar algún cotKK:imiento. 

Pero habiéndose leido en Consejo pleno 
las dos referidas traducciones en debido cum- 
' pliiniento de la citada Real orden de 6 de ene- 
ro, expondrá su. dictamen sobre si hsilla in- 
• conveoiente ó perjuicio en su impi*esion y pu- 
blicación que el traductor pretende , proce- 
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díendo el Consejo con separación sobre cada 
una de las expresadas obras. 

En cuanto á la del portugués Antonio 
Pereira, presbítero, que imprimió en Lisboa 
el año de 1 766 con el titulp de Tentativa 
teológica en idioma de aquel reino,, y reim*- 
.priraió en 1769 , entiende el G>nsejo que hay 
muclios y graves inconvenientes en que se 
imprima y publique en lengua castellana. Es- 
tos inconvenientes y perjuicios de su impre- 
sión y publicación se consideran en tres cla- 
ses: la una por lo respectivo á lo dogmático: 
]a otra por lo que mira á la moral : y la otra 
por lo perteneciente á la política. > 

No quisiera el Consejo molestar la aten- 
ción de V. M. con un difuso escrito , aunque 
la materia es de tanta importancia y grave-^ 
dad, que sería menester dilatarse mucho y 
hacer volúmenes para sn plena ilustración; 
pero procurará ceñirse á lo que juzgue in«« 
dispensable. 

Para ello , por lo respectivo al punto dog- 
mático , tiene por preciso exponer lo que aío 
halla definido por dogma de fe en varios Con- 
cilios generales de todos tiempos. 

El Emperador Constantino dio la pa^ 'á 
la Iglesia en el año 3ia, y prescindiendo de 
los pocos Concilios anteriores después dela^As- 
cension del Señor, sin que todos consten bas- 
tantemente, por haber sido algunos tenidos en 



oéillta "á causa de las persecñcibñes; eti el 
priméS^d general,- que es el Niceno celebra-' 
de en el año de 3a 5 , se estableció ál can. So* 
según la versión arábiga en la colección de 
Harduiifio , que fue tan estimada y usada por 
él sabio Pontífice Benedicto XIV, lo siguien- 
te: ^'El que tiene su sede en Roma es cabe-i 
zá y Príncipe de todos * los Patriarcas , por-r. 
que en realidad él es el prmiero, como sarf 
Pedro, al cual es conferida la potestad sobre 
todos lósP-rincipes cristianos , y sobre todoar 
^u5 pnjeWos, como que c«-el Vicario Seño!ir 
íiuestro sobre todos los pueblos y sobre toda' 
fai Iglesia cristiana; y cualquiera que locon^ 
tradijerc lo exconrulgfii él Sínodo. ** Sé siguió 
él CioHcilio general- def^Sardica celebrado en* 
él año de S^'f ^ el cual sega n- los- escritores^ 
viene á ser cómo uó apéodiée del- Niceno, y 
en la -epístola sinodal ál'níiHi'. 2,^ fue decía-' 
íadolo que se siguen '*^Estd párccerár ser 
muy bueno y muy coñBecueiite, si á la cabe» 
2a, esto es, á k silla de sin Pedio, recurran 
de todas las proVinici^s los- Sacerdotes deF 
Señor.*' ' -Z 

•^ En el CJonciíio géhéral Efesinó del ano* 
de 43 í , acción tercera, se 'definió: tó que' «í-» 
güié-^ '^Niogi^nb dtídavy ípór todos tesr siglosr 
está conocido , que el santísimo y Í>ieiíáVen-*^ 
lirado saH^^Pedro', Pjrín¿i|ie *y cabeza xJé lp« 
Apóstqle^,* «Slutaña ílé^4a & y íñüdstmtviú? 
TOM. XIIL a 



de la Iglesia^ recibió de nuestro Señor Je«^ 
•ucristo, Salvador y Redentor del géneroiiu* 
mano, las llaves del reino; y al nii^mo >8e 
le dio la potestad de. desatar y ligar loa per 
cados, el cual basta el tiempo presente y 
siempre vive en sus succesores y egerce sa 
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JUICIO." 

En el Concilio general Calcedoneose ce-* 
lebrado en el año de 461 , hablando los seis« 
cientos treinta Prelados que le compusíeroa 
á san León Papa sobre la condenación decre-» 
tadaá Dioscoro Obispo de Alejandría, dioea 
1.0 siguiente: ^£1 cual (Dioscoro) después de 
todas cosas , también extendió su locura con- 
tra aquel á quien esté «encargada la custodia 
de la viña por el Sblvador ; esto es , contra. 
t,u Santidad Apostólica^ y meditó excomunión 
contra ti , que te apresuras á upir el cuerpo 
de la Iglesia ;'' concluyendo el Concilio con 
pedir la confirmación al sumo Pontífice de lo 
que habían determinado los Padres. 

En el Concilio general Consta ntinopoli ta- 
ño d^l año de 536 d^ron los Padres lo> si* 
guiente: ^^Nosotros, según consta á vuestra 
caridad, seguimos y obedecemos á la Silla 
Apostólica, y comunicamos i los que comu* 
ijican con ella , y á los que condena con*- 
denamos.'' 

Eq el Concilio general Niceno segundo 
qelebf:a^o en el afÍGt:de787 se lea lo que A* 



g^i • Lá citaF Silla de san PecWo resplan- 
dece teniendo el Primado en codo el orbe, y 
e$ la cabeza de codas las Iglesias ; de donde 
procede que el bienaventurado san Pedro, 
que por preceptb del Señor apacenta la Igle- 
sias nada ha dejado disüelto, y siempre tuvo 
y retiene el principado.^' 

; £n el Concilio general Constantinopoli-i 
taño celebrado en el año de 869^ hablan**. 
do3 Ignacio Arzolñspo de Gonstantinopla coa 
el Papa. Nicolao^ dijo , y aprobaron los Pa- 
dres en la acción tercera lo siguiente: TDe 
aquellas enfermedades y heridas de queado- 
lo^renlos raiembros del- booobre produjo el 
arte muchos médicos^ recibiendo uno de loa 
miembros^ una enfermedad , y. otro otra di- 
versa, que según la€xperienciaidebe,ser cura- 
do. 6. cortado; pero de las llagas de que i en- 
M^man los miembros de Cristo, Dios y Sal^ 
'fádor, cabeza; de todos nosotros y de sues*- 
pósa la Iglesia Católica y Apostólicai ostablé- 
cij5irel mismo Dios ^ Principé supremo^ ^Cor- 
tísima palabra qne ordena y cuida' de todas 
^6 cosas, y es el solo maestro universal, pro- 
dujo uno muy excelente y muy eatólicoiiné^. 
dlcoi. conviene i .saber , á m fíite^rna, Sa<iti^> 
dad y paterna excelencia i^ <por lo ci^l di jo» 
á Pedro ^ grande y sunK) enti5éi ;ios 'Apasto- 
Íes: Tú eres Pedro<.y sobrtf esta:>pit«}ra^edi^J 

Ecaré m Iglesia ,. y. las .pnei:$ia9jáQl! Wi&erno; 



no prevalecerán coDtra ella.'* Y prosigue cbú. 
tanta abundancia de doctrinas, que seria dig-^* 
nn de copiarse si no fuese por escusar mo-^ 
leetia á V. M. 

£n el Concilio general- Lateranense del 
año de laiSse leen las paladas siguientes: 
"Establecemos, aprobándolo ¿1 sagrado Sí-; 
nodo universal, que después de la Iglesia 
romana, que por disposición divina obtiene 
el principado de potestad ordinaria sobre tO''-' 
das las demás, como madre y maestra de 'to-' 
dos los ñeles cristianos , tengan el primer tu-^* 
gar la Constantinopoütana : el segundo la- 
Alejandrina : él tercero la Antioquena : ét 
onarto la Jerosolimitana." 

En el Con(;ilio general Lugdunense te^ 
nido* en el año de 1274 ^ halla la carta es*^ 
crita por el Em[>erador griego á Gregorio Xj» 
apróbi^da por el Concilio , en la cual se dr^ 
ce lo siguiente: ^La misma romana Iglesia' 
obtiene el sutno y pleno primado y princi^; 
pado sobre tx>da la Iglesia católica, cuyo pri«-' 
xtiado^ y principado reconoce verdadera y hu- 
niildeniénte haberlo recibido del Señor en eí 
btenaventuredóí feair Pedro, Príncipe y gefe 
d&'Í0Í Apóstoles con pletiitud de:potestad^ de 
quien el Romat^ Pontífice es succesor.'' • - 
^ El Concilio* general Viehensc celebrada 
cti el áñ(>í;<te*?i3»io dice lof siguiente : Cier-* 
famení6 Ib^í^besia* romana» iaad|¿ aaota^d 



'(ai) 
/Ips^fiel^, e§ tahetn, y friaiestra por díspógi- 

.Cipo de Dioside todas las deítias Iglesias, de 
la ceal , coroo, de la fuente priniití va , se de- 
trivio los ^r^óyós de la mísioa fe á todas las 
otras, á cuyo régimeo quiso ;Ia clemencia de 
pjesuaristo deputar -por ministro y Vicario su- 
yo al Romano Poñtifice," ... 

£1 Q>ncilio general Florentino celebra- 
ndo en el I año de 1439 dice lo siguiente: 
. ''También definimos qqe la santa Sede Apos- 
.tólica y el, R^^nnino Pontífice tiei>e el pri- 
.mado en él universo, y que el mismo Pon- 
.tífice Romano es succesor de san Pedro; y 
fPjrincipe de los Apóstoles., y verdadero Vi- 
cario de Cristo ,t y cabeza djR toda la Iglesia, 
r,y. padre y doctor de tpdos los cristianos; y 
.qide al m^amo fqe dada poí.puestro Señor 
Jesucristo en san PedrO'.plena, potestad de 
apacentar , regtr y gobernar á toda la Igle- 
. 8Ja , Qomp t^ifnláen se contiena en las actas 
de losCbocilioeEcuménicoíSvy en los sagrá- 
.do8 cánones."»- .. * ■ 

Finalmente, en el Concilio ' Tridentino 
en varios Jugares como son el canon '3. de 
]a ses. 7. y en la ses. 14* cap. ,7.. y en otros, 
se confí.rn>a y establece la misnpía superior 
;autoridad^ universal de la sa^pta Sede Apos- 
tólica Rqmaq^. . 

Con estas, declaraciones y definiciones* de 
;fe , á la» que son muy conformes las leyes 



(ai) 
del RéidO contenidas en la«*'de Pfeirticlái'ylo 
ñiandado en ellas, no pneáe el' Consejo ctíti^ 

-cordar las do^tr'mas que w e^paR-en ed lii 

obra de Pereira, y que puede; decirse fórinaii 

su objeto y substancia. ' r •• • > 

En todo este libro , em^zando desde ía 

Dedicatoria , que viene á ser cdní^ lá nota y 

-compendio del mismo libro , hablando unas 

: Teces por su propia sentencia, y cit ando otfras 
los textos de varios autores- que refiere y no 
explica, y sin distinguir de la^ potestad dte 
orden y la de jurisdicción, 'és el ^ objeto y 
empeñó de Pereira persuadir étn^ limicacioh 
de tiempos y circunstancian' qoe todosr los 
Obispos, calía uno dentro de éu cMócesi^; -sc^ 
iguales al sumo Pontífice en \k plenitud de 

-potestad, y que tienen un* poder 'absK)IiKo^ ili- 
mitado y supremo. 

Pero esta^ doctrina, ade meas de lá oposi- 

- cion dé las definiciones de fé que «e han re- 
ferido establecidas en los CboctUos generales, 
fue condenada por la Sorbona'ett í.^ de di- 
ciembre de r6i7 en varias proposiciones 
sacadas de la obra del apóstata Marco Anto- 
nio de Dominis , Arzobispo de^Spalato, in- 

-: titulada República eclesiástica^ en las coalés 
Be hallan entre otras de la mi^^md especie las 
siguientes: *'La desigualdad de potestad éíí- 
tre los Apóstoles es una invención 'humana 
insubsistente ) según los sagrado^ Evangelios 



y dWinas Escrittiras del nuevo Testamento.^ 
Tjsx Sorbona censuró esta proposición por be- 
f-érka y cismática eu el sentido de que ha- 
ble de la jurisdicción apostólica ordinaria» 
la cual subsistid en soló san Pedro. 
* Otra proposición. ''La forma de Monar^ 
quía no fue instituida inmediatamente po^ 
Cristo eñ la Iglesia.'* Esta proposición fue 
censurada por herética , cismática, subversi- 
va del orden gerárquico , y perturbativa de 
la pa^ de h Igl^ía. 

Gdrá proposición. ^Si lá aristocracia tie*» 
oe algutía incomodidad que pueda fácilmen- 
te evitar la Monarquía , por lo mismo la 
Iglesia instruida poir Cristo quiso* se estable- 
ciese en cádá Iglesia particular la Monarquía; 
y eü el todo de ella la aristocracia.'' Lá Sor* 
booa censuró esta proposición por herética 
y asmática , porque intenta que la Iglesia 
universal es en su gobiértio aristocrática. 

Otra proposición. ^Asi cómo los Após*- 
toles juntos y cada uno in solidum cuida"» 
bíaa de la Iglesia de úii modo aristocrático 
con potestad igual y universal , asi todos los 
Obispos Juntos y cada uno in solidum rig^H 
y gobiernan la misma Iglesia cada uno con 
plena potestad." Ssta proposición fue cali-^ 
ficada por herética eO cuanto á las últimas 
palabras 9 ^cada uno con plena potestad.'* 
Con la expresada censura de la Sorbona 



•e.coafbfíBaTbn tocios. ló8*0lM$patl^e.Fi'aiMbía^ 
iüciendoen la Asamblea del año de i68i y 82^ 
JVjue el Papa .és cabera :de k Jgle^y centco 
de la. unidad: que obtiene sobre Jo^.Air^bis^ 
pos y Obispos el primado de aatoridacj y jur 
X¡§diccion conferido al mismo Papa-po^r Jesu- 
^sto en la pérsopa d<é san Pedro; añadiejEhr 
do, que el que disintiere de ebta •ver4ad será 
.cismático, ó mas bien heregé." . r r . .. . ;. 
. Todo lo expuesto: se contiene ejir el libro 
de las actas del Clero Galicano^ y eti la Bur 
Ja -expedida en ía8;:de nóviembi'Q <íe 1786 
|K)r el difunto Pant46ce Pió VI , condenan-? 
fío el libro de Eybbtd y iíi titulado : fí/e cosa 
es Papa-i cuyo solo, tkulo ^ cuando oo' es¡ para 
obsequio y^ veneracida;,'Como no. 10^^99 .cauía 
jh.orrible escáiidalo^ y contra él quQ se c:scri- 
jbij6 el libro JOt;itulado: j'wé posa, e? .Poíroí 
donde se halla da citada expresada Bula^ y 
también lo está en el libro intitulado:: Co/'/ai 
de Pisto Alethino al autor del libro /¡uécosa 
jes Papa, / ' ' 

f lia misma definición de fe en óvd0P ÁJh 
^perioridad . de jurisdicción del Suipo Pout 
tífico fiobrejos Arzobispos y Obispos máni< 
festó el expresado Papa Pió VI ea«ptra Bula 
i^xpedida al Arzobispo dé Colonia en- 2c de 
pinero de 1787, con motivo de intentar este 
Prelado que como diocesano podía dispén'aaif 
fO:SQ6 súbditiQS;lQs>íippe<ili^entp^ jdel matri* 
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flp^nk^: €9lo ffcr derecho -propio y' ordíitá« 
TÍO de su iminist^rio y carácter episcopal , sin 
c|tt^ ocurriese necesidad por guerras, cisura» 
rotura con la Sede Apostólica , ó difícil ac- 
ceso al Sumo Pontífice, ñi mediase su con- 
sentimiento ni privilegio verdadero ó pre^ 
i^upto: todo lo cual contradice y resiste la 
4?ítada Bula.=Rehusa el Conseja molestar la 
atención dé V. M. refiriendo las doctrinas y 
íjéntencias de los santos Padres y Doctores de 
la I^le^ia de todos, tiempos, que confirman 
«ina verdad tan decidida en nuestra profesión 
cristiana , cómo lo es la superior autoriaa<J 
y. jurisdicción del Sumo Pontífice sobve to- 
dos los Patriarca€r, Primados, Arzobispcs y 
Obispos en el régimen y gobieriw» de la Igle* 
6ia Católica ( i ). La citada Bula de Pió Ví 



( I ) Soo tan conocidos los textos que de edad én eda4 
establecen la superioridad romana del modo mas iacon- 
^fltable desde la cuna del cristianismo, que en citarlos 
parece se quiere ]ia¿er osteqtadon de una vana erudición; 
^ro aquí: no^s^rá iuera de {>ropócito dar una rápida 
ojeada sobre estos preciosos moliumentos de la mas pum 
tradición. Mientras que duraban, todaria las persecución 
nes de la Iglesia , y antes que esta por tanto pudiese ma- 
siftstar libremente con actos externos -su interiorr creen« 
da acerca del i»rimado , san Irene6'« que habla conversa<¿ 
do con los discípulos de los Apóstoles , invocaba ya á la* 
cátedra de san Pedro codso la regla de la fe^ y confe- 
saba su principado regulador que se habla hecho tan cé* 
leixr» en la Iglesia. Tertuliano i fines del siglo II exc£a« 



(i6) 

¿e fi8 de noviemlnre de 1786 en- qaé ¡Im 
eondenado el libro de Eybbel cita en com^ 
probación á san Agustín, á Optato Hílevi^ 



«i 



sñá también : Ved ahí. uo edicto y perentorio que proce« 
de del Sumo Pontifice\ del Obispo de los Obispos. (Tertúl, 
de pudicitia, cap. u) £1 mismo Tertuliano tan lamedia'^ 
to á la tradición a postinea, y tao celoso de investigar^ 
Xa , antes de su calda decía : «El SeSor ha dado las lia* 
»ves á Pedro, y por medio de él á la Iglesia.» Idem^ 
3corpiae. cap. lo. Oper. ejusd. ibid» 

S, Optato Mite^tano repite: «San ^edro solo ha re-^ 
«cibido las llt^fs del reinó de los clÉlos para comuai- 
«cérlas á los demás üajstores.» S. Opt. Open ^b. 7. coütc* 
parmenianum » núm. 3. 

S/ Cipriano después de haber referido las inmortal ei 

palabras : Ttí et^s Pedro , Be, afiade : l>e aqui >e deriva 

la ordenación de los. Obiipos- y la forma de la Iglesia,- ^ait 

Cipr. epist. 33. ed. París. 27. PameU Oper. S. Cipr. p. ai6. 

S, Agustín instruyendo á su pueblo y con éí i toda 

la Iglesia» no se explica con menos claridad. El Seüor^ 

dice , la ha eonfiado su rebaño porque la ha confiad» d P^ 

¡dro* Serm. 196. müm. lu 

S, Efren Siró dice á un simple Obispo : «Vos ocupáis eV 
^Xugar de Pedro ^ i» porque él miraba á hi Santa Sede com«» 
al origen del episcopado» S. fiphren. Oper» pág. 7>^. 

S. Gaudencio poseído de la misma idea llama á saa 
Ambrosio el sueeesor de Pedro. Gáud. Briiu Tract. bab. io 
die su» ordin. Magna Blbliofih. PP. tom. xi. col. 59* '^^ 
fol. edit. ^aris. 

Pedro de Blois escribe á un Obispo r Muérdate^ Peéro^ 
de fue tres el Vicario del bienaventurada Pedf9* Bpist. 143* v 
Op* Petri Blesensis. 

. S. Qregorio Niceno confiesa la misma doctrina á la Hz 
del Oriente : «Jesucristo , dice , ha dado á los Obispos por 
Mnedio de Pedro las llaves del reino de los clelos«i> Op¿ 



4ano; íütñ AmDrofftio, é «ü) irénéo , Teita« 
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líano, danC]pfi[atto,>8án Bertiardo, y varioé 
(Goociliios^ genérale» de Io0 que v!ad yaexpre^ 
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4k. Cragor. Hy^. «dlt. Paiis. ia Ibl. ton. 3. p«g. 3741 

y pues que hemos oidí» 5otlre este .'punto á U África» 
i ia Siria, al Asia nofoor, y á la Francia, oiremos coa 
^güal placerá un Santo Bseótéi'que <leclara en el sir 
.glo VI : ^M'Us nuOos Mtpús uturpaH la Silla de tan 'Pé* 
irjt. Glldae sapientis presb. loEccles. ordinem aerls cor- 
-leptio. Biblloth. PP« Lngd. in fol. tom. VIII. pág. 7^5. 

Bsta fe era la misma que la de la Santa Sede. loo^ 
(Oeneio I :eácribia ¿ los ObUporde Aírica: «No ignoráis lo 
«que es* debido á la Silla Apost^ict, de donde dimana el 
' «Obispado y toda sn antorislad . ; , . CoalDdo ie «gitan cues- 
.«tiones sóbrela fé^ pienso que miestros hermiinos y Coí» 
. vepíscopos no debes rt fbriflas sido á'Pedro, queqnfefe dé« 
1 »cir al autor de su nombre y de s« dignidad.» Epístola 2/$« 

S. X<08, fiel * depositario de las nüsmas máximas, de(« 

^ alara t «que todos los dones de 7'sucrísto no los ban ad-^ 

~ sqnirlido los Obispos sino por miedlo de Pedro.» San Leoo 

6erm. IV. in aan. assumpt. «Para que de él, como de la 

• «cabeza, se :difbQdtesen los (k>n«s divinos á todo el cu er* 

. .á^¿» S. ¿eon^épist. io. ád Splsc. provine. Vienb. cap. r¿ 

1- Todos Jos., textos que estat^écen la fe autigua sobré 

¿el qgrande axioma tan repugimüte d 406 novadores , se han 

reunido aqui ; pero volviendo á tomar el orden de tos 

testimonios mas insignes qne se bañan sobre la cuestión 

en general ,.iem;oiitramot desde el principio 1 san Cipriano 

44 siuien tienen algunos «1 deseaM de citar tas! como 

enemigo del primado) que declara á mitad del siglo III» 

H«ine:si }iabiai)ér«gfas "y xásiná^«fi lá tglesla, era por- 

«que no todos los ojos estaban vueltos hacia el Sácerdo- 

:»te de Wos^ hacia aqnel Pontífice qué jtizga en la Igle- 

.i«ia; en lugar d« Jesscristo.» S. Cipr. epist. ^. 

Bn el siglo IV llama el ^apa Anastasio á todos loi 



^ador^n -esta iP<HBulra ; y ^Siehé decirse '^ue 
ITMtigiin escrkor la. ha contradicho sin que 
haya^^ido reproh^o por la Iglem, coaio- lo 



jgoeblos «ristlaoos iirúv ^ti^Mpx , y á todas itts'igle»i(jrsxrié» 
^iau^s miembros de^ mi .propio cuerpOé £p. Aoastbas. ad 
Joh. Hieran. .-,•.. 

, AlguQiOS a0os despees llama el Papa. fa% OtlestíHo'.á 
.eaCas misaas Iglesias nutstros miembisas, "Apttáé Coostaot. 
jepist. decret. in ibU ;pág.. 759, 

£1 Papa f ^n y tüio, escribe á ios partidarios de Eusee» 
J^o* <5.¿Iguorais acaso, q^e el uso pide.:i)iie-&e:escriba á 
^ooS; desde el principio , y. que se decida; áqui 'la que ha 
»justo ? » . ' ' . • ' 

.,. Á mitad del siglo V dice san £eon al Concilio de 
jCalcedonia: «Ya no se «trata de investigar* aodasmente, 
jvsino de creer» habiendo decidido mi carta á Fiavlaño, 
>de- feliz memocia, plenamente y con bastante ^claridad 
^todo Ijo que es de fe sobre el mi8teri0 de la Encárna- 
melo n.» De seiscientos Obi&pos que oyefon esta carta nin- 
guno reclamó; antes bie^ salió de sus bocas aquella uirá- 
iiime aclamación:. «Pedro ha hablado por boca-de Leos: 
>Fedro está siempre vivo en su Sillai^ Y: .en estemUmo 
Concilio deda el legado apostHho Lueeneio : «Se ha ttttti- 
.ardo la audacia de. celebrar uo Coaciliosin la autoridad 
xide la santa Sed^,. cosa que jamas se iia ejecutado ni 
perniítido.» 

£1 mismo Pontífice anuló el canon 28 del Concilio lie 
«Calcedonia relativo al~ Patriarca de Oonstanttnopla', qpien 
«obedeció á la suprema autoridad del Pastor universal 'd)K 
la Iglesia. í 

. Á principio del-siglo VI deci^ «1 Obi^o de Patara en 
^icia al Emperador J«stlniaao: «En la tierra puede ba- 
^ber muchos soberanas,' pero spbre todas las Iglesias -det 
»uni verso no hay mas que un Papa.» Libérate in breviar. 
fie cau sa Nest. et Evtych» -...1 . : . , 



fueron Wiclcf y * Juan de Ha» en d Gonci- 
lio de Constanza , en que se les condeno la 
proposición «siguiente: ^^-No es necesario para 
la saVvaeton el creer que la Iglesia Romana 
es suprema entre las otras Iglesias.''* 

Resta ver algunos dé los> lugares de la 
Tentativa . teológica en que Pereira escribe 
desviándose detesta regla de fe, en los cua- 
les usa de^ tales subterfugios y cavilaciones^ 
su presión de palabras esenciales^ y otros arti- 
ficios, que no solo la gente popular , sino la 
que no -ae^ hallase bien instruida y eruditas 






- £d el sigla Vil escribe sÁ Máximo en una obra con- 
tra los'MoDotelltas: «Si Pirro pretende no ser herege.... 
vque prüeí» su inoceocia ante el beato Papa de la santa 
«Iglesia Romana, 'á quien pertenece el imperio, la aü- 
«toridad, y Ja potestad de atar ydesatar sobre todas las 
«Iglesias que faax en el mundo, en todas las cosas, y de 
«todos . modoáwv Blbllotfa. PP.' tom. ii. pág. 76. 

A mitaíT- de -aquel siglo juntos ios Obispos de África 
en Concilio, de^iab al Papa Teodoro en una carta sino* 
ifal: «Nuestms^ leyes antiguas han -^decidido qué de todo 
slo que' se 4uLgB. aun en los paires mas remotos , nada 
»se debe-exa^rolnár ó admitir basta que^ vuestra ilustre Si*^ 
~ i41a haya- temado conocimiento de ello.» 
i . Á fineá del mismo siglo ^ habiendo recibido lois Pardres 
áel VI ConclUo Bcuménico en IW cuarta sesión lá carta 
^del ,Papft Agatoo, que les décia: «Jamas se ha apartado 
»la Iglesia Apostólica en ninguna cosa del caminó de It 
«▼erdadí Todaia Iglesia Católica, todos los Concilios Ectt* 
aiméiilcos han abrazado siempre sa áoctrlaa oom» d»l 



incurrirá verosiótiH mente en graves yerros 
y equivocaciones contra los dogmas. 

£n la Dedicatoria dirigida á los Arzobis^ 
pos y Obispos de Porv(ugal dice muy poco desH 
pues de la^ primeras lineas lo stgin^ité : ^Et 
pristo 9 Señor nuestro , el autor inmédtato del 
Obispadq, porque él fue el que-intsediata^ 
mente ordenó. Obispo^ á sus Apóstoles cuan^ 
do le$ diJQ: asi como mi Padi^ me envió íí 
mí, asi yo os envió á vosotros : recibid el 
jSspiritu Santo: id por todo el mundo: pre*- 
fiicad 9 ensecad , y bautizad : todo lo (joe li-^ 



»Prioclpe de los Apóstoles ,j» respon4iei:pii : «Sí, tal es la 
jvverdadera regla de la fe i la Religión ka permanecido siem^i 
%pre inalterable en la Sillq ^postálica. Nosotros promete*» 
>mos separar en adelante de la comualoo, ^atáUca á to* 
>dos los que no estea de acuerdo coo est»< Iglesia.» 

Seria supérfluo amonto oar otras infinitas, autoridades 
<|e los Concilios generales y. Padres de la. Iglesia griega 
y latina sobre un argumento sobradamente demostrado. 
«No hay unidad de Iglesia, deci a San|t;o Tornas., sin iii|¿« 
^dad de fe , ni unidad , 4^ fe sin una ca^zs^ rmjifefna,,^ .3^ 
papa y la Iglesia son una^spla cosa, exclan)^ san Fraof* 

• ^sco de Sales. Pues siendo esto asi , ¿ cómo hay, quien prew» 
tenda á vista de tan esclarecidos testinionios apagar la aa« 
tpridad pontificia, erigir y constituir otea i)04§pendÍ€9Qte de 
fila» y persuadir que las facultades ioheret^t^sai pHmai» 
do • que egerce la Santa Sede , son usurpacioae!$ «naiigoa^ 
las cuales se deben en gran parte á las falsas Jíeeretales^ 
• .-'forjadas mucho tiempo después , de todas las aqtondadeft. 

i\ «Itte ^ aca^n, de, pitv % > . . . .^ 



g4sei9 ó desataseis eu la tierra, ^ra ligado 6 
desatado en los cides; palabras que en tod^ 
fU misma ampriacion y generalidad están de- 
notando un poder sin Uoiites en cnanto á la 
materia , porque su medida era la necesidad 
de los subditos: un poder sin limites en cuan-» 
to al lugar , porque - en virtud de las pala-* 
bras de lesucristo tenia cada Apóstol por di<W 
cesis no .menos que el universo. Seria una in«* 
juria á vuestraa Excelencias si yo me detuvie* 
raen probar esta consecuencia; mas aunque* 
hablando en esta Dedicatoria solo con los se-^ 
ñores Obispos han de ser otros muchos loa 
que la lean ^ alegaré á mi favor dos teólogos 
que por su autoridad suplirán las veces de 
los demás: el primero es el Cardenal Nicolás 
de Cusa., Qbiapo dé Bresa , el cual en el librO' 
segundo de su admirable obra de la Concor^ 
dancia católica , cap. 1 3 , dice asi : ^ Recta- 
ipente decimos que todos los Apóstoles sow 
iguales á Pedro en la potestad: ademas debe- 
mos tener presente^ que en el principio de la 
Iglesia fue uno solo el Obispado general.. £l< 
segundo es Domingo Soto, gloria inmortal de; 
la sagrada é ilustrísima familia de predicado*, 
res , que en el Concilio de Tt ento hizo el prl- : 
mer papel en tiempo de Paulo III ; sus pala* 
bras son estas: Siendo una y otra plenísima, 
jurisdicción de esencia del empleo apostólico» 
una y oteadla recibieron todos i<imediatamen« 



te ele Jesucristo , y por lo taiito cada lino éra¿ 
J)Or el mismo Cristo Obispo de todo el orbe;'^* 
Basta este concesto para conocer cuál s^^ 
la sentencia de Pereira , y que en la materia 
no fue escritor de buena fe. Alega las aútóri* 
dades de dos grandes teólogos, que dice ha- 
cen para el intento las veces de todos. El uno 
es el Cardenal de Cusa ^ y enlas palabras que 
copia de este escritor, y no explica ni modi-^ 
fica , se ve lo que establece la absoluta iguala 
dad de los Apóstoles con san Pedro; pero do' 
podia ignorar Pereira que el Cardenal de Cu- 
sa escribió en tiempo de «un cisma qné se^ 
puede decir duró por^cincüenta años, ni de»- 
bia ignorar- qtie este docto y virtuoso Prela- 
do en el mismo capitulo que posteriormente 
cita;, y es el último de su oBta intitulada Coñ^ 
coKdancia católica^ manifiesta su desconfian*^ 
za de lo qiie habia escrito en la materia por* 
estas palabras: ^^ Con -todo. eso nada firoíé 
aseguro de mis juicios , sin que ' manifieste* 
q^ue se ha de estar á lo que digan los mas doc— 
t¿s.... y esta compendiosa colección dé la pri-- 
mera y segunda parte la sujeto á toda correc- 
ción , habiéndola escrito confusa y rudamen- 
te solo para excitar á los estudiosos. '* Ni fi-^ 
nalmente debia ignorar que el Cardenal dé- 
Cusa se retractó en su edad madura de lo qüé^ 
en el asunto habría escrito en su juventud 
deprim^iendo' la- suprema autoridad ^^ol ^uino 



> (335) 

PoBtifiee; Esta especie es muy comon eútre 
los eruditos, y puede verse la obra de núes* 
tro sabio Obisspo de Guadix don fray Miguel 
de san losé, intitulada Bibliografia critica. No 
debiera Pereira hacer que hablase en nombre 
4é. todos los teólogos uno' de la clase del Car- 
denal de Cusa. Si lo biso, caleciendo de didia 
noticia manifiesta mucha ignorancia , y si lo 
smpo arguye mala k» . , . 

, £1 otro teólogo verdaderamente grande y 
piadoso que cita Fereira es nuestro españcÁ^ 
£ray Domiisgo de Soto, confesor del señor 
jplmperador Carlos V, el cual en el lugáf.que 
con mocha confu^on alega Fereira ; y está en 
el cuarto de las sentencias y distinción vigési- 
ma^ cuestión primera , art. 29^ dice )a3 pala« 
bras que i^efíere dicho Fereira; pero^qnel sa*- 
bio teólogo continúa sia- intermisión diciendo 
io siguiente: ^' Todos los Apóstoles 'er:an.ins'* 
tkuidos por Cristo Cttnspos del universo , el 
cual entre si divídiecoujpara que cada uno 
fuese á sa parage« .Donde procede q^e estos 
los ordenó JesucríMirá un tiempo diciendcK 
Kecibid ) e^6 es mi cfiürpd^ haréis estopeo mi 
memoria; y á todbsidíó á un tiempo pdte^ 
tad de petdonar loi»' pefc^io$ : recil^d el £s- 
Irrita %Santo, : aquellos ¿'quienes perdonareis 
los peeadoa &c.; y su todos concedió pleaisi- 
na facnltsid dé juiriaidytccion. Todas, las li§^adu« 
ras que desatareis sobre la tierra Scc.i.De lo 

TOM. XIII. 3 
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cuál re^uha que en di empleo apostóüco to-< 
dos (úemn ígitales á Fedro , 0K€epco (|U6 Pe^ 
dro coñip cateisa d^ la Iglesia pra ¡f^r^sidente' 
de le» o\tó8 ; de modo que oMgragftse Con-* 
cilios^ como se ve<en -los Aotoe de los Aposto^' 
ks , y e)erciei9e lo«' demás oíkios propios de» 
presídame: por te oml como qui^n^perpe^ 
lüatnecite había de ser cabeza ttecibió la rais-^ 
ma plenísima autoridad^ no solo comOcab#« 
2a siuo^como Vicario de Cristo , cuya autori- 
dad había de permanecer ea los que ocupad 
sen su sUla.Esto tuvo-Pedro de singular co- 
mo cabera , que a loa demás se dio potestad 
subsistente solo en sos personas, no' empero 
continuada en otro, sino por autoridad de 
Pedro; porque aunque los Obispos se diganí 
succesoi^es de los Apóstoles, no reciben aque-^ 
lia -aucóridad sino pw el Romano Pontífice 
suceeeor de Pednx ** Todo e»to y mucho nia¿ 
en 6CI confirniacton ^obre el Priinado del su-» 
mo Bbntífioe continúa literalmente fray Do*^ 
tnVngo de Soto á las' palabras que traüscribe 
Pereifa;iy en ella se hace evidente ^ no solo 
la mala 'doctrina de éste escritor* pretendien- 
do la ;o««mi'moda > autoridad de los Apóstoles 
con saU'Pi^dfO, :y de lio$ (Pispos xroo' el sumo 
Pofifiífi<^v s^no su n^ki fcf en predocir lu- 
gares» 'truncados cuándo seguidamente dicen 
los; escritores lo < contrario dé io qne les 

imputa»- II ':[ : ' .' .... • '• • 



Continúa Pereira Ja Dedicatoria insÍ8tieir«: 
do en la jurisdicck>Q y autoridad ilimuada; 
de loí Obispos 9 »ii^; explicar como pueda en<- 
tenderse la igualdad de potestad q»e insinuó» 
el Cardenal de .Cusa», en el lugar qtje va re- 
fer^ido, haber teqido los Apostóles oon san Pe«* 
dro; y después de tio; pocas proposiciones que 
necesitan de exádíén:^ el cual se omite por es* 
Ctísar « molestia á /V. M , dice lo sig^liente^ 
^' Claro esta.q'ue..dentr4)r de su diócesis se ha 
de extender áiaijitp «L poderidel Obispo cuan-»^ 
ta es la necesidad de 6US ovejas.^ que es la 
que san Cipriano escribía al Papa «san Este^ 
han en la epistiola l'^x: tiene en la administra* 
cion de la Iglesia cualquier Obispo libre ar-^ 
Iñtrio de su voluntad habiendo de dar cuen<^ 
ta á Dios de su hecho. '' Y prosigue dioiendot 
*^E6 verdad que por el discurso do los tietn-* 
pos fueron los succesores de san Pedro apro» 
piándose el ejercicio de ciertas . jurisdicciones 
de qite hasta alli estuvieron en posesión loa 
Obispos; pero ademas de que estas primeras 
reservad pertenecían todas á causas del fuero 
contencioso 9 y cor^respondian propiamente á 
la policía externa de toda la Iglesia ^ no las 
apropiaban á si los Romanos Pont iñces sino 
por consentimiento de los detnas Obispo^, 
quienes en obsequio y reverencia del Prínci- 
pe de los A postóles san Pedro , tedian á fa- 
vor de los Obispos de Roma^sus tucceaoros 
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aqtKllas mlsmíis prerrogativas que aiites eran 
comunes á todas las dióoesb ; y en este género 
es admirable el ejemplo c^e también pon-^^ 
dero en el cuerpo de esta, obra ^ sacado de^ 
las actas del O>ncilio general' de ISardica cele- 
brado á la mitad del cuarto siglo : oigamos las 
palabras de su presidente, que era el grande' 
Osio, Obispo de Córdoba. ^' Si os agrada hon- 
remos la memoria del Apóstol san Pedro es* 
cribiendo aquellos que ^examinaron la' causa 
al Romano Pontífice Julio , y si^ juzgare que 
debe renovar su juicio, renuévese y señale 
jueces : y loego inmedmt^miente Respondió el 
Sínodo : nos agrada. '' Aqui tenemos que con- 
fesaron los Padres de un Concilio general , en 
que entraban con su presidente muchos Obis- 
pos de España y de Portugal, como son el 
de Mérida , Metropolitano de la Lusitania, 
y el de Astórga perteneciente á la provincia 
de Braga, confesaron , digo, que en honra y 
memoria del Apóstol sao Pedro, primer Obis- 
po de Roma , acordaron y convinieron todos 
en que desde alli en adelante gozase el Ro- 
mano Pontífice de la regalía de poder con- 
ceder á favor Nde los Obispos sentenciados en 
el Sínodo provincial nuevo examen 6 nueva 
revista de causa, no por avocación de ella 
á la Curia ; como hoy se practica conforme 
al capítulo Causct criminales del Concilio de 
Trento ,^síqo - nombrando^ nuevos- jueces que 



€0 laronsina provincia examinen de nuevo la 
causa de los Obispos que recurren. 

^'£s^sn cietjto que del consentimiento de 
los Obispos ó de los Concilios generales tu- 
vieron su principio estas y otras prerrogati- 
vas anejas al Primado de Boma (prerrogati- 
vas que muchos, por no saber ó no querer 
distinguir ó separar en el Primado lo que es 
de derecho divino de lo que es de derecho ecle- 
siástico, confunden de tal suerte y en tal exce- 
so que no quieren haya en los Romanos Pon- 
tífices cualidad alguna espiritual que no les 
corresponda por institución de Jesucristo): es 
-tan cierto, digo, que muchas de las regalías 
de que hoy goza el Obispo romano no le con- 
vienen por derecho divino, sino por conce- 
sión y beneplácito de la Iglesia representada 
en el cuerpo de Obispos, que hasta el hallar- 
se el Primado de san Pedro anejo siempre ai 
Obispo de Roma, sienten muchos y grav ist- 
mos; teólogos no ser tje institución divina, si- 
llo de institución eclesiástica, y qué absoluta- 
mente hablando puede mudarse y alterarse; 
porque aunque Cristo, Señor nuestro, insti- 
tuyó el Primado en la persona de san Pedro 
y quiso (como es tradición constante de to- 
dos los Padres y de todos los siglos ) que 
en su Iglesia hubiese perpetuamente un gefe 
6 cabeza visible de todos los fieles; con todo, 
el que este gefe siempre sea cí Obispo de Ro- 
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(38) ^ 
tha, y DO otro Obispo, eoseaan aqueHos le6* 
legos, que no es de derecho divino , sino que 
aquella unión de las doS; cualidades fuese ua 
efecto de devoción y gratitud de la Iglesia, 
•la que en honor y memoria del Príncipe de 
los Apóstoles quiso honrar cóh la conserva^ 
cion y succesion del Primado á una ciudad 
/ que aobre ser cabeza del Orbe, fuese la cáte- 
dra del primero y mayor Obispo. 

»No dudo que los que no tuvieren las 
grandes luces teológicas y dogmáticas que yo 
considero en VV, EE., todoaalleer loque aca- 
bo de escribir tendrán por hereges á los teó- 
logos que tal dicen. ¿Mas quién llamará he^ 
rege á un Juan GersónC^O' <^^^^^«^rio de la 
universidad de París, alma del Concilio Cons- 
itanciense, y por antonomasia ^1 Doctor cris- 
tianismo? ¿A un Juan Grerson^ que habiendo 
• unido á una erudicion> -estupenda ii¿á vida 
'fiantísíiraa brilló después de muerto con tan- 
tos y tan ilustres milagros, que obligado por 
la fama de ellos mandó CárloaVIIT, Rey cris-- 
tianismo, edificar en honra y memoria suya 
una capilla y colocar ení ella su imagen, en 
' donde por mucho3 año^ recibió' Cerson culto 

I .. .... 1 I iii i |-'i -ri -i n i I r r 'if" r i^ -••'' ;ri -• t ' — -^— -^-— ~ 
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(♦). Sobre I9 autoridad 'de Gersoa en estas materias, 
^ véase el parecer de los fiscales, y lo que se dice después á 
' la págioa 40. 



(39) 
púHicb, <w4probacion y aplaufo de los Ar^o^ 

blspos de Loóo, y de otros grimdes Prelados 

f de aquel ñorefitíáímp Reifip ? Este Gerson es 

el qu/éen sii noble tratado de /(z potestad ecle^ 

$iá$tícn y origen del dereihQv al fío d^ ia coó- 

^Ideracion 7/ escribe así: ¿Mal preguntará 

J:al ¥e;s; alguno copio Jn Iglesia raimpa 90 di<* 

ga la misma en este modo habiendo e^t^do $1 

I principio en Antioquia? La respuesta ^s cía-- 

^ ra, si abstraída la razón de la Iglesia de la 

connotación de lugar decimos, qvie to Iglesia 

romana es aquiblla diócesis , {nrQvinc;^! Q 9Í)l4 

que peciiliarmente es regida por U aiUtprí* 

.dad pootiBcía y está compcvsDcUiSa «titila, ea 

cuyo sentido se verifíoaja yefdad del oomuQ 

proloquio; en dood^céité el Papa ^Ui ^tá 

-Koma* . 

>> ¿Quién Ilamari- herege á un Nielas d^ 

«Cusa, Careléual alemab y Obispo de Brescia 

jen Italia, DoctcMr de la sagrada órdf p de Ca*- 

nónigos Regulares de san Agustín.? el cüal 

-en el libro a.^ de su referida obüa j^ap» 34.» 

•escribe en los térmluos siguientes;,, "^.lie np 

se puede probar que el Bomano Pofltifíce es 

* perpetuó Principe de la Iglesia, e^tá bastante 

manifiesto por esta rascan; y masaba jo; ^Por 

lo que> si por ventura el. Arzobispo de Tré^ 

veris fuese electo. pnrsideni^, y í^^za por 1^ 

Iglesia congregada y él fferia.iJonnwi pFOpiet- 

,dad socctspr de san ;Pi5áfo en e) Prii^ijido 



que no el Obispo de Roma." ¿QttiéD-ilaniará 
hereges á los dos famósÍBimos Catedráticos de 
Prima de la universidad de Salamanca Do- 
mingo Soto y Domingo Bañez, de la ilustrí-* 
sima orden de Predicadores? de los cuales el 
primero en los Comentarios sobré el IíInto 4.^ 
'de las Sentencias, dice» asi : *'Que la suprema 
dignidad esté por derecho divino en la Igle- 
sia romana, de tal suerte que el Obispo de 
Roma y el sumo Póntí&ce esteU unidos con 
un vinculo divino, no es tan cierto como al- 
gunos juzgan.'' £1 segundo en los Comenta-^ 
ríos sobre la Secunda secundes de santo To-^ 
más, dice de. este modo: ^'Aunque se crea- 
cierto y verdadero por varones doctísimos y 
católicos el que el Rornaoo Pontífice es por 
derecho divino succesor de san Pedro, con to- 
do no es de fe católica, sino una opinión muy 
probable." Y mas adelante: *^ Algunos Doc- 
tores graves de nuestro tiempo dicen que el 
Obispo de Roma es ciertamente el sumo Pon- 
tífice VpwBro que estas dos cosas no estad uni** 
das pot derecho divino: asi lo siente Ff; Do- 
mingo 'Sotb.**' i . 
'No pnede, Señor, abstenerse el Consejo 
de copíáí'-á la letra asto^s dilatados' textos de 
Péreira, pata poder manifestar su mala- doc- 
trina', y los inconvenieirtes^y,; perjuicios que 
habian d^^ílegfukse de la impresión y puWf* 
^caciottm lengua castellana de la traducción 
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déflíu í*€ntativa teológica^ e^iitá en xm tiem- 
po 'de terror en el Reino de Portugal para 
todos sus moradores , y publicada eu tiempo 
de rotura y ialta-d^ correspondencia de Por- 
tugal con la santa Sede Romana. 

Entonces Peréira produjo lisonjeramente 
esta obra en idioma vulgar, que tal vez en 
ojtro tiempo ñd se4e hubiera permitido, y la 
ijjó á 'la prensa obn el modesta titulo de Ten^ 
tativa\ pero excediendo' mucho los limites de 
xina tentativa (que es proponer como pro*- 
iKíhlé un asunto), 'en realidad fue su empe^ 
¿o la separación de los Obispos, y su inde*- 
pendencia absoluta de la santa Sede Apostó- 
lica en todos los asuntos y en todos los tiem- 
pos , atribuyéndoles una entera facultad de 
di4f)Msar en los^easos reservados annque no 
liuUede necesidad pét cisma, guerras, rompi- 
miento con la corte Romana , ó algún otro 
moriva. • ' 

Asi lo manifiesta en esta ^hra, y descu- 
brió mas ení el libro' que después imprimió 
en el año de 1769 intitulado: Demostración 
teológico-canómco^híitórica ya condenado en 
Roma , en el cual intenta pfobar 'que por 
der^icho eomiün y Qlrdinark) puede el Metro- 
politano en Sínodo provincial confirmar y 
consagrar á ios Obispos sufragáneos^ y estos 
al Metropolitano; De modo que en una y 
dtira obra destruye la gerarquiav eclesiástica, 



jdeprime )a autorklad del Primado dé la.Sfsdb 
Apostólica , y la. hace odiosa en sí misnka ^ y 
.xnas en Jas personas de .varios Pontifíces:; y 
jesto piroQ^jíjiendo con todos los artificios ele 
que es capaz la mala fe,-- 

A e$tQ9 e:j^tjreaQ08 llegan las obras que se 
,publicaq::d«ir^nte el :Oá^: <ljb t^les disputas^ 
como lo reflexiona juicioaamente el fisqalcnm^ 
.antiguo del:Coo$ejo ep f u -eiKpoaicion die xrj 
jAú mes próxinao, / : 

Par^ manifestar el CoQSf jo lo» fupdfiiDeci- 
-tos de este juicio le es preciso hablar por 
partes del tej^ta de Pereira copiado úUiroar 
Jtnente. 3;Cita á san Cipjriajpo en la <ípí«tola 7a 
.perita al. Papa san Esteban, en que le dice: 
^'Que todo Qbispo tiene enlaádministracioii 
de la Iglesia el libre arbítjrjio de su voluntad 
habiendo de dar coenta. de su procedéjí^id 

tSeSor»'' • .. .i :r;.:^.; :• • :. 

Cualquiera , por poco versado que sea 
.en la Historia eclesiástica^ sabe la controver- 
sia que hubo efntre el, Sq06. Pontífice san 
Esteban y san Cipriaiio,. Obispo de Cartago 
;en África. Definió, el Papa san Esteban no 
/debian» volví^r ^ 'per-A^utizados^ los que lo 
.babian « sido po|r ios bereges guardada la for- 
ran y detnas circuqstwciíw del baacismo vy 
,por ú poH^lr^rio «sosteniá^ san. Cipriano coo 
los demás Obispos de África, que debian v^* 
jer á ser. bautizados. La SUla. Ajiipst^iic^ coa- 



debo la séntisÉota éel segundo baotásmo, y 
- fian Cií(>riano pecfiistió en su sentenria del 
«egundo baiuismo , por lo que el Papa le 
amenazó con separarle de su común ioq. 

Si esta amenaza llegó á efectuarse , y si 
san Cipriano retractó su sentencia , es cosa 
xuuy controvertida entre hbs escritores, como 
puede verse en los Anales eclesiásticos del 
Cardenal Baronio al año de a58, y en otros 
rélebre^ controversistas y teólogos. Sati Ci- 
priano procedió después con humildad y ca- 
ridad , que aplaude mucho san Agtistin , de- 
seando lá comunicación con la Santa Sede, 
y solicitando que cada Iglesia siguiese su 
práctica, pareciéndole que el asunto era un 
punto de disciplina indiferente y no de dog- 
ma; y en este sentido deben admitirse y en- 
tenderse las palabras que cita Pereira expre- 
sivas de san Cipriano,, de que cada Obispo 
tiene libre arbitrio en su Iglesia. En este 
tiempo y circunstancias dio san Cipriano 
gloriosamente la vida por la fe de Jesucris- 
to, y lavó con su sangre la remiencia que 
(si no se retractó) había tenido á lo deter- 
minado por la Sede Apostólica. No falta au- 
tor grave que niegue la legitimidad de la 
citada carta de san Cipriano ( i ), 

(t) Muy sitiiestramente quisieron los enemigos de la 
santa Sede valerse de esta antigua disputa para autorizar 



(44) . . 

. ¿Pero quién mas qué' san Cipriano afir^: 
mó y defendió la suprema autoridad de la 
santa Sede Romana ? Suyas son en el libro 
de la Unidad de la Igleda las palabras si- 
guientes : *^ El principio se toma de la uni- 
dad , y se confiere el primado á Pedro para 
mostrar qué hay una sola Iglesia y una sola 
Cátedrii. ; . , . El que no profesa esta unidad 
de la Iglesia, ¿cree por ventura qufe tiene la 
fe ? ¿ £1 que abandona y resiste la cátedra de 



las nuevas turbulencias que excitan enia Iglesia. ¿El nús- 
mo heciio no justifica ya bastante que el Papa san fistebaq 
al proponer la tradición de la Silla Apostólica no proponía 
mas que la verdad? San Agustín , que procura justificar la 
conducta de san Cipriano, después de haber dichp <]^ue el 
santo mártir no salió de la unidad de la Iglesia , afiade, 
de que ningún Concilio pleno babia decidido todavía el 
puúto. San Agustín, como él.mi'steo lo explica después di- 
ftisameüte, quiere decir con. esto que en uo asunto de purit 
disciplina^ como le parecía este á san Cipriano, podi^i cada 
uno seguir sus propias costumbres hasta que se reconocie- 
se por medio de un examen solemne cual era el' mas an- 
'tiguo y legítimo. Puera de estas tan justas consideraciones 
se delse reflexionar, que los Santos no' son siempre perfectos 
en todas las. cosas; que siendo de la misma n^uralexa 
nuestra están sujetos tal cual vez á algún error; que si el 
veneno sutilísimo del amoi* propio los ha desflorado lige- 
ramente, conviene temer que ñoá knate á nosotros que es- 
tamos tan distantes de su vlrti(df<y finaln^nte, qiie segtin 
la reflexión del mismo san Agustín, el bafio de sangre ha 
borrado plenamente hasta la mas ligera mancha -que-en 
cualquier modo hubiese podido ofuscar la conducta del 
- glorioso mártir^ san Cipriano, 



un , 

san Pedib , sobre la% cual está faodaik la 
Iglesias cobfia qoe/^stá ncn la Iglesia?" Y 
prosigae:ainplffícaQ¿|Oiy exhocnaoik^.esca ver- 
dad > con una ekcueocikitdáiírable. 

; Ete niodov que el libre arbitrio de cada 
Obispov qtie hablando coa t generalidad e3C>» 
presa rsan Cipriano en el: lugar que 16 cita 
Fereira, desentiende con la debida subordi-^ 
nacúm'árhi Silla Apostólica y á las deterim- 
nacioneft' dé^Éíiáticas i ó . de disciplina ecle- 
siástáca'geperal:^ aprobadas por la Silla Apbs* 
tólica;^ otra forma sería el Santo contra- 
rio á si mismo , no solamente en el logar 
próximamente citado, sino .en la epístola 40 
á su pueblg , de la edición de san Mauro de 
172.6» donde escribe lo siguiente: ^' Dios es 
nno, y Cfistó es uno, y una la Iglesia, y una 
la Cátedra fundada por la voz del Señor so-»» 
bre la piedra. No puede eétablecerse otro ate- 
tar , ó hacerse Sacerdocio nuevo fuera de un 
altar y de un Sacerdocio. £1 que en otra 
parte recogiere, esparce. Es adúltero, impío^ 
sacrilego todo lo que se instituye por el fa- 
vor humano para quebrantar la disposición 
divina." 

Pasa á tratar Pereira en el lugar última-* 
mente copiado , del drigen de las reservas y 
de la potestad del sumo Pontífice para esta^ 
blecer y dispensar loi impedimentos diri- 
mentes del matrimonio ; y en este pumo el 
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Cónfiéjo nufacá creerá «er. otro jel ortgol "que 
la primaelade la'SaiitaEede^qiiétleccMiGedió 
Bueetco tUvino SalVador< para apacoQtar:^ re.<^ 
gir y goberoar á 4á >ÍglesáGr.católi<ca. £sta>ina-^. 
teiria la- trata; coa la dignidad^y sabiduría que 
acostunibra el sumo Pobti&ce Bened'iQta XIV' 
en el llb.9 ^^ '^ ^^^ ^ SynododitEeesana 
en los cap. 1 y a* Piovtógañ en hora bue^ 
na. unos ijupedioientosen la mas itiitigiaA dis-> 
ciprina del. establecimiento de Óbitos. partid 
cuiares ta sus Sínodo^ y diócesis ^ otros de 
los Concilios provinciales 9 y otrpSrdé'latBu-t 
las de Romanos Pontífices, siemfMPe seoá cier-t 
to que á la Igle^a univei^sal nocómprehden 
siho mediante la autoridad y aprobación de 
los succésores de san Pedro. ^ . :v 

. Tiene presente. el Consejo lo-pitevenido 
en el Conóilio Tridentino, ses. £^4» cap« '^* 
donde hablando de la reservación de casos^ 
se dice que ^'importa en gran manera ¿la 
disci puna del pueblo Cristiano ^ como lo juz-» 
garonlos santos Padres « que los mas atroces 
y graves delitos fuesen absueltos ^ no por 
cualesquiera Sacerdotes ^ sino por los supe-» 
riores y mas dignos ; por lo cual con justa 
razón tos sumos Pontífices « mediante la su^ 
prema autoridad que les está concedida en 
toda la Iglesia^ pudieron reservar para sí la 
absolución de ciertos casos.'^ Todo esto es 
del Tridentino. 
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"' Y en cnanto á la dispensa de los inope-* 

Hioieotos dirimentes del iQamfno&io, nada 
prueba para stt intento el eapítuio -que Pe-^ 
iieíf a cka ¿el Concilio de Bordíca,* reducido 
á^qoe su presiden te- el Obispo C^io preguií-í 
tó á ]os Padres si- les parecía ^' por honrar 
la-imeinoria del Apóstol san Pedro, que es- 
míUesen los queei^aniinarón la ca4]sa al Ro«^ 
mano Pontífice» }q\}o ; y qw » si' ^Mgase que 
debia reno^^rseét juicio $66 renovara y se-* 
raíase jikecés. : ' . 

Continúa la iháala fe de Petara en este 
kigaf^ porque ademas de ser fórmula acos-* 
timbrada ¿ti losKSónciliós,- aun en la defi- 
nición dé 1m 'Cosa$ ^ fe , el- [plácito de los 
Padres, coiio se ve en el Trídentino y otrosí 
siPereita no "leyó'tíklo elConcijió Sard ícen- 
se pi^óc^i^iea^^m^ba negligji^cia alegando 
este texto, que lo hace muy capital para su 
tfentencia, ciertaTn^nte nueta y muy extraña, 
áa qne ^}o^ éémoí Pontífices >• se • apropiaron! 
laar reservas ^ y si lo leyó alegando este tex-^ 
tú i omitió o¿tod':intichod deS mismo Conci* 
lio que son • contrarios á su propósito. Pu- 
dieran señalarse algunos ^ perobastará él cá* 
non ^.^^'que dice lo siguiente i^^ El Obispo 
Osio'dijo : agradó í|ue si algün Obisípo fuere 
acusado 4 y )cot£grdga(k)S \oé Obispos tle áque^ 
1Í4 región i» lo* juagaren y 4o privaren de su 
grado^ si^apelarb el depuesto y recurriere al 



beatísimo ' Obispo de lar Iglesk romanar, y 
quisiere ser oido, y el Obispo dé. Roma ti;^) 
viere por justo que se. renueve el exátoeiv 
se dignará escribir á los Obispos que estañe 
en la provincia confinaste,' para. que e^x)s; 
averigüen con diligencia todas las cosas, yr 
deterniini&n -saldada la verdad.; Y si elque pi-l 
de que su causa se oiga segunda* vez y moviét^» 
re con sus ruegos al Obispo*, de iRoma paio; 
que envié presbíteros legados ,. podrá baceta 
lo que le parezca y tenga por convenieotcu 
Si determinare que dd^e •euyiat' legado9^¿/que 
estando presentes-, juzguen .con Jos 0|;)Ís^mí^ 
en representación de la autoridad del .Obisn 
po de Roma, quedará eato.á su 4|]i)irrÍQ.i>pjs^ 
ro si creyere que bastaPob^íjObispos, com:\ 
provinciales para poner .fí|i«al<^egoetÓ y .l^a^: 
rá lo que según su saftwaliwno consejo^ 
juzgare." .: í • a , . . ; » 

Y supuesto este canoa y la * junsdiocim% 
ordinaria^ que en gcado de.aplioacton de. sen*^ 
tencia dada por un G>ncitio provincial «om^ 
pete al Romano Pontífice, deberá Reírse. que 
dicha jurisdicción proviene • de Ja autoridad 
ordinaria y suprema, que como' superior;^ 
Primado jtiene en la Iglesia univcaraal. « 

Seguidamente pasa Pereira en eUílijgíi^ 
citado de la Dedicatoria á tratar de la fiímor 
sa cuestión de si está unida por [ derecbet áit 
viiio á la cátedra de Boma la cu^lida^ de. la 



l^r imada de la iglesia, de modo que pueda 
ó no pneda un Obispo de diversa cátedra ser 
sumo Ponüñce , sobre lo cual dice con Do- 
mingo Soto y Domingo Bañez, que algunos 
teólogos graves niegan la referida unión y 
anexión del sumo pontificado á la <;átedra de 
Koma. 

No se ignora quiénes eran esto» teólogos 
que llevan contra el común la sentencia de 
no haber la unión y anexión referida, ni el 
motivo porque han sido tolerados^ pero esta 
cuestión y otras subalternas que pueden tra- 
tarse por los teólogos verdaderamente sabios, 
como la respectiva á la infalibilidad del Bo* 
mano Pontífice en las definiciones de fe, la de 
Bi éste es superior al Concilio, ó al contrario, 
y otras semejantes de que habla tan continua 
.y familiarmente la Tentativa^ no pueden pro- 
ducir puestas en idioma vulgar otro efecto 
que la falta de veneración en el vulgo al Pa- 
dre común de los fieles, y poner expedito el 
camino para las heregias, como lo reflexiona 
el mismo Bañez en el lugar que lo cita Pe- 
reira: esto aun prescindiendo de las expresio- 
pes de usurpación de autoridad hecha por 
•los Papas, y de las acrimiuaciones personales 
^ue hace contra algunos de los succesores de 
san Pedro. De estos inconvenientes que ha- 
.bian de seguirse, de U publicación cq lengua 
castellana volverá á tratarse mas adelante* • 



(5o) 
' El Consejo prescinde de la verdad de 
cualquiera de los dos extremos , y sabe qvm 
por el que afirma estar unida por derecho 
divino á la cátedra de Bonia la primacía de 
toda la Iglesia, están innumerables y gravísi- 
mos escritores, y que á su favor hablan va- 
rios Concilios generales que van expresados 
en esta consulta ( i ). 



( X ) Confuadieado malieiosameote alguno sobre este ob- 
jeto lo que es cierto é inconcuso y de fe , y lo que aun- 
que Qo casi menos- fíindado, sin embargo da lugar á opi- 
niones contrarias, será bueno declarar brevemente cuales 
son los principios á que conviene atenerse. 

£s indudable que el Primado universal^ ó sea el sumo 
pontificado , que debe durar en la Iglesia por todas las sir 
guientes edades hasta la consumación de los siglos, es de 
razón divina, é igualmente porjnstituclon de Cristo; y asi 
for derech» divino el suceesor de san Pedro dibe ser Frimé» 
,do universal de la Iglesia y Sumo Pontifice. 

Asi pues la cuestión versa toda sobréis! el Pontífice Ao- 
mano , como Obispo de Roma, es suceesor »de san Pedro, y si 
solo lo es por derecho humano 6 divino. No hay duda que 
elegido Pedro por Cristo por cabeza universal de la Iglesia 
habria podido dejar de tomar el gobierno de ninguna Iglev 
sia en particular, y asi lo hizo por algunos años después 
de la Ascensión del Señor ; podia también retener perpe- 
tuamente ta Iglesia de Anfioquia que después gobernó por 
algunos a fios , y por último podia, habiendo dejado la Igle^ 
,sia de Roma , á doiíde habia trasladado su Silla, pasar á 
otra parte y tomar el gobierno de otra Iglesia* Pero Pedro 
nada de esto hizo , estableció en Roma su Silla , y la ilus- 
'tro con su sangre. Depende por tanto' del hecho de san Pe- 
dro que el Poutitíc^ Kdoi^nfítSomoOAJjipo dt Kqma, seAsu^-* 



Pero nb puede prescindir de la impresión 
tque en la gente popular y poco instruida ha- 
rían estas noticias , leyéndolas en idioma CO' 
pun ; y mas con la circunstancia de llamar 



cesor suy^o, y con si guie otemente Primado de la Iglesia^ 6 
.bien para explicarlo de otro modo, depende de este h^cha 
la unión actual del Primado universal instituido por Cristi 
con la Iglesia particular de Roma, y solo en este sentido se 
puede en algún modo decir que es de derecho humano. Sin 
.embargo es este un hecho en tal modo conexo con el dere« 
cho divino, que en ninguna mano terrena se halla el po-r 
der de trasladar á otra Silla el sumo Pontificado. 

Por otra jparte, si Pedro ñ}6 en Roma su Sillar es de 
•creer que lo hiciese por particular inspiración de ^esucris-^ 
jtQy como, frecuentemente lo dicen los Papas antiguos y Pa- 
dres de la Iglesia. Antes bien se puede afirmar que velan^ 
do Cristo sobre la Iglesia Romana para que no se pudiese 
dudar que la habla escogido para cabeza y madre de todaá 
• 2as Iglesias, quiso que Pedro muriese en Roma. Otras dos 
;inuy fuertes razones persuaden también que el Primado no 
puede .est^r separado del Obispado Romano. La primera se 
toma del fin que tuvo el Señor e» instituir el Primado de 
J^edro : este íue la unidad de la Iglesia, y en este fin, 
t^quiérr nove cuan conveniente era que fuese fija é inmu- 
table la $ilia del Primado universal? Si se trasladase ^ 
otra parte , ¿ á cuántas discordias no se darla motivo? 
Échese una ojeada al siglbXIV,y veranse cuantos desórde* 
oes atíigitroná la Iglesia por la residencia de los Papas en 
Avííion , aun cuando no hacían mas que residir 'mAterial- 
jnente en esta ciudad, sin cesar de ser Obispos de Roma. 
La otra razón se funda en la experiencia de tantos st^los^ 
en los cuales* no se ha pensado jamas en ninguna mtidanza 
á pesar de los infinitos y varios encarnizados enemigos dft 
la Silia Konskiia. ,: , 
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al Papa á cáela paso en todo el lilnro Obispo 
de Roma-^ ni el Vulgo sabe distinguir lo que 
significa aquella cláusula señalada por los teó- 
logos Soto y Bañez, por derecho divmo'^ y 
puede la anexión y conexión del sumo Pon- 
tificado á la cátedra, de Roma proceder de di- 
. verso principio, como lo es la tradición Apod- 
tólica eclesiástica ó definición de los Conci- 
lios, ó algún otro lugar teológico que lo ha- 
ga artículo de fe. 

Menos puede prescindir de los autores 
que Pereira cita como Principes entre los 
teólogos, y que realmente son los gefe$ y las 
fuentes de la doctrina de todo su libro. £1 
uno es el Cardenal de Cusa, del cual ya se 
ha tratado, y el otro es Juan Gersdn, de quien 
hace una laudatoria digna de un san Agustín^ 
ó de otro de los mayores santos y sabios Pa- 
dres de la Iglesia, y le cita frecuentemente 
aun en la Dedicatoria. Convenia esto á su pro- 
pósito. 

Juan Cerson, conocido por el apellido de 
Charlier, canciller de la universidad de París, 
vivió en tiempo del último cisma que va re- 
ferido. Se dejó llevar de un celo muy amar- 
go, por el cual fue enemigo declarado de la 
autoridad del sumo Pontífice; de modo que 
según el dictamen de los sabios puede nu- 
merarse entre los mayores émulos de la san- 
ta Sed«. Finalmente fue gran protector del 
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tíranic¡i[]io, dbctriaa peligrosísima y capaz de 
cuantas atrcx^idades pueden imaginaree. Este 
es Juan Gerson, cuyas doctrinas y sentencias 
<?sparclda8 por el presente libro, se intenta 
darlas á la gente común.. 

Cuanto va expresado es muy sabido, y 
8e baila coa mucha extensión en la citada 
obra de nneslrp Obispo dpn Fr. Miguel de 
san José,' intitulada Bibliografia critica \ de 
modo que Gerson tuvo de bueno haberse re- 
tractando,: confesando, que sus obras tenían in- 
ntiiperables yerros: que también habían in- 
troducido en ellas otras muy malas : que re- 
yocaba cuanto habia escrito con espíritu de 
liiovedady ^ pedia se estuviese 4 las antiguas 
doctrinas de los sabios, especialmente á la dQ 
santo Tomás, san Buenaventura y Alejandro 
^e Ales; y ñnalmente que deseaba se queiría-* 
sen sus libros. Todo esto podrá verse en la 
citada obra del Obispo die Guadix, y en otros 
muchos escritores. 

Con todo eso, Gerson contrario á si mis- 
mo es uno de Iqs teólogos que mas han de« 
fendido la autoridad suprema del Romano 
-Pontífice. Suyas son en el libro intitulado de 
Auferibilitaté Pápce^ consideración octava, las 
palabras siguientes : *%a Iglesia fue fundada 
por Jesucristo en un Monarca suprenio sobre, 
todos. Jesucristo no instituyó gobierno inmu- 
tablemente monárquico y en cierta laanera 



feal sirio el gobierno de la Iglesia;- y los qú^ 
fueren de sentir contrario acerca^ ite- la Igle- 
sia, esto es , que juzgaren pueden ser muchos 
los Papas, ó que todo Obispo és Papa en six* 
diócesis , ó sea pastor supremo igpal al Pon- 
tífice Romano, yerran ^n la fe y en la unidad 
de la Iglesia contra el artículo del Símbolo^ 
creo una sola santa Iglesia-^ y el que per—' 
nianeciere obstinado en su error, debe juz- 
garse herege.'* Lo dflismo defiende con pala^' 
bras mas expresivas éri el tratakío de «Sía/í- 
bus ecclesiasticis^ consideración prlniéra, y la 
propio en otros varios lugares de siis obras,- 
<jue se omiten por excusar mol^i^tia^á V. M/ 
Sería muy prolijo ir siguiendo áPereirá en' 
todos los lugares reparables de -su Dedicato-* 
ria; mas adelante del que va referido dice 
loque sigue: ''¿Qué diria san Gregorio 'si 
viese á sus succesores apropiarse; rio «óló el 
título, sino la realidacl de Obispos universa-' 
les? ¿Qué diria viéndoles poner todo el bo-' 
ñor del Papado en ^ parecer soló ellos Obis- 
pos V* ( I ) Estas expresiones y otras semé— ' 

• ■ ■ , • • • , " i • 

■ ■ ^ , . 5 . " '.'•,. ' ^i 

. (z) i:^scaradamente ^e procura at^^riéiiir al fausto am-» 
bicioso de los Papas el afectar títulos pomposos que decía-» 
feu sil potestad universal; Los Concilios y toidos los Padres^ 
de la antigüedad, reconociendo el ¿uín'o poder de que ns-t 
tan revestidos 'los Papas, je lisonjearpn |}pnr4ttdol(>s ¿oa 
quevos títulos que siempre ha rehusado su modestia. De. 
jmuchisimos que diligentemente h^ recogido san Francisco 
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^tes esparcidas por todo sn libro, al paso 
qae las deja sin prueba, solo conducen sí se 
publican, á que el pueblo forme ideas bajas 
y odiosas del sumo Pontífice, como ya se di* 
JO. Quiere exaltar la autoridad de- los Obis- 
pos, la cual nunca será, bastantemente pon- 
derada en lo espiritual; pero intenta hacerlo 
con depresión de la potestad y dignidad del 
Papa , que según manifiesta el sabio Pontífice 
Benedicto XIV en el libro 9 ya citado al ca- 
pitulo 4* número 4* es el modo de arruinar 
y destruir la autoridad de los Obispos. 

Finalmente concluye la Dedicatoria ex- 
presando en que consiste la dignidad del 
Primado en el Sumo Pontífice ; y aqui es don- 
de llama mucho la atención de los Obispos 
portugueses, ponderando la dificultad del 
asunto : estas son sus /palabras : ^Ya que mos- 



de Salfs , baste para dar de ellos ua breve egercplo citar 
ios siguientes: SI Concilio de Calcedonia .llama al Papa pa^ 
dre de los padres , el Sumo Pontífice de los Obispos, y finoU 
mente el Supremo Sacerdote, £1 Concilio de Soissons lo ape** 
llida el' santísimo Obispo de la Iglesia Católica* Sao Cipria- 
no , epístola 55 ad Coroel. , la intitula la cátedra y la Jgle^ 
sia principal , y en la epístola 3 el origen de la unidad sa^ 
eerdotal , y en la epístola 4 el vínculo -de la unidad. San 
¿eoa epístola 6a el Patriarca universal, y san Bernardo da 
Coflsiderat. lib. 2. cap. 8. el Pastor de todos los pastores* 
Otros infinitos Concilios y Padres han dado á los Pontífi- 
ces Romanos títulos no menos expresivos > que sería lar** 
00 referir. 
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tré hasta ahora en qué cosa nó consiste et 
Primado, paso á señalar ya en qué positiva- 
mente consiste. ¡Ardua empresa por cierto j 
¡Peligroso paso! ¡Solo no lo tendrá por ar- 
duo quien ignore lo poco ó nada que este 
punto se trata en las escuelas!... Yo todavía 
guiado por las luces que nos dejó de esta ma« 
teria un Cipriano, un Agustino, un Gregorio 
Magno, digo que la escocia del Primado e» 
la que en tres palabras describió el Abad de 
Claraval en el lugar que poco ha cité por es- 
te contexto. ¿Qué te dejó (hablando con- el 
Papa Eugenio) el Apóstol san Pedro? No te 
pudo dar lo que no tenia ; te dio lo que tU'-^ 
vo, que es la solicitud sobre las Iglesias. Es^ 
tos son los términos á que san Betnardo 
reduce el Primado del Papa, á ser un inspec-r 
tor, un superintendente general de^ todos \q» 
Obispos, de todos los fíeles, de todas las Igle- 



sias." 



Ninguno de los muchos teólogos y cano-^ 
nistas que defienden el primado de la Silla 
•Apostólica, y explican en qué consiste la pri- 
macía, pretenden roas que lo que dice saít 
Bernardo; esto es, la solicitud de todas la^ 
Iglesias. Pereira explica esta solicitud , dlcien^ 
do que el Papa debe ser un inspector , na 
superintendente general de todos los Obispos: 
pero si esta inspección y superintendencia» 
general intenta reducirla, como efectivameU't 



^ ro baoe^^ auna pura apariencia, y á un 
etierpo din acción vita)^ \ se irá el primado 
una voz inútil que nada ^gnifique. 

El mismo Pereira cita cerca del fin dd 
la Dedicatoria' el Concilio g/eneral de JFfaren» 
eia en apoyo de sus pensamientos, no ofas^ 
tante lo eaal cavila después e» d cuerpo d<i 
su Tentativa contra el expresado Cbnciliov 
como se dirá; y para definir y explicar la 
esencia deL primado, no debía-haber ocurrí, 
do á las tres palabras que dice san Bernar-* 
do, sino- á otras tres del citado G>ncilio 
Ecuménico, que hablando, de la suprema 
autoridad del Papa en toda la Iglesia, define 
^ue es para apacentarla , regirla y gO'^. 
hemarla. De otro modo, ¿cómo pudieran 
los Sumos !Ft>htífices pQsteriores al Concilio 
de Trento baber condenado las muchas hc- 
regías que han ocurrido, ni dado otras pro-' 
videncias gonei^ales para, el acertado gobier? 
I^o de la Iglesia? Pero y^es tiempo de que 
d Consejo pase á manifes.tar \o que ha noi 
(ado en la xátada obra de» Pereira intitulada 
Tentativa teológica , y. proourará hacerlo 
con lá büevedad posible para eacusat? mo- 
lestia á .Yi M. , cuya sobdraUa comprensión 
podrá infprir lo que hay en él l¡i)ro por lo 
quie va iosiáuado. con respecto solo a la De* 
dicatoria ; bien que los fundamentos y loa 
uutores ;seá unos mismos. . 



: Ncr puede el Consejo ir exaimnahdo hs 
verdad {> falsedad . dé todas las doctrinas de 
Pereira en lá Tentativa teológica , ni este 
es su objeto conforme á loi que V. M. le 
manda, sino exponer si halla inconveniented 
eo la impresión y publicación de esta obra 
traducida al castellano. Ha referido los in-¡ 
convenientes que* advierte solo en la Dedi-» 
eatoria, que entiende contener muchas pro'^ 
posiciones disonantes y opuestas á la sana 
doctrina. 

■ ' Y bajo la misma inspección 4 y respecto 
á lo dogmático, pasando al examen de la 
obra qu^ divide en diez y ocho capítulos; 
á los cuales intitula Pri/icí/jzox; repara el 
Consejo en los cuatro primeros lo siguiente. 
En el principio primero* al* folio 5 de la 
impresión de Lisboa de 1766 dice lo si-i- 
guíente: *'¿Pues qué si los Apóstoles «n 
virtud del poder anejo por Cristo al órdéa 
episcopal ejercían en sus diócesis la sublime 
función de ordenar Obispos, qoe es la ma^ 
yor de la gerarquía eclesiástica , -qué casos 
podían ocurrir en éstas y en las demás dio» 
cesis que no estuvieren sujetos al gobierno 
é inspección de los mismos Apóstoles? SI 
averiguamos ahora cuáles son los que succe- 
dieron en este 'poder y jurisdicción á loa 
Apóstoles, todos los antiguos Padres convie- 
nen en que son los Obispos." Eete es nn 



értOT qué htibiera escoaado í'crelra éi hu- 
biese leido' en' 8U integridad la. cita que ha-' 
cé, y va ya explicada en ^ta * consulta , de 
Domingo Sotó en eZ cuarto de las Sentertr- 
das, en donde explica que los Obispos' tío' 
íncron en todo saccesores dé los Apóstoles, 

Íque los Sumes Pontífices lo han sido de san' 
edro. 

Al folio 8 de la misma impresión dice 
lo siguiente: ^'La segunda conclusión es, que 
este poder dado por Cristo á los Apóstoles 
és de sí un poder absoluto y sin límites en 
orden ál gobierno de cada diócesis." Esta 
proposición dada en idioma vulgar, por mas 
qué quiera explicarla en las pruebas, siem- 
pre ocasiona alguna malla inteligencia á la» 
personas poco instruidas. 

Al folio í i escribe lo siguiente : ^ En lá 
epistola 712 al Papa san lilsteban escribe el 
¿aismo Cipriano ser cada Obispo en su dió- 
cesis un Prelado supremo, que en la admi- 
nistración de loé Sacramentos y en el gobier^* 
no interior de ella no reconoce otro supe-^ 
rior sino á Cristo." Y refiere' varias autori- 
dades de san Cipriano en' diversos lugares; 
pero en esté punto ya queda insinuada lát 
emjivocada inteligencia que ^ tuvo, á lómenos 
por algiln tiértípo, este glorioso ;Santo sobre? 
lá independencia' del Romano Pontífice. 
Gonfináb él mismo principio primérd, y 
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(6o> , 
al. fóüo 1 7 halAai^gdo. de Feard Advello , dice» 
Ip que sigue :.^£s razón que expónganlos 
aquel nobilísimo discurso de este grande hom-» 
bre , cuyas obras son en Portugal poco ó nar 
d^ conocidas « mereciendo ellas distinguido^ 
lugar en Jas librerías de todos los Obispos.'*". 
Confiesa poco, mas adelante Bereira » que el 
llamado Pedro Aurelio fue el famoso Aba<] 
de san Giran Juan Yergier de: H<auranne, al 
cual tienen muchos graves escritores por uno 
de los mayores y mas principales jansenistas; 
sus obras se hallan condenadas en Roma, y. 
en España están prohibidas un^s^ y suspen*- 
4id^s otras hasta su expurgaciou. « . . 

Al folio ai vuelve á decir ser supremo 
^ poder de los Obispos. Al a5 dice que son 
supremos Pastores y absolutos. Al folio 3o 
añrma la superioridad de los.Obispos congre- 
gados respecto al RomaQQ Pontífice. A} 4S 
repite con el Cardenal de Cusa la igualda<i 
entre todos los Apóstoles. Al folio 84 en el 
tercer principio. dice: ^'Que es el sumo Popr 
tífice por derecho di^vino inferior al Concilio 
general, el.cual. rep^resenta a toda la Iglesia 
Católica , y coiuq inferior está .«q jeto á las le- 
yes d.el mismo Concilio. '' Todas estas propo- 
siciones entendiólas confio suenan y sit> el tiemr 
peramento que les falta , y no concurriendo 
una buena explicación y erudip\on ¿je qué el 
copinan carece, producirian sin duda graves 



(6.) 
inconvenientes en los pueblos ; porque de su- 
yo son destructivas de la gerarquíá eclésiás- 
•tíca, perjudiciales al orden gradual de* los 
Prelados, y eversivas de la dignidad y pri- 
macía de la santa Sede. 

El capítulo ó principio 5.° , que es el mas 
dilatado de todos, contiene yarios puntos de 
profunda teología y sagrada Escritura, y ma- 
yor número de proposiciones disonantes ó di«- 
ficiles y peligrosas si se dan al coinun de las 
gentes. 

Desde el fólio 98 en que se empieza es- 
te capítulo , por muchas hojas , especialmen- 
te hasta el fólio i iiB , es su asunto probar que 
los sumos Pontífices no han podido hacer re- 
serva alguna sin el consentimiento de los Obis- 
pos : refiere varios casos en que algunos Obis- 
pos en particular ó en Sínodo, y entre otros el 
de san Cipriano sobre la rebaptizacion , se han 
opuesto á las determinaciones de la Silla Apos- 
tólica, los cuales sería muy prolijo referir y 
calificar si habian sido refractarios; y final- 
mente con la autoridadde su Doctor Juan Ger- 
«on, á quien al fólio 116 llama venerable é 
iluminado, y al fólio 124 piísimo y doctísi- 
mo, dice, que las reservas contenidas en el 
libro del Sexto ^ y en las Clementinas , son 
usurpaciones de jurisdicción ^gena , y arro- 
gantes y soberbios artificios de la ambición* 
de algunos Papas, que por este medio quiéie- 



ron deprimir el cuerpo de los Obispos^ y po- 
nery dependientes de la Curia á los mismos 
JPríncipes seculares: asi lo escribe al folio 147. 

Y por cuanto incomoda á su intento la 
definición del Concilio general de Florencia 
,que va fielmente traducida en esta consulta^ 
en el cual los Padres latinos y griegos confe- 
saron haber concedido nuestro divino Salva- 
dor á san Pedro y sus succesores la potestad 
,de apacentar, regir y gobernar á la Iglesia, 
procura cavilar sobre su letra queriendo cor- 
regirla por la autoridad de los. escritores que 
-cita , de los cuales solo uno , que es Alberto 
Pigliio , pone el texto del Concilio Florentino 
como él lo refiere: y lejos dé ser su sentenr 
cia la que les atribuye, son dichos escritores 
defensores constantes de la suprema autori^ 
dad pontificia. Y la restricción que Pcreira 
fluiere poner al referido capítulo del Conci*^ 
lio 5 como que este dijera que el Papa podia 
-apacentar , regir y gobernar con precisa sut- 
bordinacion á los cánones., íio puede ser con- 
forme al intento, espíritu y sentido de dicho 
{capítulo, que se díHgió á declarar la plenitud 
de autoridad del Romano Pontífice. 

Con total arreglo á la letra que va co- 
-piada.se contiene el citado capítulo del Flo- 
rentino, no solo en las colecciones generales 
\de Labbé y Harduino, sino en otras ciuco au- 
tógrafas que refiere jel docto padre MatnachiQ 
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y en otra también antógra&.que «se ecMifierva 

en e} archivo públiCo de Bolonia citada por 

Pedro Balerini , y también se halla en la pe^ 

quena colección de nuestro Carranza intitur 

Jiada Suma de los Concilios'^ pero la Tentati' 

va de Pereira no se detien^ en imaginar y 

escribir que si el texto hubiese sido como se 

baila en las colecciones latinas, se habria di<*- 

rígido á engañar á los Padres de la Iglesia 

,griega. 

Entre tanto no puede el Consejo desenr 
tenderse de notar en \o% citados folios y ea 
otros posteriores de la Tentativa lo familia^* 
jres que son á Pereira los escritores mas re^ 
probados, como lo son, ademas de los que 
ya van referidos, Juan Launoy, declarado ener 
migo de la santa Sede y conductor insigne á 
las heregias , cuya censura le da nuestro sa-^ 
bio Obispo de Guadix , Paulo Sarpi , Edmun- 
do Richer, á quienes cita al folio iSa, y 
otros semejantes émulos de la Sede Apostólica^ 
que por ahora se omiten. 

Desde el folio 128 trata de la inteligenp- 
cia de las palabras del Señor dirigidas al A pos* 
tol san Pedro en que le ofreció las llaves del 
reino de los cielos ; y pretende Pereira que 
esta oferta fue al cuerpo gerárquico de la Igle- 
sia, y á san Pedro solo como cabeza ministB' 
rial sujeta y subordinada á este cuerpo ge- 
rárquico 9 defendiendo que la autojridad de 
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este cuerpo g^rárquico es superior á su ca- 
beza; y después dice, al parecer con positi- 
va contradicción á lo antecedente, que las 
llaves fueron dadas por el Señor á la Iglesia, 
propietaria de ellas, compuesta de todos los 
fieles cristianos: y añade que de su autoridad 
las reciben el* sumo Pontífice y los Obispos, 
á los diales puede limitarla y restringirla. Es- 
to ál mismo tiempo qué confiesa, y no puede 
dejar de confesar, que el Primado del sumo 
Pontífice es de derecho divino ( i ). 

En todo lo expuesto se aparta del senti- 
do literal de la Escritura, y para dar algu- 
na tolerable inteligencia á estas proposiciones 
y á otras consectarias del lugar citado de la 
Tentativa , sin que se decline á error heréti- 



(l) Que por la «ntregá de las llaves se ddju&icasedPe* 

ero uno suprema potestad en toda la Iglesia es sentencia 4<^ 

los Padres, como se puede ver en Tertuliano, .Cipriano^ 

Optato Milevitano , Cirilo de Jerusalen , Hilario , Basilio^ 

León Magno, y todos los demás qiie sería prolijo referid, 

-?ero los que intentan ési^árctr obscuridad sobre una cosa 

.tan clara V procuran sostener que. aquellas llaves no se 

dieron entonces i^rimera y directamente d Pedro, sino á la 

Iglesia-^ y que por eso fué también común á los demás 

Apostóles aquella potestad que con la entrega de las Uá- 

•▼es recibió Pedro. Pero.en cuan grave' error estéa estos , to 

. demuestra el santo Obispo de Ginebra san Francisco de Sales, 

quien eu su disc. 32 de Eccles. dice asi: «Los ministros de 

«los hereges hacen todos los esfuerzos posibles para cor- 

i>romper la fuente «van^é^Hca, ¿ fin dé qué no halle Pedro 
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co ) €S itteneftfer lina buena instrucción teoló* 
gicá y deteuldo estudio, y oo menos son in- 
dispensables estas circunstancias para com-* 



»en ella sas llaves > y para retraernos de la obediencia de« 
«biela al Tricarlo de fesucristo. ¿ Y para esto qué hicieron? 
3»Ilijeron que la prometa del Sefior se habla hecho- á san 
«Pedro en nombre de toda la Iglesia; de modo que no que-*- 
3»daba en su persona ningún particular privilegio. Si con 
»esta interpretación no se pervierte la Sagrada Escritura* 
»iio sé que otro medio >se»pueda buscar para corromperla. 
«¿Pues no es Pedro á quteael Señor habló? ¿Y cómo podia 
:^xpUcar su Inteucios con mayor claridad que con las pa* 

ylabras: Et ego dieotihi &c Dabo tibi He, % habiendo 

aihablado inmediatamente antes de la Iglesia , cuando dijo 
nque las puertas del infierno no freoalecerian contra ella , si 
«hubiese sido su voluntad dai;|a las llaves inmediatatnen*- 
M/e, hubiera añadido: Et daboiltí^c.i pero no dijo illt\ 
vsino tibi. Asi que, si es lícito ejrpUcar .de este modo el sa^ 
«grado texto, no habrá ya ninguno :^e no pueda violen- 
i»tarse á cualquier significado.)» Y aunque san A0ustin diga 
que la potestad de atar y de desatar la adjudicó Cristo á 
la Iglesia por medio de Pedro que representaba su figura, 
no por eso fue jamas su intención afirmar con esto que Pe-* 
dro fuese solo aqui un símbolo pasivo de la Iglesia , sino 
que por lo contrario lo consideró como Principe y Gobernó^ 
dor de la Iglesia á (^ien representaba , de la ^isma ma- 
nera que un.Rey representa á su pueblo , como lo advier- 
te el mismo san Agustin (in Joaun. tract. 124. núm. 5. et in 
psalmo CVIII. núm.. i.), ó quiso decir que se le daban i>tfra 
bien de la Iglesia, 

Aqui viene muy á propósito hablar algo de otra igual 
violenta interpretación sobre el famoso texto del Evange- 
lio : Tu es Petrus , et super hane petram adificabo Ecelesiam 
meam , que siendo uno de los principales fundamentos de 
la autoridad Pontificia , lo combaten por lo mitfmo esfor- 
TOM. XIII. 5 
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prender el verdadero y legítímir^estidd dt \ii^ 
palabras de Jesucrista^qnc flaasíüdelante des--: 
de el folio x 29 reñere Pereira sobte IÍl corr^e-^ 



zadameote los hereges y cismátLcosL» preteocneado *que ei» 
este lugar el vocablo piedra no se refere á Itedro , sidt) & 
Criítc. Esta objeción, de que tantof se' 'gloría la Jgltsiiá 
griega cismática , siendo repetida no de .huema ¡fe por algú'^ 
nos católicos, y aun el dia d^ boy eni cierto fblleto, eá in-> 
dispensable combatirla. ■ ,, . . 

No cabe la menor duda en que eo este 'famoso pasargé 
de san Mateo la palabra piedra Üace relación á Pedro^j'i 
quien hablaba Cristo en aquel instante; á Ptdro á qüi^Dí 
habla mudado el nombre , y aplaudiendo su confesión io 
habia aclamado por bieuinrenturaáo , y á quieo habia pro- 
metido las llaves del reino de los delós', y la amplískn^ 
potestad de atar y desatar,:^ablando entonces Jesucristo^ 
Pedra^ explicaba el misterio que se encerraba en su nuevo 
nombre ; ni se podría nunca suponer én sus palabras una 
inconexión como la ^ue resultarla de la interpretación 
contraria, siendo en tal caso muy ridiculo, y no atinándo- 
se á explicar cómo Cristo comenzase dirigiendo el discurso 
á Simon^ llamándole por el nuevo nombre que le habia d»» 
do de Cephas , es decir Pedro j y asegurándole por eso que 
él era la piedra , para concluir después, que no sobre ella; 
sino únicamente sobre j-i, habia de fundar la Iglesia. £s 
verdad indudable que Cristo es la piedra angular, y la ca*» 
he%a invisible de la Iglesia y pero justamente porque lo es 
de esencia , y lo era desde el principio de los siglos , no pd- 
dia jamas decir que habia de edificar sobre tal fundameotA 
lo que ya lo estaba desde la eternidad. Jesucristo por tan- 
to queriendo establecer la cabeza secundaria y •visible de la 
nueva Iglesia , mudó primero el nombre de Simón ea el de 
Cephas y declarando después todo el valor y misterio en- 
cerrado en semejante palabra. 

Este es el sentido genuino y claro de dicho texto , re<¿ 



€Aon fraterna y denunciación d la Iglesia, en 
donde trae las variaciones que ha tenido la ¡)u- 
blicacion del texto evangélico, que los imperi- 
tos fácil (Qei^e creerán baber sido variaciones 
en el Evangelio^ sobre lo cual si no temiese el 
Consejo fatigar la atención de V. M. , se dilata* 
ria haciendo ver también la torcida inteligen- 
cia que dÍQ Pereira, á la carta de san Grego- 
rio escrita 4 Xpan, Obispo de Constantinopla^ 



conocido no solo "pof la inmensa multitud de escritores 
católicos ,' sino también por el célebre protestante Samuel 
Basnage (AnnaL^ppUt. £ccles«.téfn« i* p4g« 264* edit# Ror 
terod. 1706). 

Y si por la poca pericia en la lengua siriaca y hebrea^ 
00 atendiendo san Agustín al verdadero significado de la 
palabra Cephat ^ híL podido dudar sobre este ^irgumeoto 
dejando en snjratadQ^ 4e las Retractaciones f lib. i. cap. 21* 
al arbitrio d? cada uno el seguir la interpretación que le 
pareciese mas acomodada, san Ger ¿nimio y todos los demás 
escritores que conocieron la fuerza del hebreo y siró « no 
tuvieron sobre esto la menor duda , y admitieron que Cri&^ 
to no podia en este lugar hablar sino de J>edro, T^l es 
también la opinión del bien conocido Obispo de Ipre Cor-^ 
nelio Jansenio ( á quien no se acusará por cierto de parcifil 
de la Silla Romana) en su Tetrateüch, sitte commentat» in 
S, EvangeL loe, cit, Vot esto intentan algunos malicioa[a«" 
mente sin razón abusar de la autoridad de san Agustín , y 
de algún otro, para justificar "una interpretación condena- 
da por la universalidad, y repugnante al sentido natural 
del Evangelio 1^ que es el modo con que los luteranos, 
calviuistas, y todos los hereges defienden sus errores « va- 
>*liétidose de la opinión suelta de cualquier santo Padre di-- 
•-itliá por Incklenciia, que no forma autoridad cuando no 

concuerda con el dictamen común de los demás. 

# 



\ 



qae pretendía el título de Obispó universal. 
Insistiendo Pereira en su propósito de 
restringir y coartar las facultades y autoridad 
4del sumo Pontífice , cita en él fóitb 1193! 
Obispo Bossuet en la defensa de las propo^ 
siciones del Clero Galicano ; pero prescindien- 
do de la duda de que esta obra «éá de tan 
respetable Prelado (*), él mismo fue ua 
verdadero defensor de la superior potestad 
de los succesores de san Pedro. Suyas son ea 
el sermón sobre la unidad de la Iglesia^ 
predicado á la Asamblea del Clero de Fran*» 
cia en el año de 1681 , las palabras siguien- 
tes : ^'Esta palabra dicha primeramente á 
uno solo , todo lo que tú atares ha co- 
locado ya debajo de su poder á cada uno de 
aquellos á quienes dirá , todo lo que vosotros 
desatareis'^ porque las promesas de Jesucris- 
to asi como sus dones son irretratables , y 
lo que una vez ha dado indefinida y univer- 
salmente es irrevocable. Ademas de que la 
potestad dada á muchos lleva consigo su res- 
tricción en la misma división , en lugar de . 
que la potestad dada á uno solo , y sobre to- 
dos y sin excepción, lleva consigo la pleni- 
tud; y no teniendo que dividirse con otro 



(*) Después de lo que ha escrito sobre esto el Conde de 
Maistre hay poco ea que detenerse sobre la ninguna auto** 
ridad de esta obra. 



alguno no tiiene otros límites que los que 
prescribe la regla. Por esta causa nuestros 
antiguos doctores de París, á quienes podría 
yo nombrar aquí con honor, reconocieron 
todos á una misma voz en la cátedra de san 
Pedro la plenitud de la potestad apostólica." 
y mas adelante: "Todo está sujetó á estas 
llaves : todo , hermanos mios : el Bey , los 
pueblos , los Pastores y los rebaños. A Pedro 
es á quien se ordenó apacentase y go- 
bernase todos los corderos y las ovejas , los 
hijos y las madres , y á los mismos pastores, 
los cuales , bien que sean pastores respecto 
á los pueblos , son ovejas relativamente á Pe- 
dro.'' Y en su famosa Exposición de la doc- 
trina de la Iglesia católica, cap. 21, dijo es- 
tas palabras: ''Habiendo querido el Hijo de 
Dios que su Iglesia fuera una , y que fuese 
.sólidamente fundada sóbrela unidad, ha es- 
tablecido é instituido el primado de san Pe- 
dro para mantenerla y cimentarla. Por esta 
causa reconocemos nosotros este mismo pri- 
mado en los succesores del Principe de los 
Apóstoles , á los cuales por lo mismo se les 
debe la sumisión y obediencia que los san- 
tos Concilios y santos Padres han enseñado 
siempre á todos los fieles ( i )." 



( I } Las palabras del gran Bossuet alegadas eo la coo^ 
tttita merecen pesarse coa la mayor atención , pues~ c&da 



NI este sabio Obispo podía ignorar ciián-¿ 
ta fuese la autoridad que en toda la Iglesia 
concedió el Señor al Príncipe de los Apósto- 
les ,^ sobre lo cual, omitiendo el Ck>nsejo los 



tiaa de ellas contisne una profunda sentencia; pero para 
declararlas mas y mas, y demostrar en que consiste la 
potestad conferida d Pedro , y la que se dio d lor Apóstoles^ 
como la segunda no puede jamas estar separada de la pri-^ 
mera y y como esta se extiende d todos , se harán algunas 
breves observaciones. ' 

£s .verdad que á cada uno de los Apóstoles se ordenó 
anunciar el Evangelio á todo el mundo , que cada uno re- 
cibió la potestad de atar y de desatar, y que á todos jutir 
tos prometió Jesucristo su asistencia; pero es necesario 
también observar que si estas mismas facultades se con-^ 
cedieron d solo Pedro en especial distinto ihodo y separada-' 
mente , por el contraria no las recibieron los demás Após* 
toles sino en cuerpo y colegialmente , y juntos siempre con 
Pedro, Vor tanto, ¿qué se grangean jamas en abono de siz 
opinión aquellos que por disminuir la autoridad de Pedro 
piensa b que no tenga este mayor autoridad que la que sé 
.trasladó á todo el cuerpo apostólico conjuntamente? Ninf 
guna otra cosa pueden deducir de esto sino que la potes7 
tád que tiene solo Pedro, y que egerce por si mismo sin 
conc;urrencia de ninguno, es igual á la que egercen colec^ 
tivamentej pero Qunca separados de Pedro los Apóstoles» 
Pero á ninguno de ellos se les concedió como á Pedro, 
pues que á este se le confió en dos modos , primero d él so-^ 
lo y conio queda dicho, y después d él junto con todos los 
^Apóstoles, 'Asi que si Cristo hubiese delegado á los Apósto- 
les semejante autoridad sin intervención de Pedro , se diria 
que ellos independientemente de él , pero juntos entre sí, 
•tienen un poder igual al que corresponde d Pedro solo sepa- 
.radamente de ellos: pero como Pedro estaba siempre pre> 
jseate- y junto con los demás Apóstoles cqanda Jesucristo 
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4í^njúi]^al>le& testimonios de lo8 Sautos y Pa- 
drea de todo» las siglos ^ no debe escusarse 
de referir la sentencia de saa Juan Crisósto- 
nio, doctor de la Iglesia, que floreció entre 
los Padres griegos del IVi siglo; el cual en la 
hoonilia tercera sobre los Hechos de los 
Apóstoles no dudó afirmar que san Pedro 
pudo por si sólo nombrar por Apóstol á san 
Matías en lugar de Judas prevaricador. Vean 
«ahora Pereira y todos los que siguen sus má- 
júmas sobre la igualdad de los Apóstoles en 



mtm 



.Íes confirió tarautoridad, do cabe la menor dada que d« 
pueden egercerla en su plenitud sino juntos con. él. 

Esto se entiende de tal modo que na se niega ni pue** 
de negarse que cada uno de los Apóstoles recibieron la po- 
testad de atar y de desatar , que efectivamente egercieron. 
Pero esta su potestad estrivaba en la de Pedra, y con efec- 
to al conferírsela Jesucristo quiso que Pedro estuviese'pre-* 
senté para manifestar ^ue él era su fuente y frincipto , y 
que sin él no podía haker una verdadera y justa jurisdicción 
eclesiástica. ' .. .. > 

Esto se confirma mas y mas con las. pal:abras dirigidas 
por Cristo á Pedro : «Simón , Simón , ecqe Satanás «xpet^j- 
3>vit vos, ut cribraret sicut triticum: ego^-autem r<^avi pro 
2>te ut non deficiat £des tua, et tu aliquando coaversMS 
«confirma fratres tuos*» 

Las cuales palabras, aunque Cristo las dijese cuando 
estaban i^resentes los demás Apóstoles , sin embargo se di- 
.rigian á soio Pedros y aunque advirtiese que era común á 
todos el peligro, pu^s Satanás con sus artes cousplrabA 
contra cada uno, sin embargo aseguró haber rogado al Pa- 
dre celestial por solo Pedro ^ y ^ él afirmado ya eo la fe 
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la jurisdicción') 8Í se atreverán á decir lo 

mismo de otro alguno de los Apóstoles , que 
por sí pudiese nombrar en Apóstol á san Ma- 
tías. Ni en honor de España , que tiene la 
gloria de que V. M. sea su Soberano, y que 
se haya manifestado ser verdaderamente Rey 
católico entre otros actos de su piedad y re- 
ligión en lo mucho que ha consolado y so»- 
corrido en sus desgraC;ias al Eadre comon^e 
los ñeles en la sagrada persona del último 
Pontífice Pío VI , puede abstenerse el Conse- 
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encargó después que confirmase d los demás Apóstoles i por 
donde se ve claramente que Pedro no solo íbe preferido á 
cada uno separadamente , sino también á todos juntos y 
congregados, pues para él tan solo, y no para los dema^* 
habia alcanzado Cristo la firmeza y la perseverancia éa 
la fe. 

De estas incontestables autoridades y reflexiones se de- 
iduce la justificación mas ciara de las reservas pontifitias* 
'Ninguno de los- Apóstoles , exceptuado solo san Pedro , re- 
cibió de Jesucristo autoridad ninguna en particular , sino 
que todas se dierDtf al colegio de los mismos Apóstoles^ com"» 
prendtend6 siempre á san Pedro; y como la naturaleza dé 
'las facultades concedidas á una congregación ó colegio lle- 
v-a esencialmente consigo que las que se egercen por cada 
uno de los miembros que lo componen pueden ser limita-» 
das per el colegio entero, asi san Pedro también que reci- 
bió de Jesucristo las mismas iguales facultades que recibió 
«1 colegio de los Apóstoles, como claramente lo demues- 
tran los textos . evangélicos , pudo , y pueden igualmente 
los Pontífices que le han succedido, limitar las facultades 
de. los miembros particulares del cuerpo apostólico. 
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jo de ciwir á su doctor san Isidoro que flo- 
reció en el siglo VII, el cual en la carta á 
Eugenio II, prelado de Toledo, conforme á 
la fiel traducción de nuestro historiador Juan 
de Mariana en el lib. 6. cap. 6., muchos años 
antes de las falsas Decretales que tanto incul- 
can Jos émulos de ía Sede Apostólica, dice lo 
siguiente : «Cuanto á las preguntas que vues- 
tra iMtemidad , dado que no ignora la ver- 
dad , quiere que responda , digo : que el me- 
nor, fuera del artículo de la muerte, no 
puede desatar el vínculo de la sentencia 
dada por el superior-, antes al contrario, el 
superior conforme á derecho podrá revocar 
la del inferior , como los Padre» ortodoxo» 
por autoridad sin duda del Espíritu Santo lo 
tienen determinado. Que decir ó hacer al 
contrario , como vuestra prudencia ló en- 
tiende, sería cosa de mal egemplo; es á sa- 
ber , gloriarse la segur contra el que corta 
con ella. En lo de la igualdad de los Apósto- 
les, Pedro se aventajó á los demás. El mere- 
ció oir del Señor: tú eres Pedro &c.; y no 
de otro alguno sino del mismo Hijo de Dio« . 
y de la Virgen recibió el primero la honra 
del Pontificado. Al cual también , después de 
la Resuneccion del Hijo de Dios , fue dicho 
por el mismo: apacienta mis corderos, en- 
tendiendo por nombre de corderos los pre- 
lados de las Iglesias. Cuya dignidad y po- 
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de^ío , dado que pasó á todos los Obiépoé ca^ 
tóUcoe , especialmente reside para siempre 
por singular privilegio en el de Roma, coma 
cabeza ¿ñas alta que los otros miembros. Cual- 
quiera , pues , que no le prestare con reve- 
reoeid la debida obediencia , apartado de la 
cabeza , se muestra ser caldo en acefalismcx 
lió cual la santa Iglesia lo aprueba y guar- 
da como. artículo, de fe, en que quien oo 
creyere fiel y firmemente no podrá ser sal- 
vo , como lo dice san Atanasio bablando de 
la fe de la santa Trinidad.''. 

Pero volviendo á la obra dé Pe/eira se 
íidvierte con evidencia la mala fe , y lo per- 
niciosa que seria su impresión y pliblicacioa 
por lo que escribe al folio lag en esta for- 
jma : ^' Y con efecto, cismático fue declarado 
-en el Concilio general de Pisa el Papa Gre- 
-gorio XII, y declarado factor del cisma el 
JPapa Juan XXIII en el Concilio general dé 
Constanza. Esta subordinación del Papa á la 
-Iglesia universal , ó á la unidad católica, en- 
ítendia san Hilario , Obispo de Poitiers , cuan- 
do decia contra el Papa Liberio: ^'Excomu- 
jnion contra ti, Liberio." Esta entendía Fir- 
rmiliano de Gapodocia cuando escribía al Papa 
(Esteban de este modo; ^^ Caíste de tu estado: 
nao- quieras engañarte á tí mismo, porqvie 
-cuando juzgas que todos pueden ser separados 
•de li^rtú soíaijiente te has apartado de todosj' 
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T En esté conteitto llama Pefrirá Fbpa^'^é 
Crr^orio XII y á Juan XXIII, que no lo fuet 
ron, como lo declaró el Cioocilio de Constatír 
ssa. No ignoraba Périeíra que habían sido ele^ 
agidos en cisma, y no reconocidos por la Igler 
sísí universal; ¿pues cómo les llama Papas? ? 
Tampoco ignoraba por lo relspectivo ai 
samo Pontífice Liberio, que la especie y ex«- 
comunión que dice haberle declarado san Hir 
Jario envuelve un punto de historia eclesiás^- 
tica dogmática de los primeros siglos, tal vet 
el mas dificultoso y él mas vario y lleno de 
opiniones que hay en toda ella, según puede 
^verse, no solo en* los escritores de la antigüe- 
dad, como Severo Sttlpicio, Sócrates, Sozomeno, 
D^eodoreto, Nicéforo y Rufino, sino en los mas 
modernos, como Baronio, Natal Alejandro, y 
-todos los que han escrito la historia y las con- 
jtroversias del siglo IV ; ni es cosa cierta , si*- 
tno impugnada de muchos, que el Papa Libe- 
-rio cayese en la heregía arria na; ni tampoco 
•que 9an Hilario le declaró la excomunión, 
juzgando muchos^ sabios con Baronio al año 
-de 35a y Sj , y con Natal Alejandro en el 
siglo IV, disertación 3a. art i., que las refe- 
ridas palabras de anatema fueron fraudulen- 
vtameñte introducidas en las obras de san Hi- 
lario. ¿Pues cómo un punto tan considerable 
y de tan delicadas consecuencias como llar 
'juar herege y excoHmlgado á un sumo Ponr 
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tifice, lo da Pcreira en tan pocas Hoeas y por 
co8a sentada ? No es de creer en la vasta eru- 
dición que quiere manifestar en su Tentatixfd 
ignorase que san Ambrosio en el libro 3.^ dte 
las Vírgenes llama á Liberio Obispo de bea- 
ta memoria, y santo: san Epifanío en la /le-* 
regia 75, beato : san Basilio el Magno en la- 
epístola 74 ^ ^o® Orientales, beatísimo: Teo- 
doreto en el libro a.*' de la Historia eclesiás-^ 
tiea, cap. i5 y 17, óptimo y admirable de- 
fensor y vindicador de la verdad : que el Pa- 
pa Siricio en su primera epístola le intitula 
su predecesor de venerable memoria: que 
Beda en el Martirologio le pone como santa, 
y que se menciona como santo en los Mar- 
tirologios de Usuardo y otros; y asimismo ea 
los Calendarios de los Griegos. 

Y en cuanto á la carta de Firmiliano de 
Gapadocia al Papa san Esteban, cuando sea 
cierta, que en dictamen de graves autores no 
lo es; ni la de san Cipriano á este sumo Pon- 
tífice, según puede verse en Sandini en la vi- 
da de este santo Papa, fue sobre el negocio 
de la rebaptizacion, cuyo éxito ha tantos si- 
glos que tiene reconocido y confesado la Iglé- 
-8Ía católica en favor de la difínicion de san 
Esteban ; pero como el intento de Pereira era 
desacreditar á los sumos Pontífices, conducía 
citar ^oroo Papas á los que no lo habian si- 
"do para calificarlos de cismáticos ^ y ponen 



corrió heréges a dos suidos Pontinces qtie ba«> 
bian condenado las beregias. Todo esto es 
muy á propósito para engañar á las perso- 
nas imperitas, y entibiar ó aniquilar la reve- 
rencia y el amor á la Silla Apostólica. 

Finalmente, desde el citado folio ia8 bas- 
ta la conclusión del referido capitulo ó prio- 
4íipio quinto, es todo el empeño de Pereira 
persuadir. la subordinación del Romano Pod- 
lifíce al ConciUa general y á los cánones, eti 
que ennfudve tantos puntos de historia dog« 
isiaticay tratados y decididos pasageramente, y 
sin discexpimiento ni critica, que para su exá- 
mm seria Qienester un difuso libro; pero en 
este supuesto notará el Consejo algunas pro-* 
josici^nes que manifiestan mas sus ideas y 
lintimiemod. 

Al Calió 144 con autoridad del Cardenal 
de Cusa asienta la. falibilidad del Papa : al fó<* 
lio 1 47 con doctrina del Cardenal Pedírode 
^iíUy , maestro de su Doctor Juan Gerson» 
establece- la apelación de las determinaciones 
del sumQ Pontífice al Concilio. Al folio jya 
lleva con Diego de Payva y Andrade, que 
para que las definiciones del Concilio gene- 
ral tengaatoda so fuerza é infalibilidad no es 
necesaria la confirmación del Romano Pon- 
tífice. Y al folio 176 que aunque el Papa en 
la Iglesia es Príncipe supremo, no es tan des- 
pótico que no esté subordinado á las leyes 
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cíe todo el cuerpo; y que la Torom de gbbler-'' 
no que Cristo instituyó, y que los Apóstoles 
egercieron, si es forma de gobierno monár-' 
quico, es teooplado de aristocrático y demo^ 
orático* 

Se abstiene el Consejo de reflexionar so- 
bre estas doctrinas y sus infaustas consecuen- 
cias, mayormente en unos tiempos tan difícil 
les, y quisiera poder apartar la imaginacipri[ 
de sucesos funestos que cualquiera mediana? 
prndenqia fácilmente comprendefL El cond^^ 
cimiento en el Vulgo de tales -doctrinad i^afÉf 
destruir las potestades establecidas por la dt^ 
vina ordenación y providencia, no tiene lin»(* 
tes en los males que puede producir. '^ 

No obstante el empeño de Pereira en mif 
norar y poner subordinada la autoridad dd 
aan Pedro v sus succesores 4 los Concilios, 
se ve precisado á confesar al folio i8S de 
autoridad de Francisco de Vitoria , que feí 
superioridad de los Romanos Pontífices á los 
Concilios es el dictamen de santo Tomás, y 
de 'muchos que los siguen asi teólogos como 
canonistas ( i )• 



^ (z) Uqo .de I09 mas sabios protestantes que han es- 
crito en nuestro siglo compuso una disertación para es* 
tablecer que la apelación del Papa al Concilio futuro des- 
truye la unidad viv'^té di la Iglesia. (Laur. Moshéim dis- 



<^ 



. Para ooncloií el Consejo su censura sotírií 
este capítulo ó principio 5.° de la Tentad^ 
•m^ y manifestar mas él ^oceder deBereiraí 
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iert. de appellat. ad Cóo'cil. üniv. Eccles. naítatem spec- 
tabilem tólleutibüs.) Esto es muy cierto, puesto que dé 
tin gobierno trabitual, indispensable « sin destrucción del 
cuerpo, no puede Bábér ap^aCloii á un poder intermi- 
tente. £1 iñismo Mosheim ex^íninando el sotídnia'.de iO!$ 
teólogos de cierta escuela 6 secta deque «el Papa tiuní 
j^que sea superior de cualquiera Iglesia separada en partl-^ 
íictilar,'»o lo es ya de toda la Iglesia reunida,» se olvida 
fle su fatíatismo anticatólico i y con recta lógica respon-^ 
de : «En tal caso con igual ra^en se podría defender qué 
i>la cabeza preside á cada mieinbro en particular, pero nó 
»'á todo el cuerpo que es el conjunto y la reunión dé'éstoá 
»miembros;'óqtieui!i Rey aunque mande á las dtídádes; 
\pueWos y campiñas que componen una províncha , nó 
ifixlánda á lU misma provincia.» (Mosheim to'm. i. diss¡ 
ád 'hist. fecci«.*pertln, pág* 512.) Lutero ha dejado tam- 
W*n correr de su pluma estas memorables palabras: «Doi 
jSjglíaciaffá Jesucristo, que por un gran milagro tíonservá 
niéhre la fi<ír1*a una Iglesia única .... de manera que ja- 
s^éAíls §e há*isi]»artado de la verdadera fe por ningún decfé-^ 
«foo> (Lutero dtaxto en la historia de las Variaciones 11b. f, 
BÚiHfc fli.) «Son necesarios á la Iglesia» dice Melantoir, dH 
«rectores para mantener el orden ... . de modo que sí üó 
»hti5iese Obispos en ella, sería conveniente hacerlos. La 
Mnotrarqula del Papa serviría también mucho para cbn^ 
yservar entre las naciones la uniformidad de la doctrina.)) 
t Historia de las Variaciones lib* $. í, 24.) Sigue ttespue^ 
Calvioo diciendo: «Que Dios ha colocado el tronó de so 
^Religión en el centro- del mundo , y que ha elevado en é\ 
toQD Pontífice único , hacia el eual están obligados todos 
%ú. volver los ojos para mantenerse firmemente éri la uni^ 
)»dad.>i (Calv. Instit. VI. 9. zi.) £1 docto, el sabio j y si Se 



y ló perniciosa que es la tracíuocion y pu- 
blicación de su Tentativa^ resta hacer la re- 
flexión, siguiente : £1 Papa Paulo III en el año 



quiere el virtuoso Groeio proni^pola frRqcamente : «que sin 
»el primado del Papa ne^ Cabria medio de terminar lasdis-* 
aiputasy de fijar la fe.» {QToUVotum pro pace SccUi. art.^,\ 
Según la observación d? Puffendorf ««oo es permitido du-^ 
i»dar que el gobierno de la Iglesia sea monárquico, y ver- 
»daderamente monárquico, sin mezcla de aristocracia ó 
9»democracia.i» ( Puffendorf de Monarch, pantif» rom* ) Y 
«fiade con una prudencia dign^ d^ notarse : «que la su-> 
«presión de la autoridad del Papa b a acarreado al mundo 
«(infinitas veces semillas de discordia, no habiendo ya au« 
»toridad soberana para dar fin á las disputas.» Ibid, Por ul- 
timólo que dice de los Concilios merece jiqui particular obt 
servacion. «Que e^ Concillo, dice, sea superior al Papa es 
>tuna proposición en que sin ninguna difícuUad deben con«'' 
weñir los protestantes; pero que los. qu^ m^ran la SiUf 
»de Roma como el centro de todas las Iglesia^,^ y al Pag^ 
»como al Obispo Ecuménico , adopten la misma opinión^ 
»es lo que no debe parecer medianamente absurdo, pues que 
»la proposición que pone al Concilio superior al Papa es<<i 
«tablece una verdadera y pura aristocracia,. y. al contrario 
»la Iglesia Romana es incontestablemente una monar- 
.s»quía.» ^fítuáotí de habitu Relig, christ» ad vsiam dvi- 
%lem S. 38. . . 

Véanse ahora por una parte los protestantes mas célebres^ 
que demuestran coa razones invencibles que la apelación al 
Concilio futuro y su superioridad sobre el pontificado, des« 
truyela unidad visible de la Iglesia y el catolicismo; y por 
la otra algunos católicos que defienden acaloradamente la 
apelación y la superioridad del Concilio , negando de ^stt 
modo la infalibilidad pontificia en las materias dogmáticas 
de fe. Todo buen católico cree firmemente con Leibnitz que 
l^ios ha pretervadQ hasta ahora d los Concilios Ecuménicos de 
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de 1 538 creó una junta compuesta de cua- 
tro Cardenales y otros cinco insignes teólogos 
con objeto de examinar los males generales 
de la Iglesia y los abusos de la Curia , como 
también los remedios que cotívenia poner. 
Natal Alejandro en la historia eclesiástica 
del siglo XV I ^ cap. 1. art. 16 ^ pone literal- 
mente el informe y consulta que esta respe- 
table junta hizo al Papa, j entre otros des- 
órdenes y escesos expusp lo que ahora mas 
que en otro tiempo se experimenta por el 
espíritu de novedad introducido en todas par- 
tes coa gravísimo daño del pueblo cristiano, 
y á la letra es como sigue : ^^£s abuso gran- 



todo error contrario d la doctrina saludable, Lelbnitz Nouv, 
zísais sur Ventend» kumain^ pdg* 461. et suiVé Pensees tom^ 3» 
í^g» 45 ' y cree ademas que los preservará siempre $ y 
pues que no puede haber Concilio Ecuménico sin Papa^ como 
se ha probado en la nota antecedente ea que se demostró 
que el colegio apostólico no recibió ninguna facultad sino 
en unión de Pedro, ¿qué interesa la cuestión de si el Papa 
es superior 6 inferior al Concilio'^ ¿No es esto lo -mismo que 
preguntar si el Papa es superior 6 inferior d si mismo% 
Pero ipara qué tantos Concilios si las decisiones del Pa^ 
fia bastar dn d la Iglesia^ Á esta pregunta hecha por un 
•ilustre Prelado francés, ademas de que se pudiera res-* 
ponder que negando la superioridad no se niega la uti^ 
lidad de estas generales asambleas en muchos casos en 
que dan mayor autenticidad á las decisiones de la Igle.« 
sia, responde muy oportunamente otro sapietitiáimo Pre- 
lado en estos términos ; «No nos lo preguntéis á noiotrpSi 
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de y pernicioso el que hay en las escuelas 
públicas , especialmente en Italia , en las cua- 
les machos profesores de filosofía enseñan la 
impiedad) y lo que es mas, en los mismos 
templos se tienen disputas impiísimas^ y si 
algunas son piadosas, se tratan en ellas las 
cosas divinas delante del pueblo con mucha 
irreverencia. Por esta causa juzgaríamos se 
debía mandar á los Obispos , en cuyas dió- 
cesis hay universidades públicas, que amo- 
nesten á los lectores que no enseñen á los 
•jóvenes la impiedad , sino es que les mani- 
fiesten la flaqueza de nuestra razón natural en 
las cuestiones que pertenecen á Djos, á la no- 
vedad ó eternidad del mundo, y cosas seme- 



»sino mas bien preguntadlo á loa santos ^apas Dámaso, Ce- 
«lestino, León, Agaton, Adriano « León , que han conde- 
a>nado todas las heregías desde Arrio hasta Eutiques coa 
peí consentimiento de la Iglesia* ó á lo menos de una 
))notabl& mayoría t y que jamas han imaginado que fue- 
ssen necesarios Concilios Ecuménicos para reprimirlas.» 
Ni nos apartemos tampoco de la solemne confesión del 
VI Concilio general de que la Religión ha permanecido 
siempre inalterable en la Silla Apostólica : declaración que 
llama Bossuet un formulario aprobado por toda la Iglesia 
Católica ; añadiendo por consecuencia que la ianta Sede^ 
£n virtud de las promesas de su divino JPundador « no po^ 
4ia ertar jamas (J>efens. Cler* Gallic. lib* 15* cap, 7.). Ad- 
mitida pues esta infalibilidad , está por su naturaleza ma^ 
nitiestamente probada la superioridad incontestable del 
Primado poutificiOé 



jantes, y que los dirijan á la piedad. Asimis- 
mo que no permitan se tengan públicas dis- 
putas de semejantes cuestiotjea, ni tampoco 
de materias teológicas que ciertamente pier- 
den mucho de la estimación para cod él vul- 
go « sino que. las disputas de estas tosas se 
tengan privadamente ^ y las de materias físi- 
cas públicamente: también debía mandarse á 
todod los demás Obispos , especialmente de las 
ciudades insignes^ en las cuales suelen tener- 
se disputas de esta naturaleza^ En órdeñ á la 
impresión dé los libros debería potíerse la 
misma diligencia, y escribirse á todos los Prín* 
cipes para qué céléil que lio se impriman á 
cada paso en sus estados cüaleSqüiér libros; 
y este cuidado debéria encargarse á los ordi« 
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Petelra reCotioció este iníormé y consulta 
de loa Cardenales y teólogos, pues la refiere 
al folio lai , y con todo eso Uétia sil Teríía-* 
tiva de cuestionen idtt-itícadaá de teología dog-* 
inática y escritura ép idioma cortlücl de sn na- 
ción» Poco celo manifiesta de h reforma de 
abusos y edificación de los fieles* 

Los libros espécialinenfe en letlgüá xuU 
gai* no solo son malo$ porque en si lo sean^ 
sino poi* el perjiHcio qué veíosimlimente pue-? 
den catísaV á las personas poco instruidas. No 
íiay libros mejores qne lod dé la ^ántá Ésctí-» 
turd$ y con todo eso seguo éad (Gerónimo M 



9e permitía á los menores de treinta anos leer 
el libro de los Cantares ; y según san Grega- 
rio Nacianceno tampoco era licito á los me- 
nores de veinte años leer el Génesis y algu- 
nos capítulos de £cequiel. Aun á los Obispos 
prohibió el Concilio IV de Cartago al ca- 
non I (S leer los libros de los gentiles y los de 
los hereges, siempre que estos últimos no 
fuesen por necesidad. Si se tradujesen al idio- 
ma común los libros de controversias dog- 
máticas , aun mas imparciales que la Tentar 
tiva y verdaderamente apologéticos de la Re- 
ligión , sería esto bastante para llenar al pue- 
blo de errores , ó á lo menos de inquietudes 
de conciencia y dudas contra la fe. La Igle- 
sia siempre ha tenido especial cuidado de re- 
tirar esta especie de libros , en sí buenos , de 
la lectura del común de los £eles, como pue- 
de verse en Teófilo Rainaudo, Critica Sacra^ 
tomo 1 1 , teorema 1 5 , y en otros muchos; 
y nuestro Obispo de Avila Tostado habiendo 
escrito varias proposiciones de difícil y para 
muchos peligrosa teología , respondió en su 
defensa : que no las habia escrito para las gen» 
tes ignorantes, y que por eso no las babia 

!>ublicado en lengua italiana ó española» como 
o refiere el mismo Rainaudo. 

En el sexto capitulo ó principio propo- 
ne por asunto Pereira: ^'Que cuando los Obis- 
pos consintieron en las reservas del Papa (si 



es que acaso consintieron 6 consintieron en 
todas) fue desde luego con la condición de 
que e ibarazado por cualquier motivo el re- 
curso á Roma, volviesen á ellos interinamente 
la jurisdicción y. poder que dimitían. '' 

A esto se ofrece al Consejo decir que cuan- 
do estuviese embarazado por largo tiempo el 
recurso á la santa Sede , ó por causa de guer- 
ra ^ ó por ocasión de algún dilatado cisma , ó 
por la prohibición de los Principes soberanos, 
que son los expresados por Fereira en este 
principio ó capitulo 6 , la Iglesia como pia- 
dosa madre , ó el sumo Pontífice habiéndolo • 
legitimo, han proveido y deberán proveer el 
remedio correspondiente , para lo cual con-^ 
ducen mucho los documentos que refiere Pe^ 
reirá y coinpone la segunda parte de su Ten^ 
tativa , los que el Consejo ha examinado con 
toda atención ; porque lo primero es atender 
á la necesidad de los fieles en dichos casos de 
larga interrupción , y hallarse impedido por 
dilatado tiempo el acceso á la Silla Apostóli« 
ca ; pero esto es muy distipto de pretender 
que los Obispos por derecho ordinario pue- 
den dispensar en los impedimentos del matrtr 
monio y demás casos reservados, como lo 
persuaden los raciocinios de Pereira, y lo de- 
fiende alguno de sus aprobantes. Asi lo inten- 
tó el Arzobispo de Colonia 9 á quien el Papa 
pió YI le dirigió la bula ya citada de 20 de 
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enero de 1787, en que le ruega xasi con «u-' 
misión se abstenga de semejante intento, y 
del que tenia de no recibir en sus estados^ 
como elector del romano imperio, Nuncio 
apostólico , sobre cuyos dos puntos le exhor- 
ta con el mayor afecto pidiéndole qne no tra- 
tase de aumentar las heridas que estaba pa- 
deciendo la santa Sede , pero de 4o contrarió 
le conmina con las demostraciones del prima- 
do de la Iglesia Católica , las cuales no sop 
Qtr^s que la excomunión y el entredicho. 

Pereira , bajo del especioso título de TVn- 
tcttiva para los casoa de difícil y dilatado-ac- 
ceso á U santa Sede, lo que quiere defender 
-es la plena y absoliíta facultad de los Obis- 
pos, para dispensar en Jos casos reservados 
por su derecho propio y s}n que intervenga 
necesidad, Y á este propósito, entre otras mu- 
chas especies, copia al folio 191 las palabras 
de Juan G^rsóq en el modo siguiente ; ^ Le- 
vántense los Prelados de la Iglesia ofreciendo 
« Dios aacri^cio de justicia , y dígnense de 
separar enteramente estas rapiñas^ hurtos y 
latrocinio de |a Curia romana,... '^ y añade 
Pereira sin contradicción, que estos nombres 
da Gerson á las reservas. 

No puede el Consejo dejar Se tén^t re- 
paro en lo que tantas veces inculca la Ten- 
tativa sobre la necesidad del consentimiento 
de los Obispos para el valor de laí reservas 



á la Silla Apostólica : Jo uno porque no ee 
compone bien ia precisión de este consenti- 
miento de los Obispos con la plenitud de po*** 
testad del Romano Ponti&ce , ni con la auto* 
ridad que le es propia para apacentar, regir 
-y gobernar la universal Iglesia ; y lo otro por- 
que no ^3 llegado á noticia dei Consejo que 
tal consentimiento baya intervenido jamas. 

En los primeros siglos de la Iglesia, des- 
pués de establecida por ley general eclesiás- 
tica la prohibición de ciertos puntos y casos^ 
no se dispensaba en ellos ni por los Papas; y 
la primera dispensa que se 'lee fue la hecha 
por san Gregorio Papa á fines del siglo YI ó 
principio del VII, en que permitió solo á los 
ingleses nuevamente convertidos el matrimo- 
nio con dispensa del tercero y cuarto grado 
de consanguinidad ; esto interinamente, y has- 
ta que aquella nueva cristiandad estuviese 
bien arraigada en la fe, lo cual verificado se 
babia de observar la ley general practicada 
entonces en la Iglesia , del impedimento has- 
ta el séptimo grado. Después se restringió al 
cuarto grado por el doncilio Lateranense en 
tiempo de Inocencio III, que floreció desde 
el año de 1198. 

La referida dispensa del Papa san Gre- 
gorio para que pudieran casarse los ingleses 
consanguíneos dentro del tercero y cuarto 
grado , consta de la carta escrita por el mis- 
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mo Santo al Obispo Agustino , Apóstol qné 
había enviado el mismo san Gregorio para 
la conversión de Inglaterra , cuya carta en 
Ja edición de las de san Gregorio de los Be- 
nedictinos de san Mauro es la LXIV; y asi- 
mismo consta de dtra carta de dicho Santo 
escrita á Ve\\x Obispo de Mesina, que es la 
XVII de la misma edición. Sobre esta mate- 
ria es digno de leerse el Obispo Juan Devo- 
ti en su obra de las Instituciones canónicasi 
tomo 2. sesión 9(1)* 



( I ) véase en la nota de la pág. 69 la prueba indudable 
del derecho clarísimo de reseryas que pertenecen al Papa. 
Por otra parte reflexiónese que concedido también que 
la autoridad episcopal sea primigenia , y que procede di^ 
rectamente de Jesucristo, sería siempre igualmente cier- 
to que no procede de él menos directamente la autoría 
dad Pontificia y la superioridad de ésta sobre la primera* 
Asi es que sí la autoridad divina de ios Obispos se ha- 
lla coartada , no lo está por un poder humano , sino por 
una potestad igualmente divina^ que Dios ha constituido so- 
bre ellos. 

¿Y no podrá por tanto ser coartada la autoridad epis-- 
copal por esta superior gerárquica divina potestad y si lo 
es también en muchísimos casos por la humana ? Los Pa- 
triarcas, los Metropolitanos, los Sínodos provinciales son 
otras tantas- instituciones humanas ; y ciertamente con 
ellos y por ellos está limitada la jurisdicción de los Obis- 
pos, de lo que nos presenta infinitos^jemplos al propósito 
la historia eclesiástica. Los Obispos de Egipto fueron suje- 
tados en todo por el Concilio de Calcedonia al Patriarca de 
Alejandría 1 el Niceno les prohibió absolver en algunos 
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En ¿I capitulo ó principió séptimo esta- 
blece Pereira ''que impedido por los Keyes 
y principes Soberanos el recurso á Roma, 



casos en que creyó deber suspender su mas preciosa fk» 
cuitad j y finalmente casi todos los Concilios contienen 
Infinitos cánones dé ¡disciplina que prescriben aquellas re- 
glas que los Obispos, á pesar de sus nativas facultades, 
no pueden violar. Volviendo á los tiempos apostólicos ha* 
iiamos la autoridad episcopal de Timoteo y de Tito re- 
ducidas por san Pablo á ciertos límites: y Pedro y sut 
cueces ores en el divino Primado , ¿ no podrán acaso usar de 
tste derecho de coartación y de reserva que forma la esen- 
cia de su superioridad ? Apenas hay Concilio general que 
no reconozca semejante derecho ; pero dejando otros á un 
lado basta recordar el último de ellos, á saber, el Tri» 
úentinOi el que declarando en su sess. 14. cap. 7. que el Ro^ 
mana Pontíyice habia podido reservarse justamente la ab^ 
solución de ciertos casos ^ reserva sin duda la mas intere- 
sante de todas , deberia imponer perpetuo silencio á ios 
novadores sobre la legitimidad y justicia de todas las 
demás. 

£ste mismo Concillo Ecuménico prueba también cuan 
necesarias reconoce la Iglesia que son para su buen ré- 
gimen las reservas pontificias , siendo asi que aunque el 
Sumo Pontífice Fio IV se inclinase á conceder á los Obis- 
pos la facultad de dispensar desde 'el cuarto grado de con^ 
sanguittidad , el Concilio tuvo por conveniente no deber ac- 
ceder á ello, y en cuanto precisamente d dispensas ma- 
trimoniales , i cómo se puede pretender jamas el persua- 
dir que son una usurpación sobre el poder de los Obispos^ 
ei estos nunca las concedieron , y siempre las reconoció la 
Iglesia por un derecho muy justamente reservado á los 
Papas? La consulta advierte sabiamente que la primera 
dispensa de que se halla ejemplar es la que concedió eo 
«I siglo VI á los ingleses el Papa san Gregorio el Oratt- 



no corresponde a los Obispo» averiguar la 
justicia de la causa, sino obedecer y pro- 
veer interinamente lo que fuere necesario 
para el bien espiritual de sus subditos.'* 

Sobre este punto do se ofrece reparo al- 
guno, en cuanto á que en caso de rotura 
con el sumo Pontífice no pueden ni debea 
los Obispos examinar las razones que para 
ello tengan los Soberanos; y por lo respecti- 
vo á las providencias , que en tal caso se de- 
biesen tomar, repite el G>nsejo lo que lleva 
insinuado por lo respectivo al sexto princi- 
pio ó capítulo ( I ), 



de. Pero ea verdad semejantes dispensas dóí se vea en 
práctica hasta mucho tiempo después, y en nuestra £$« 
paña apenas se hallan á principios del siglo XIV, y eso 
por concesión de los Papas, nunca de los Obispos , como 
se puede ver en Mariana, lib. lo, cap. 7. de ¡a.Histo^ 
rU de España» Con que según eso no son los antiguos de^ 
reckos de los Obispos los qqe se reclaman, sino que son 
nuevas pretensiones qne se presentan para destruir la ge- 
rarquía eclesiástica, primero lisongeando la autoridad de 
Jos Obispos con la destrucción de la pontificia, y des- 
pués animando la insubordinación de los simples Sacer- 
dotes Qon la succesiva aniquilación del episcopado. 

(i) si Consejo de Castiila para no chocar con él po-» 
deroso ministro y con las máximas por él insinuadas en 
aquella circunstancia , convino en uno- dé los mas arries** 
gados principios del Pereira , quizá también el que mas 
^ue todos puede ser dañoso por las graves consecuencias 
que trae consigo, Pero el Consejo es tanto menos repren- 
sible por este objeto, cuanto se ve por su escrito cuan dis-» 
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Y con esta ocasión no pueclc omitir el 

Consejo lo practicado por el señor don Feli- 
pe V, augusto abuelo de V. M. Aquel glorio- 



tante estaba de adherirse, á lo que resnltaria sj los Obis^ 
pos cediesen á las medidas 4ue tótna un estado para inter^ 
•rutnpir su comunicación con Roma , sin investigar cuáles son 
ios motivo f fue han d^t^rminadp fara flh 4 l^ fot estad 
^ivilf 

Pero muy de dÍTcrso modo dice el Apóstol san Pa- 
blo á todos los- Obispos en persona de su discípulo Ti- 
«loteo; aiosta opportune, importune.... erit enim tem- 
»pus cum «anam doctrinam non sustinebunt, sed ad sua 
3»desiderla coacervabunt sibi Magistros tu vero vigi- 
óla opns fac Evaogelistae.M En lo cual declara muy 

bien cuál sea la obligación de los Obispos de oponerse á 
las falsas doctrinas. ¿Y ^6mo podrían jamas separarse de 
ia cabeza de la Iglesia, hollar la divinidad del prima- 
rio, despreciar la santidad de los Concilio^, y las di8- 
posicíopes de loi sagrados cánones, sin &lt9ir á todas sus 
obligaciones y jiiratñentos , y sin separarse del rebafio in-< 
divisible de Jesucristo? 

Los Obispos súi)ditos del Estado deben ser ios prime-* 
ros y inas celosos observadores de las leyes civiles y po- 
líticas, no .empleando la influencia de su ministerio res- 
pecto de ellos sino para hacerlos respetar mejor; pero 
cuando la Iglesia es atacada en sus principales funda- 
mentos, aquel Dios que los constituyó defensores y tu- 
tores de ella, exige el sacrificio de todo interés, y aun 
de la vida para la -conservación 4^1 sagrado depósito de 
la fe. 

Asi lo entendieron siempre todos los Padres de^la an- 
tigfledad y de nuestros tiempos: asi obró un san Hila- 
rio y un Osiú Cordové^ Qon el Emperador Constancio, pro- 
tector de los arríanos: asi un san Ambrosio con motivo 
de las pretensiones del Emperador valeAtiniaDo y de Jus« 



80 rey, restaurador de España, favo justa cau« 
6a para negar su correspondencia y la de sus 
vasallos con la corte de Roma , cuya inter- 



tíoa para la' cesión de uo templo que le pidieron en fa- 
vor de los mismos arríanos : asi un san Juan CrísóttQmo 
con la Emperatriz Eudoxia por los juegos que se hacían dft- 
lant^ de su estatua : asi un san Anselmo t Arzobispo de 
Cantor bery^ conGuillelmo, Rey de Inglaterra, por la obe- 
diencia negada al Pontífice Urbano II: asi un santo To^ 
mds , Arzobispo también de Caotorbery : asi un san Hugo^ 
Obispo de Leicoba ; y asi por último ios santos Pasto^ 
tts de todas las edades , de quienes sería molesto hacer 
mención. 

y hablando solo de nuestra España, otro tanto hizo 
por medio de una memorable representación en el si- 
glo pasado el Ilustrisimo Obispo de Cartagena Cardenal 
Belluga, cuando Felipe V pretendió por motivos politi-* 
eos ioterrumpir toda comunicación con la Silla Apostó- 
lica comprometiendo la católica unidad, á la cual sa- 
bia representación se rindió muy pronto el religioso Mo- 
narca. 

En verdad que la momentánea innovación hecha en- 
tonces por Felipe V, parecía mas digna de escusa, por- 
que no nacía de máximas irreligiosas ^ sino de resent^ 
mieotos políticos, arrastrado de los cuales creyó pode^ 
extender el rompimiento con el Sumo Pontífice aun hasta 
los objetos eclesiásticos, Pero el doctísimo sobredicho Pre« 
lado le probó sabiamente que se habia excedido en seme- 
jante procedimiento, puesto que si él ó. cualquiera otro 
Príncipe tiene motivo de justa queja política con el Papa 
en su cualidad de Soberano temporal , la razón pública de 
las gentes lo autoriza para usar con él de aquellos mis-»- 
mos medios que emplearla contra cualquiera otro estado 
de Príncipe secular ; pero la vindicta política no puede e»^ 
tendría jamas eo perjuicio de su conciencia d las cosae 
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rupcjon doró ocho años hasta el de lyiS- 

Vacaron muchas mitras y beneficios en este 

tiempo; pero el muy religioso Monarca se 



feligiosas : lo qne es por sí claro y manifiesto , pues ana 
cuando las circunstaocias justificasen tal cual vez las hos* 
tilidades civiles y políticas , sin embargo en ningún caso 
podrán hacer tolerable la rebelhn religiosa contra la po- 
testad espiritual del Vicario de Jesucristo, como asi lo 
advirtió con apostólica libertad el célebre teólogo Melchor 
Cano al Rey Felipe II, cuando lo consultó de propósito 
con motivo de Iqs varios altercados que tenia a<inel Fria- 
cipe con la santa Sede. Por tanto en semejantes casos es 
obligación de los Obispos conformarse ciegamente con todo I9 
que dispone la potestad civil en lo 4ue mira d lo políticoj 
j sin duda en tal sentido entendió qui2á la sumisión que 
de ellos pedia el Consejo de Castilla, demasiado sabio pa- 
ra pretender extenderla mas adelante. 

¡Pero ay! si los Obispos callan cuando la Religión 
está en peligro ! La potestad temporal siempre halla mo« 
tivos para cohonestar aparentemente sus pretensiones , y 
aduladores que las apadrinen ; y por eso aquel gran <po^ 
lítico Saavedra en la vida de don Enrique I dice : c(¿ cuan- 
«do han faltado jamas al poderoso consejos que fomen- 
«ten sus designios?» Conociendo esto san Ambrosio, en 
cuyo tiempo acaecía también demasiado lo mismo , y que 
al Emperador Teodosio le aconsejaban que hiciese con 
la libertad de su poder muchas cosas que no debía con- 
tra la Iglesia , le escribe de este modo : «Se dice que el 
3>Emperador lo puede todo , y que á él pertenecen todas 
Jilas cosas. Pero yo te advierto que no graves tu concien- 
»cia, ó Emperador, creyendo que tienes algún derecho 
^imperial sobre las cosas divinas : que no traspases los 
«límites que se te han señalado; y que si quieres m an- 
udar cristianamente, ie mantengas sujeto á Dios, dan- 
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abstuvo de su presentación hasta que sé pü-» 
80 expedita la correspondencia con la sanca 
Sede(*). 

Efi el octavo capitulo ó principio defien- 
de Perelra ^^que en cuanto á no deber , ó no 
poder lícitamente dispensar sin justa causa, 
tan obligados están los Papas como los Obis- 
pos, porque la necesidaa ó utilidad de los 
subditos es la regla por donde unos y otros 
deben medir las dispensas.** 

Tampoco sobre este capítulo ó principio 
se ofrece reparo al Consejo ^ porque sabe 
que la dispensación sin justa causa es verda- 
dera disipación; pero no es lícito á los sub- 
ditos juzgar si ha intervenido ó no justa 
¿ausa en las dispensas que hacen los superio* 
res. 

En el nono capitulo ó principio afirma 
Pereira ^^que habia no solo suficiente, sino 
también necesaria y urgentísima causa eit 
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sdo á Dios lo qué es de Dios i para que se dé á Cesar lo 
^que pertenece á Cesar.» Di Ambros* episu 14. 

Si á pesar de todo esto se insiste en la opinioo con^ 
tráriaí en tal caso se justificará en todtí la condéscen-» 
dencia de tos Obispos ingleiei cotí et ciima de Enrique VUI^ 
como también la dé los Obiípos cismáticos dé Francia con 
las helvéticas religiosas innoVaciopes de aquel teiflo en Id 
pasada revolución^ 

(*) Véanse Jos decretos dados por esté augusto y pi** 
dosoi Monarca deseUgaüado á la pág. 74* 
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Portugal , y cea pública , para dispensar en 
los impedimentos del matrimonio." 

No se ofrece al Consejo reparo en lo que 
contiene este capitulo, ^haciéndose por el mo- 
do y medios que van insinuados en esta con«* 
sulta sobre el principio ó capitulo sexto de 
la Tentativa:^ y afirma en dicho capitulo no- 
no se contaban siete años en que estaba in- 
terrumpida la correspondencia con la santa 
Sede , y pondera bien los perjuicios mora- 
les y politicos que por falta de dispensas ex- 
perimentaban los vasallos de aquella monar* 
quia* 

Finalmente en el décimo capítulo 6 prin- 
cipio dice * ^ No debian recelar los Obispos 
de Portugal que el sumo Pontífice llevase á 
mal ó reprobase las dispensas matrimoniales 
que ellos concediesen , porque el espíritu de 
la Silla Apostólica (y de toda la Iglesia , á la 
cual se debe conformar el supremo Pastor) 
es asentir á las dispensas episcopales cuando 
para ellas concurren tan urgentes rassones co*- 
mo las que entonces concurrian en Portu- 
gal." Sobre ésto repite el Consejo lo que lle- 
va dicho sobre el capitulo ó principio pró- 
ximo antecedente 5 y en el citado capitulo 3 
principio sexto* 

En lo que va expuesto ha manifestado 
el Consejo su parecer sobre los inconvenien- 
tes que considera en el punto dogmático 
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habían de seguirse á estos remos de Y. M. 
con la impresión y publicación de la Ten- 
tativa teológica del presbítero Pereira; so- 
bre lo que debe añadir, que para Ja califi- 
cación que el Consejo lleva hecha ha proce* 
dido no solo por la traducción al castellano, 
sino por la obra original impresa en portu- 
gués por el mismo Pereira, el que en un li- 
bro que escribió en lengua latina , y es de- 
fensa y apología de la expresada Tentativa 
teológica^ desaprueba con las mayores exage- 
raciones la traducción de dicha Tentativa en 
idioma italiano, por el cual está hecha la tra- 
ducción al español remitida de orden de V. M. 
al Consejo. En la citada apología Jatina dice 
de la referida traducción al italiano que está 
llena de mentiras: que el traductor no está 
suficientemente instruido en la lengua portu- 
guesa: que imputa al autor muchas cosas ab- 
surdas y pneriles : que sus yerros no son en 
cosas leves, ni en uno solo ó algún otro lu- 
gar, sino en muchas especies capitales y de 
grave momento, de lo que .pone varios ejem- 
plos : añade que apenas hay página en que el 
traductor no hable torpemente alucinado, y 
finalmente, que no se tenga pot legítima la 
traducción italiana ni otro escrito que no sea 
el original portugués. 

Con lo expuesto quedan indicados los in- 
convenientes que halla el Consejo con res- 
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pecfo á lo dogmático , de que la traducción 
al castellano de la Tentativa teológica de Pe- 
reira se imprima y publique. Y paeando á 
los inconyeoientes que advierte en lo moral, 
facilinente se deducen , á lo menos en mu- 
cha parte, de lo que va dicho. 

EJ concepto que el vulgo indiscreto for- 
maría de la suprema autoridad del sumo Pon- 
tífice viendo que se le trata de usurpador y 
raptor de las facultades propias de los Obis- 
pos, está claro que no será de respeto y ve- 
neración á los succesores de san Pedro ; sino 
por el contrario, de menosprecio y a versión. 
Aun los mismos Obispos caerán en este mal 
concepto para con el pueblo por habcifte^ de- 
jado despojar de sus facultades nativas, y es- 
tarlo todavia sufriendo siendo ellas impres- 
criptibles, como las califica Pereira al folio 
119 de su obra. 

Estas ideas que natitf al mente ban de for-* 
mar las gentes imperitas, no son conformes 
á la unidad que Jesucristo estableció en su 
Iglesia, y de cuya verdad la Tentativa no ha- 
ce buen uso. Por toda ella se ve en cada Obis- 
po dentro de su diócesis un Monarca espi- 
ritual, independiente, ilimitado y absoluto; 
y en esta inteligencia vendrá á ser el gobier- 
no de la Iglesia católica una verdadera y for- 
mal aristocracia , lo que es un absurdo con- 
trario al Simbolo de la fe, y al Evangelio* 

TOM. XIII, 7 
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Conforme á estas ideas <¡i\e han de fbr-f 

mar las gentes populares, han de ser las con- 
versaciones dentro y fuera de- la^téft alias; 
no sin grave daño de ks concifeticras , por el 
desprecio y mofa qnc se haré del ^•supremo 
Pastor y de los Prelados de la Igleáiá. Nada: 
se dice en esto que la experiencia no lo haya 
comprobado. 

Cuando en el año de 1768 se di6 al pti- 
büco el Juicio im parcial compuesto por au- 
toridad privada sobre el monitorio dirigido 
'al Serenísimo Señor Infante Duque de Par- 
níá, en cuyo asunto nuestra corte debia to- 
iiiár tanta parte por su íntima unión con dicho 
Serenísimo Señor Infante Duque, se leía en las 
tertulias dé hombres y mugeres el impreso 
del Juicio imparcial antes de corregirse y 
enmendarse, como se ejecutó de Real orden 
en el de 1769; porque á este entretenimien- 
to excitan en tales concurrencias el deseo de 
«aber -novedades, y lo que se llama pasar el 
tiempo. Se hacia entonces mucha burla de 
varios Obispos antiguos, que procuraban ad- 
quirir la veneración de sus subditos jpor me- 
dios que cuando se publicó dicho impreso 
se juzgaban extraordinarios. 

Pereira en su A/Jologia latina de la 7'en- 
tativa^ disertación primera, cap. 17, aplaude 
mucho al Juicio imparcial de las dos citadas 
ediciones. £1 Consejo sabe que la primera 
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edición se corrigíó, y la segunda ya corregi- 
da se publicó de orden de. S. M. 

Tanto ha sido el celo del glorioso Padre 
á& "V. M. por Ja mayor y roas atenta circuns- 
f>ecGÍon de todo lo que pudiese tener respe- 
to á )a pureza de los dogmas ^ ó al desluci- 
xniento de la Silla Apostólica, en lo cual si- 
guió el egeniplo de su augusto Padre, abue- 
lo de V. M. él Señor don Felipe V , quien 
nos dejó entre otros un monumento en esta 
xnateria propio de su Real piedad, que en ho« 
wlóv de S. M. y por el que le mereció el Con- 
sejo no puede ómkin 

Este es el decreto de a8 de marzo de 1 7 1 5, 
cjuc se halla impreso en varios libros de na- 
turales y extrangeros , expedido con motivo 
de las desavenencias que habian precedido 
con el Romano Pontífice, en cuyo Real de- 
creto dijo aquel gran Monarca : ^'que jamas ha- 
bía sido ni sería su Real ánimo entrar la ma«* 
no en el santuario, ni querer otros derechos 
'que los que conformes á la Religión le pu- 
diesen tocar; sobre los cuales habia consul- 
tado y consultaría al Consejo , y que en su 
consecuencia, y del engaño que había pade^ 
cido, abrogaba, suprimía y anulaba todos 
los decretos expedidos y resoluciones toma- 
das en razón de aquella ruidosa materia, man« 
dando se restituyesen en sus empleos los mi- 
nistros de este Consejo que por causa de aque- 
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Ha dependencia habían sido maltratados y 
depuestos." 

Manifestó si cabe todavía mas su Real 
ánimo en otro Real decreto expedido con fe-t 
cha de i o de febrero del mismo año sobre 
el propio negocio, cuyas expresiones dignas 
de eterna memoria son las siguientes : ^^Sien- 
do en el gobierno de mis Reinos el único ob- 
jeto de mis deseos la conservación de la Re* 
ligion en' su mas acendrada pureza y aumeur 
to, el bien y alivio de mis vasallos, la recta ad« 
ministracion de la justicia, la extirpación de 
los vicios y exaltación de 1^ .virtudes, que son 
los motivos porque Dios pone en manos de 
io9 Monarcas las riendas del gobierno, y atea^^* 
diendo por lo consiguiente á la seguridad de 
mi couciencia, que es inseparable de esto; no 
obstante de hallarse ya prevenido por los Re* 
yes mis predecesores y por mí á este mi Con- 
sejo repetidas veces, el cual contribuyó en 
todo lo que depende de él á estos fines por 
lo que le toca; he querido renovar esta órr 
den y encargarle de nuevo (como lo bago) 
.vigile y trabaje con toda la mayor aplicación 
posible al cumplimiento de esta obligación, 
en inteligencia de que mi voluntad es que 
en adelante no solo me represente lo que juz- 
gare conveniente y necesario para su logro 
con entera libertad cristiana, sin detenerse en 
motivo alguno por respeto humano, sino que 



tanil)íen replique á mis resoluciones siempre 
que juzgare ( por no haberlas yo tomado con 
entero conocimiento) contravienen á cual- 
quiera cosa que sea: protextando delante de 
]!>ios no ser mi ánimo emplear la autoridad 
cjue ha sido servido depositar en mi sino pa- 
ra el fin que me la ha concedido, y qne yo 
descargo delante de «u divina Magestad so- 
bre mis ministros todo lo que egecutaren en 
Xíontra vención de lo qne les acuerdo, y repi- 
to por este decreto; no pudiéndome tener por 
dichoso si mis vasallos no lo fueren debap 
de mi golñerno, y si Dios no es servido en 
mis dominios como debe serlo ( por nuestra 
desgracia, y miseria, y flaqueza hun^ana), á 
io menos lo sea con mas obediencia á sus le- 
yes y preceptos de lo que. ha sido hasta aqui; 
tendráse entendido &c.'* 

Sobre este asunto, en honor de tan pia- 
doso y justo Soberano , repetirá el Consejo 
Ja reflexión del Marques de san Felipe en los 
Comentarios de la guerra de España ^ libro 1 3, 
uño de 171 5, en que hablando de tan pru- 
dente y sabia providencia, dice lo que sigue: 
•^Este decreto en que parece se acusaba el Rey 
á sí mismo , fue mal visto de los que creen 
que es heroismo la pertinacia." 

Otro gravísimo inconveniente eri lo roo- 
ral sería si algún Obispo, seducido con las 
malas doctrinas que refiere Pereira, pasase á 
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dispensar los impedimentos jdelinatrímoníi^ 
y los demás casos reservados, persuadido coa 
dichas doctrinas á que podría hacerlo por las 
facultades ordinarias y nativas de su minis;* 
terio y dignidad. Bien se dejap ver los males 
que de esto habian de resultar, los matrimo- 
nios que se anularían, los hijos que se ten«* 
drian por ilegítimos, los pleitos y disensiones 
de las familias, y el caos de confusión y des- 
orden en que todo vendría á estar, con rui** 
na de muchas conciencias y grave escándalo 
de los pueblos. 

Finalmente por lo respectivo á los incon* 
venientes en lo político, halla el Consejó mu- 
chas y muy graves en que se imprima y- pu- 
blique la traducción al castellano de la Tenr 
tatíva de Pereira. 

Acaba V. M. de dar un público testimo- 
nio al mundo de su devoción y respeto á la 
santa Sede Apostólica suministrando al últi- 
mo Pontífice Pío VI en sus desgracias socor- 
ros y consuelos de mucha consideración ; y 
aunque su sagrada persona era muy digna 
de toda la atención de V. M. , cree , y debe 
creer de su Real piedad el Consejo, que prirt- 
eipalmente se haya dirigido á la alta y su- 
prema dignidad del legítimo succesor de san 
Pedro. Si en las actuales circunstancias de la 
Europa se imprimiese y publicase en idioma de 
los vasallos de V. M. y con su Real aprobar 
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cion y permiso, y dicta raen del Consejo 9 una 
obra que, como se ha visto, es un verdade- 
ro atentado contra la autoridad de la san* 
ta Iglesia romana , cuando se halla viuda y 
sin esposo que represente y exponga sus de* 
rechos, no. parece que en esto deja de ha- 
líer un grave inconveniente político. Cuando 
Y. M. como Rey y señor de España tuviese 
algnna pretensión , y puede tenerla bien fua« 
dada con la santa Sede , parece correspondien- 
te se trate cuando haya sumo Pontifice, y qui- 
siere Dios serenar las actuales turbulencias y 
las zozobras qne padece la nave de su Iglesia. 
Se ha oidp en el Consejo que antes de ahora 
cierta persona política dio á V. M. el dicta- 
men de que algunas instancias con la corte ro- 
mana se trataran en tiempo de vacante; pe* 
ro nunca el Consejo aprobará este parecer, 
que juzga impropio de la generosidad de V. M., 
que no d^ ni tiene por que dar sus Reales 
providencias subrepticiamente ; y también 
«ería muy expuesto á disensiones y desave- 
nencias con la Silla Apostólica, por el rois- 
mo¡ hecho de haberse ejecutado alguna inno- 
vación en la vacante. 

El insinuado reparo jpoUtico se aumenta 
notablemente cún la reflexión de la pronta 
condescendencia con que de muchos años á 
esta, parte han estado .los Pdpas á cuanto V. M. 
y sus gloriosos predecesores les han pedido, 
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aun dispensando las leyes mas severas de * laL 
disciplina eclesiástica. 

Otro inconveniente gravísioio es el que 
procede de los Concordatos. La Cruzada., los 
Subsidios, y todas las contribuciones que lo» 
gloriosos predecesores de V. M. han percibi- 
do, y V. M. mismo percibe del Clero y ren- 
tas decimales, proceden de concesiones pon- 
tificias hechas con varias condiciones , que es 
lo que se llama Concordatos: y si por parte 
de V. M. se faltase á ellas , no se poxlriá obli- 
gar al sumo Pontífice á que los observase; ni 
es buen recurso el decir que los Obispos com- 
pelerian á jsus Cleros, porque tal vez habría 
mnnhos Prelados que siguiendo el ejemplo 
del venerable Obispo de Osma don Juan Pa- 
lafox , no se atreviesen á obligar á los eclesiás- 
ticos de sus diócesis á las contribuciones por 
mas acostumbradas que fuesen , y aunque se 
estuviese esperando la Bula, como sucedió con 
aquel respetable Prelado. 

Estos son los inconvenientes que halla el 
Consejo en que se imprima y publique ea 
castellano la traducción de la Tentativa teO'^ 
lógica de Pereira ; y juzga que esta obra no 
admite corrección , porque toda ella está sem- 
brada de doctrinas y proposiciones que pro* 
ducen los referidos inconvenientes. No igno- 
ra el Consejo que hay impresos en idioma es^ 
pañol donde se refieren los excesos y abusos 
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de la Curia i^ómana ; pero ademas de que es- 
tos 8e hallan casi en el todo retriediados por 
Jas prudentes y sabias providencias de los glo- 
riosos predecesores de V. M., especialmente 
por el Concordato del año de i ySS , nunca 
podrán dar justo motivo para deprimir la au- 
toridad de la Silla Apostólica , ni para incre- 
par á los sumos Pontífices , aun á los de ma-* 
yov fama de virtud y santidad. 

Y pasando el Consejo á reflexionar por 
lo respectivo á la obra del abate Genaro Ces- 
tari intitulada el Espíritu de la jurisdicción 
eclesiástica sobre la ordenación de los Obis'- 
'j)os^ impresa en italiano en eí año de 1788, 
7 traducida por el mismo don Francisco de 
Caseda y Muro á la lengua española , cuya 
iraduccion igualmente solicita se imprima y 
publique , halla que esta obra se escribió en 
tiempo de rotura de la corte de Ñapóles con 
el Papa, y que es tomada en parte de la de 
Perelra, al cual cita, como también que am- 
bas son sacadas del famoso Justino Febronio^ 
cuyo libro está condenado , y que la referi- 
da obra de Cestari es de la misma especie 
que la de Pereira. 

En la Tentativa propone Pereira genéri- 
camente la facultad de los Obispos para dis- 
pensar en los casos reservados cuando hay 
tina grave y pública necesidad, y es de mu- 
cha duración la imposibilidad del acceso al 



(106) 
Romano Vonti&ae, £a el progr«8o de la TV/z* 
iativa se procede coQ los malod modos quQ 
8e han inslniíacip, y estendieiiilo los liinitea 
mucho mas allá de los términos de la pro-; 
puesta como Tentativa-^ de manera que falta 
muy poco ó nada para atribuir á los Obispos 
la facultad de dispensar por derecho propio 
diocesano en las reservas, y sin necesidad .de 
recurrir al sumo Pontiñce* Pero esto se ve^ea 
la obra de Cesta ri con peores modos ^ y co/ir» 
traído d la confirmación y consagración d^ 
los Obispos 9 que es el asunto mas grave de 
las reservas á la santa Sede, y en que tnsLS 
8e interesa la unidad de la Iglesia Católica* 
Es verdad que trata para el caso de una di"- 
latada imposibilidad de recurso al Papa ; per 
ro los discursos y argumentos se dirigen á 
sostener como propia de los Obispos por su 
institución la facultad de confirmar y consa- 
grar á otros de su misma gerarquía sinanuen-" 
cía de la santa Sede. 

Para demostrarlo el Consejo plenamente, 
era menester copiar una gran parte de la 
pbra de Cestari, y proceder individualmente 
á su calificación ; pero esto ocasionaria no po** 
ca molestia á V. M. Por escusarla, y no con- 
siderarlo necesario , se dirá en compendio lo 
que el Consejo entiende mas notable , y 667 
rá suficiente para que V. M* pueda forma? 
juicio. . , 






" Todo el empeño «je Cest&ri* se ' ciirije n 
jíiersuadir la autoridad absoluta de los Obis* 
pos para coofírmar y copaagvar á otros de su 
geraxquia ; y para ello en los primeros cua<^ 
ero capítulos de la segunda parte establece 
las doctrinas siguientes: Que los Presbileros 
reciben en su ordenación del Espíritu Santo 
la potestad de las llaves ; que en sentir uná« 
Diuie de los santos Padres encierra en sí la 
potestad espiritual que Jesucristo concedió á 
su Iglesia (parte a.*, sección i .*, capitula i.^j 
párrafo i.°;; y que la única autoridad que 
falta á los Presbíteros es la de poder comu«^ 
nicar á otros mediante la ordenación la po« 
testad que ya tienen , cuyo derecho está re- 
servado al cuerpo de los Obispos, siendo esta 
la diferencia esencial que media entre el Pres- 
entero y el Obispo , entre la potestad del uno 
y la «del otro ( en el mismo lugar ). 

Que en el presbiterado se recibe inmer 
diatamente del Espíritu Santo la jurisdicción 
-espiritual , aunque su egercieio deba estar 
subordinado á la autoridad episcopal (par^ 
te a.*, sección i.% capítulo i.°, párrafo i.^) 

Que nadie ignora que la cualidad de su^ 
-mo Pontífice i de sumo Sacerdote, es iguali» 
mente coman á todos los Obispos {parte a.*) 
capitulo 3.®, párrafo a.°j. 
' Que la autoridad que el Papa recibe en 
virtud de la elección no es mayor que la 
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que recibe de Dios en su consagración (par-» 
te a *, capitulo a.% párrafo a.®) : en esta 
confunde la potestad de orden con la dé ytt— 
risdiccion^ y á todo llama autoridad^ como 
lo hace á cada paso de%de el capitulo i.^ de 
la segunda parte. 

Que igual potestad tienen los Obispos 
(debe entenderse cada uno en su di6c<^sis} 
que el sumo Pontífice. Esta doctrina aoipli-:? 
ficada como la amplifica en el capitulo 2- » 
párrafo 3.** y siguientes , ademas de oponer- 
se al primado del sumo Pontífice, se dirige á 
constituir en cada Obispo un poder ilimita- 
do y absoluto, dando á cada Obispo una su- 
prema autoridad , estableciendo en la Iglesia 
católica un gobierno enteramente aristo-- 
crático. 

\'* Que el primado del Pontífice Romano se 
reduce á que Jesucristo estableció en la per- 
sona de Pedro un Obispo qu? hiciese los ofi- 
cios de- cabeza en su Iglesia para conservar y 
representar en ella la unidad , y para velar 
sobre todo lo que mira á la salud espiritual 
de su rebaño , acomodándose á las reglas 
dictadas por el Evangelio y por los Cánones 
(parte a.*, capitulo 3.^, párrafo 3.<>) : de 
modo que en esta definición del primado, 
que es literalmente de Gestari, y la misma 
que escribe Pereira, no se halla la autoridad 
del Sumo Pontífice de apacentar , regir y ¿o* 
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bernar la Iglesia explicada en el Concilio 
Florentino, y en los demás que se han cita- 
do en esta consulta. ^ 

Distingne arbitrariamente y sin apoyo la 
jarisóiccion de derecho divino y la jurisdic* 
Gion de derecho eclesiástico , y dice que la 
primer^ se da en su ordenación á todo Sacer- 
dote (parte a.*, capítulo 3.*^, párrafo a.°). 

Y finalmente establece tantas proposicio- 
nes nuevas y disonantes Jl ;1os oidos del Con- 
sejo, que aunque este por no ser de su pro- 
fesión se abstiene de dar á cada una la cen-» 
3ura teológica que le corresponde , se per-? 
suade á que los buenos teólogos hallarán mu*" 
chas que reparar y censurar. 

No puede omitir el Consejo la reflexión 
dq que si la. elección y asunción que recibe 
el Papa ^cuando es declarado como tal sienr 
do Obispo , nada le añ^ade en jurisdicción en 
la Iglesia universal , quisiera el Consejo que 
Cestari señalara de qué autoridad y jurisdic- 
clon procede y ha procedido desde la mas 
remota antigiíedad el determinar territorios 
á las diócesis 9 aumentando á unos y mino- 
rando á otros, según conviene á la utilidad 
de los fieles , erigiendo también nuevos Obis- 
pados ; de todo - lo cual tenemos en Espafia 
recientes egemplares en las diócesis de Pam- 
plona , Jaca 3 Ibiza y Tudela 9 Menorca , y 
Santander. 



' Pero no pudendo tesponder Cestari, «á-* 
tisface á esta pregunta san Bernardo, el cual 
en el libróla, de Consideratione ^ capítu- 
lo 8 , dirigido ál Papa Eugenio III , le dice 
lo riguiente : ** La potestad de los otros se 
ciñe á ciertos lítnítcs , la tuya se extiende 
también respecto de aquellos que reciben 
pote^ad sobre otros.'^ i en la epístola i 3/ 
á'los de Milán dice asi: *^ Puede (el Papa) 
si Ib juzgare útil ordenar nuevos Obispoa 
donde antes no los hubo : puede de los que 
existen á los unos deprimir y sublimar á Jos 
otros, según le dictare la razón ; de modo 
que le es lícito crear Arzobispos de los Obis- 
pos, y al contrario si le pareciere necesario. 
Puede desde los fines- del universo llamar á 
cualesquiera personfls eclesiásticas^ por subli- 
mes que sean, y obligarlas á comparecer á sa 
presencia, no una ó dos veces, sinb siempre 
que le parezca ser conveniente. Ciertamente 
le es facultativo y exf>edito castigar toda in- 
obediencia si acaso alguna intentare resis- 
tirle.'? 

Y sobre todo esto considera el Consejo 
cuál utilidad pueda sacarse si estas doctrinas 
•y conocimientos dados en idioma comiun lle- 
gan á entenderle por las gentes populares 
•con tan grave peligro del abuso y mala in- 
teligencia ? Ciertamente ninguna utilidad , y 
por el contrario muchos detrimentos en lo 
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político y en lo moral. Esto, aun cuando 1á« 
proposiciones y doctrinas fuesen probables, y 
no tuvieran censura teológica, loque el Con* 
sejo no cree de las de Cestari. Advierte tam- 
jbien que otras muchas proposiciones , aun- 
que el Consejo no las tenga por improba- 
res, son de una profunda teotogia muy ex^ 
puesta á que la gente iliterata las entienda 
con error. ' 

Semejante» libros no deben ponerse en 
las manos de Codo género de personas , y el 
Consejo tiene por sin duda lo que ya deja 
insinuado, de que la obra de Cestari solo 
podri^ contribuir á que las gentes populares 
incurrieran en muchas dudas del dogma so* 
bre el primado del Romano Pontífice , y aun 
en bajo concepto de su espiritual suprema 
autoridad. 

A ello contribuiría mucho el modo ir- 
reverente y denigrativo dcrque usa Cestari 
contra los Papas; en la parte segunda al prin- 
cipio dice lo siguiente: *' ¿Qué hubiera dicho 
{el Papa san Gregorio) si le hubiese sido po- 
sible preveer que sus succesores seducidos por 
viles aduladores llegarían con. el tiempo á ab- 
rogarse, no digo el nombre, sino los efectos 
de Obispos universales , y que solo en esto 
barian consistir el honor y la dignidad de su 
pontificado?" 

Pero de esto hay tanto, especialmente en 
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el capítulo iikimo, desde el párrafo 4.^ de la 
traducción por muchas hojas hasta el fio de 
la obra, que causa horror ver el vilipendio 
con que trata á los Sumos Ponti£ces, su pri- 
mado , y suprema autoridad. 

Solo por este respeto político, cuya atenr 
ta y exacta observación es necesaria para ia 
conservación de la Religión y seguridad del 
Estado, no debe permitirse papel alguno que 
sea en lo mas leve depresivo de las poteSta* 
des ordenadas y establecidas, bien sean secu- 
lares ó eclesiásticas, como ya queda insinuan- 
do , ni tolerarse los discursos de una vana fi- 
losofía cuyos infelices efectos se han visto en 
todas las edades ; teniendo presente que cual- 
quiera ofensa, por pequeña que sea á esta 
máxima fundada en el Evangelio y en la 
doctrina de los Apóstoles, que tanto encar- 
ga la obediencia y el obsequio á los supe- 
riores legítimos, es de unas consecuencias 
las mas terribles» 

Sabe el Consejo , dando crédito á la nota 
que precede al impreso de Cestari en italia-* 
np, la diferencia de los cuatro teólogos que 
lo censuraron, reprobando los unos varios 
puntos que los otros no desaprobaron, bien 
que por todos se juzgó la obra digna de ser 
suprimida; y también sabe que oida la Cá- 
mara de santa Clara se mandó imprimir por 
la corte» El Consejo respeta las decisiones de 



toda autoridad iegit i roa, y tiene potícia de 
las desaveneDciaa de la corte* d^ Nápolee y 
de Roma que pcuriian jx)r aquel r tiempo, y 
pudieron ser el motivo de dicha, providencia 
para la impresión : tanibien i»abe. ]a dilata- 
da-; c^eipora w la provisión, y , .coip^rmacion 
d^, los. muchos Ql^ispados ^vacantes que en-; 
^oi^ces s^ jballabau.en aqu^l reípp; pero la 
referjfla providencia, no le puede; servir de 
íegla para variar,, el dictámea que lleva ex- 
presado, de. lo. per judicial: que seria en lo» 
dotninips d^/^^p^ña la traducción en caste<» 
}!aúo de la referidla obra de:Ce6tari, la cual^ 
pO'^dníiitecT^purgacipn ni corrección. 
, ;QTainpocQ le puede servir de. regla , pa- 
]:a d^)ar de formar dicho dicta míen , que se 
diga. no se. h^Ua prohibida por algún tribu- 
ic|^l,^e fe ó de política la .expresada obra: 
cprí;er^ nijiichós libros en todos los idiomas 
qu€{' debieran suprimirse , y no se ha ejecu-; 
^adQ, ó por. clei^pr^cio, ó por no haberse de- 
lata^, ^.P^r 9^9* respeto político; y tal 
vez por consideración á las cóftes de Por--, 
tugal y Nápolee ,qq jbc. habrán prphibido por 
la ^iglesia , si es ,q\ie no lo estajqí , ' ^as obras 
de: que se ha, tratado. Y omitiendo el Con- 
§qjQ detenerse, erj este punto j, np. puede de-. 
jar.de exponer lo que sobre la prohibición 
de las obras del Cardenal de N^ris, ipclui- 
4a en nuestro expurgatorio, escribjó^elsábip 
TOM. Xli¿. " 8 
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Pontífice Benedicto XIV al Inqnisídor gei^ 
ral Obispo de Teruel con fecha de 3i de ju- 
lio de 1 748 , en la forma siguiente : 

^ No se ocultarán á to erudición los ejen)'* 
píos que hay en las historias eclesiásticas de 
la prudente economía, por la cual para re-^ 
formar escándalos y evitar los males que ame-*' 
nazaban, piensarón nuestros mayores que eral 
mejor separarse de la censura aunque debie-^ 
se hacerse." Pone por ejemplo las obras dé 
Tillemont, de los Bolandos, de Bossuet, y de 
Muratori, que aunque tienen mil cosas por 
que ser censuradas , no se ha hecho temiendo 
que de ello se seguirian turbaciones, nüevoíí 
disidios, y división entre los sabios. Enhetra 
parte del mismo Breve dice : ^^Que aunque 
las obras del Cardenal de Norris adoleciesen, 
según muchos, de Bayanismo y Jansenismo» 
la economía de la Iglesia pedia que no se pro- 
hibiesen, porque cualquiera preeveria los ma- 
les que de hacerlo habían de resultar á U 
unidad de la Iglesia de España por la divi- 
sión de los doctos." 

Por lo que va expresado en esta CÜonsul- 
ta, entiende el Consejo que no ha debido ni 
podido separarse del dictamen de los fiscales 
contenido en sus exposiciones de 17 de di- 
ciembre del año próximp, y de 20 de enero» 
1 1 y 17 de febrero del presente, sobre la ca- 
lificacion de dichas dos obras por teólogos 
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para extender su dictamen y censara en cuan* 
to á la doctrina y buenas costumbres; y por 
todo confia de la piedad y justificación de 
V. M. se dará por bien servido del celo del 
Consejo por el servicio de V. M. y bien del 
£stado; y que se dignará de manifestarlo asi 
para que con este honor se estimule cada dia 
mas al desempeño de las obligaciones en que 
le nene constituido la benignidad de Y. M« 
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^ Pero hay excesos que llevan siempre al 
hombre á otros excesos ; y no se ha visto has- 
ta ahora, ni se verá jamas, que la usurpa* 
don de la autoridad Real no arrastre tras si 
la usurpación de la autoridad eclesiástica; 
Conforme no se ha visto hasta ahora, ni se 
verá jamas , que el desprecio de las leyes de 
hi Iglesia deje de traer consigo males sin 
número. 

Si el Protestantismo no fue el inventor 
del sistema de la. soberanía del pueblo en 
materias religiosas , fue al menos su propa-* 
gaddr. Este sistema no tardó á ser transpor- 
tado de la Religión á la política» Desde la 
funesta escisión del siglo XVI nunca se ha 
dicho al pueblo que él es el Soberano en el 
orden civil, sin decirle que lo es igualmente 
en el orden espiritual. 

Establecido el principio, toda subordi- 
nación es mirada como un envilecimiento. 
La pretendida soberanía no conoce superior 
que mande , ni leyes en que no deba inter*^ 
venir , y no pueda reformar , variar y dero- 
gar. El orgullo se exalta -, y por monstruosas 
que sean las consecuencias, ni se amedrenta» 
ni se detiene. Hágcíse , dice : es despótico , y 
todo debe ceder á su voluntad. 

No soy profeta ;, ni hijo de profeta; y sin 
embargo me atrevo á decir que si Dios por 
un juicio de su severidad siempre adorable. 
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no 8e digna contener el torrente oevaslador 

que va á inundar nuestra patria , el Altar y 
la Monarquía desaparecerán de su suelo. Los 
que sobrevivirán á este tremendo castigo no 
dirán que me excedí. 

Iguales causas y en igual acción han pro- 
ducido en todos tiempos iguales efectos. Nos 
hallamos en la actualidad como se halló la 
Francia en los primeros años de su revolu*- 
cion. Obran las mismas causas : el objeto es 
idéntico; la acción es la misma..... ¿el re^ 
sultado cuál será? Los de la Francia son 
bien conocidojB. Tenga Jesucristo misericor^ 
idia de nosotros. 

No son estas declamaciqpes arbitrarias; 
Los impresos que circulan impunemente, en 
los que en unos se juega con las palabras 
que componen los artículos fundamental^ 
de la fe 9 y el idioma de la {»edad religio* 
sa ( * ) ; y en otros se blasfema de la santif- 
dad por esencia y la divinidad de Jesucris-- 
to , y de la pareja virginal de .. su inmacula«r 
da Madre : el plan de persecución declarad^^ 
de calumnias y de burlas , que ha sido adop- 
tado contra todo el, Clero: las providencias 



( • ) Credo constituciooal. rz Padre nuestro constitucio- 
nal, m Prefacio constitucional. =: Salve constitucional, zz 
. Ji«tanXa «onstltuotcnal , &ci Scc« &c. ^ . 



tomadas! para la seculariíactpn de los Regó- 
lires de ambos sexos , y que en su análisis 
no son mas que continuos estímulos á la 
apostasía , j piedras de tropiezo para las ver- 
daderas vocaciones: la degradación del Mo- 
narca , su estado de esclavitud , los despre- 
cios que sufre todos estos son hechos 

positivos que me hacen preveer dias acia- 
gos , y en ellos la impiedad entronizada, 
acompañada y seguida de ruinas, de satígre, 
y de muertes. 

En medio de este desorden , que quizá es 
mas general de lo que se piensa, el Gobier- 
no, seguramente mal aconsejado, ha expedí* 
do un decretó que ha llenado de susto á los 
que aman la fe^ y saben que la Iglesia es 
•esencialmente Una. Léase con detención la 
Circular del Ministerio de Gracia y Justicia 
del 17 de enero de este zñopafa^que se lle^ 
ve á efecto la sujeción de los 'Regidores á 
ios Prelados diocesanos V y sé confesará que 
ise quiere con ella hacernos catftinar' por el 
♦borde del abismo, romper la íThibn con lá 
iglesia , y exponernos á todos los horrores 
tjue son consecuencias'casi inseparables del 
cisma. 



Dar cumplimiento d la Circular y no ser 
vhmátkos ^ es irríposible. 
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San Gregorio Magno fue el primero qufe 
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coQtecIkS á los monges algañas exencióiies dé 
la jurisdicción episcopal ; y el Papa Deodáto, 
favoreciéndolos con nuevos privilegios, decla- 
ró que no hacia mas que acceder á la solicitud 
de Grotberto Obispo de Tours , y de otros 
Prelados de la Iglesia de Francia, y confir- 
mar lo que ellos habían hecho en sus respec- 
tivas diócesis ( * ). 

Succeávamente los Romanos Pontífices 
concedieron á* los Regulares mayores gracias; 
y en uso de 2a plenitud de su potestad han 
eximido á las Ordenes religiosas, ó bien en 
8u erección, ó bien aespues «de erigidas, de 
la jurisdicción espiritual y temporal de log 
Obispos. Estas exenciones forman en el dia 
una parte de i la disciplina universal de la 
Iglesia. Su origen es antiquísimo , y podemos 
datarlo eú el año 596. Elias llevan en si mis-^ 
mas el respetable sello de la autoridad de cien* 
to noventa y uno Romanos Pontífices: y si 
en el discurso dé tantos siglos han experimen- 
tado alguna variación en el mas ó en el me* 
nos , el Concilio general de Trento las fijó úl- 
timamente, y confirmó. ' 

Paremos al mismo tiempo' la atención en 
las repetidas órdenes con qué los sumos Pon- 



(*) Thomas. de veter. et nova Eccleslas disciplin. to- 
mo I. lib. 3. cap. 3^. . ' . • 
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tince» han prohibido á los Obispo! molestar 
á los Rtfgulares en el uso de sus privilegios, 
como ni tampoco variar alguna de las dispo-» 
ticiones de la santa Sede. 

£ntre otros documentos que podrán ci- 
tarse , yo roe refiero á la carca 14 ( * ) del 
mencionado san Gregorio, yá la iii (**) 
del mismo Santo. Me refiero igualmente á la 
constitución de Inocencio IV que empieza Fo- 
lentes j publicada en el Concilio general de 
León , y pued^ verse en el capitulo i.^ De 
privilegüs in sexto. El Concilio de Trento la 
renovó (***). Últimamente me refiero á la 
Clementina Única : Frequens y et assidua de 
excessibus Prcelatonim. 

Presentó una multitud de pruebas de do* 
cumento que no será posible contradecir sin 
cegarse antes , ó querer embrollar. Este es el 
origen de las exenciones de los Regulares, sa 
naturaleza, su antigüedad , su legitimidad, y 
la larga serie de los actos positivos y 'direc- 
tos con que han sido confirmados por el con^ 
cedente. £1 hecho mismo continuado por mu- 
chos siglos sin interrupción alguna, y aun 
sin reclamación estimadbi , es otra de las prue- 
bas que hacen evidencia. 



(* ) Alias 17 lib. 8. indlct. I. tom. 8. 
(** ) Alias ii6. Hb. 9. indict. 2. tom, 8* 
( *** ) Sf s. 7. de Reform. cap. 14. . 



Kada he dicho que no esté coosígfuiclo en 
la Historia eclesiástica , en el Cuerpo del De- 
recho canónico, en particulares Bulas, Bre- 
ves , y Decretos pontificios, y en muchas se- 
siones del Concilio general de Trento. Me pa- 
rece que los enemigos de las exenciones de los 
Regulares no osarán desmentirme, y que ello$ 

y yo estamos contestes sobre este punto. 

*#* 

Siendo pues efectiva la exención de los 
Begulares, procediendo esta de privilegios 
eoncedidos por la Silla Apostólica , habiendo 
«ido coi>fírmada por un Concilio general, y 
eonstituye^do parte de la disciplina umver^ 
sal de la Iglesia, ¿ quién autorizará á los Obis» 
pos para* dar cumplimiento á la Cirmlor del 
ministerio de Gracia y Justicia? 

¿Será el Gobierno? 

£1 Gobierno no puede. Esto fuera cons- 
tituirse en gobierno espiritual , y hacerse ca- 
beza de la Iglesia de España. El cisma domi- 
Bára entonces. La heregía Biguiera bien pron- 
to, al cisma; y ¡oh Religión! Job patria! ¡oh 
Fernando 1 . 

Aqui se trata de una materia puramente 
eclesiástica. Fuera hacerla una violencia coló- 

« 

caria en el ¡orden de las materias llamadas 
mixtas. Para facultar el Gobierno á los Pre- 
lados diocesanos al efecto de que reciban la 
obediencia de los Regulares » es forzoso que 
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«e constituya en la esferar á la que pertenece 
toda la jurisdicción que les manda egercer. 
Esta jorisdiccion es esencialmente espiritual 
en sus atribttciones principales , y su origen 
está en la Iglesia. O el Gobierno se conside- 
ra con igual autoridad á la del Vicario de 
Jesucristo, 6 no. Si lo primero^ estamos en 
el cisma. Si lo segundo, no puede mandar á 
7os Obispos que den cumplimiento á la Cir^ 
calar. 

Mi fé es que el Criador ha instituido so- 
bre la tierra dos potestades para que la go- 
biernen , y son la espiritual y lá temporal: 
■las ha señalado límites, y ha fijado las atri- 
buciones de cada una. Toda tentativa de cual- 
quiera de las dos contra el dominio *y los de- 
rechos de la otra es un crimen que se hace 
á la absoluta soberanía de Dios de quien ema- 
na todo poder. 

Para desvanecer los escrúpulos que pu-- 
dieran algunos tener en la extinción de la 
Compañía de Jesús , se nos ha dicho que es'^ 
tá .todavía vigenfe el decreto de Ciernen-^ 
te XIV ^ .y que fuera en cierto modo proceder 
como cismáticos ios españoles si subsistiese 
en España aquella Compañía (* ). 

Y estando vigentes multiplicadas Bulase 

■ ■» • t » 
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(♦ ) Gaceta del Geblemo dcr í¿ de ágóétó de* iSáó. 






pontificias , y los decretos del GoncUío geoe^- 
ral de Trento que eximen, ó declaran exen- 
tos á los Regulares de la jurisdicción de loa 
Obispos, nos dice ahora en Isl Circular ^ que 
nóhay necesidad de que intervenga enjna' 
ñera alguna la^ autoridad eclesiástica (la del 
sumo Pontífice ) para la sujecionrée los mis* 
BIOS á los Prelados diocesanos , y se foanda 
^ue estos 66 encarguen inmediatamente del 
gé&iemo de los conventos. ¿Qué se responde•!^ 
rá á esta reflexión sencilla? j 

-t *; Las apariencias de cistna asustacon «ih 
fónces de manera, iquesin ápoecsar k cqns^ 
titucion d^ nuestro santísimo Padi?e Pío VII 
ijue empíéÉSí: Solicitudo tymnium Ecclesi^um 
dada en Roitíft héIí 7 de agosto de 1814 para 
él resta blécímienfe de laCompañía de Jesuo,^ 
ée' procedió ala supresión^ y. se ha efectuado 
por segunda vez en hx catélrca España. 
' ' Pues ¿cómo' ño se tiene coa la Silla Aposn 
tólica en enero de 1821 la consideración que 
se manifestó á la misma en agosto de 1820? 
¿No somos etieste año tan hijos de la Igle^ 
§ia Romana como lo éramos en el anterior? 
¿Se han roto acaso los ^vínculos que deben 
tinirnos al- Vicario de - JesuciristD? \ Ah !..:. 

~ * Se clice que la Iglesia estafen el Estado. 
Yo pregunto: Y el Estado ¿en- donde está? 
¿Eetl faerá de la Ig)esia^Ó4Jemro4ejelh?.£Q 
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vano se me darán respuesta» equivocas. Lai 
pregunta no las admite. Hablo del Estada 
español. £1 cierra por si. mismo el camino á* 
todos los efugios. 

Lo^ que componen el Estado son catóU*^ 
tos, y por consiguiente son hijos de la Igle«<i 
sia, y están en ^u seno. Za Religión de la 
Nación española es y seré perpetmmente 
la Católica^ Ápostóliat^ Romanafúmcaver^ 
dadera. La Nación la protege por leyes sd^, 
bias y justas, y prohibe el egerciáo de ciwh^ 
quiera otra<. Si el Estado no está en la Igle-* 
tia,.es menester borrar el capítulo 12 dcr U 
Q>n8tttucioh política de la Monarquía^ r 

>>< < Ningún, incónveniéneé It^aultfi»; de que 
coexistan en el Estado dos potes(;ades supre-? 
mas é independientes em el leger^oicio de su 
autoridad respectiva; ni poi: e^to sel sigue ea 
verdad el tan decantado absurdo áeun Es^ 
todo en otro i^^fodo. Ellas <soa potestades de 
diverso orden. El de la civiles temporal; y 
su objeto todo humano. £1 de la Iglesia es es-^ 
piritual, y su objeto es sagrado'' y también di« 
Vino. Los intereses de las dos están unidoa 
con lazos muy estrechos : las ventajas de la 
una refluyen ea la otra. Las dos se sostien^a 
mutuamente. 

La Iglesia está en él Estado. La pro- 
posición eé verdadera en cuanto la Iglesia se 
compone de individuos que forman ei Esta- 



áo^ jbú cuanto obedece las leyes civiles áeí 
Estado. Pero la proposición es heretical si se 
quiere significar con ella que la Iglesia está 
contenida dentro de los límites del Estado, y 
es una sociedad subalterna que obra con de- 
peodencia á la potestad civil en las funcio-i 
lies del ministerio que es propio suyoé in«- 
nato á su institución divina. Esto es lo que 
quieran significar sus enemigos. 

Atendiendo pues á ia geiteralidad de las 
palabí^ lia proposición es falsa. El conlteni-^ 
do estáien el continente^ y no éste en» aquel. 
La Iglesia es^ católica, que q:uiere d^eÍM^nU 
versal» Por consecuencia e$tá. mas extendida 
que el Estado. Es la que "coutiene, y el Esta^* 
do es el contenido. Ast<qtte bai)l«M:Klo con pro^ 
jñedad de términos se disá, el Estado está eil 
la Iglesia, y no se dirá ia. Iglesia está en el. 
EsCqcUk y aun cuando sea concretada la 
proposición á la Iglesia de España ^ la ^bue- 
na lógica no permitiera decir la Iglcúa es» 
tá en el Estado. Un igual en extensión no 
puede ser contenido en otro de extensión 
igual. 

Aquella proposición es una copia mal sa- 
cada del übro 3.** contra JRarmeniono sobre 
el cisma de los Dontuistas^ que escribió san 
Optato , Obispo de Mileva. Lo que dijo este 
dignísimo Prelado de la Iglesia de África es: 
^Na está la . república en la Iglesia ^ sino la 



}g1e8Ía eü la república, :e6 deeír en el impe-^ 
rio Romano (*)." . 

Las mas de las veces se. suprimeacon es- 
tiudio estas dos últimas expresiones, y por es? 
te. medio se da á .las palabras del santo Obis- 
po la signifieacioQ. qiiie.>Kiotieneá.:¿Qui^o ig- 
nora que la Igleáa de África &BMi}üfii .enton- 
as contenida dentro, de los limites del iiíimen* 
so ámbito del Estado? E^te <;omprendia. bajo 
d€f sufdonciÍDÍo toda f\ ninndp' <;;aúQcjdQ en 
aquella época, y. la' idolatría era.^oáej^<«n él; 

CqQ: ocasioDi de haber enviado r^l^Alrica 
el Emperador Conistaotioo á.F;aLAililio. y á JVIa« 
.carix> coa crecidas limosnas pajra :eli adorno 
de losi templos y socoriK) de los^ fieles^ ^' tam-T 
bien. con el objetó diQ;r«priaiii?:}a.m»kcia de 
los jcismáticos y coop&rar ooq losjOUspos ca* 
Jtólicos al restablecianeutb.de la.paz, Dopato 
fP^be¿a del cisma, -hombre iraconda y turbur 
lento, se propasó á términos indecentes, ha- 
bló con desprecio del Monarca, y dijo á sus 
Embajadores: ¿qué tiene que ver el JSmpe^ 
rador con la Iglesia ? ^ 

^&t»MjG|í;j)^. es^ la que dio motivo al san- 
to Obispó de Mileva para servirse de las ex- 
presiones que he referido , y de las que se 



(*) BibMot. vcter. Patr. tom. 5. edit. Albritlana, Ve- 
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baGe ahora un torpe abuso. El objeto del san^ 

to , Prelado no fue otro que el de confundir 
la impudencia de lod Donatistas, y hacerles 
conocer el respeto que es debido á la potes- 
tad civil. 

Dijo también: ^Como ninguno sea sobre 
el emperador sino solo Dios^que crió al Em- 
perador; cuando Donato se alzó contra él, se 
había elevado, ^a sobre los hombres, y pensó 
que estaba cerca de Dios y no del hombre^ 
no reverenciando al que era temido de los 
hombres." 

Medítese detenidamente en las circuns* 
taocias del tiempo en que vivió san'Optato, 
en las ocurrencias que . motivaron su contes- 
tación, en el sentido en que habló, y en el 
objeto que se propuso ; y se verá que no son 
cicadas sus palabras sirio, para extraviar el 
concepto de los. sencillps y arrmarles un lazo* 

Los que se empeñan en sujetar Jas leyes 
de la Iglesia á la inspección de la autoridad 
tenaporal, citan estas palabras d^l capítulo %íí 
del Evangelio de san Mateo: Dad al Cesar 
lo .que €3 del Cesar. No dicen mas. Fuera 
comprometerá decir también las que: siguen;. 
Dad d Dios lo que es de Dios. 

Entre todos los que dan al Cesar h que 
es del Cesar^ ninguno cumple este deber con 
eiíactitud igual á la de los buenas hijos de Ja. 

TOM. XIII, 9 
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.Iglesia* Hubiera en el mundo mas sumisión 
á las autoridades legitimas si la Iglesia fuese 
mas escuchada. Los Apóstoles mandaron ex- 
presamente la obediencia para con unos Mo-^ 
uarcas tales como Nerón y Caligula. 

Maldita sea por siempre la doctrina que 
provoca los pueblos á la insurrección. Este 
es el voto de la Iglesia : nunca ha dejado de 
serlo, ni puede ser otro. Oígase su voz, y la 
legitimidad será respetada. Un buen católico 
•s un buen vasallo. 

Debemos convenir en que todo lo que 
tiene el Monarca es don de Dios. Dios es eL 
que lo ha hecho Rey, y le ha dado la auto- 
ridad, y el poder que egerce. La soberanía 
creada es una emanación de la increada, y ea 
su imagen. 

En esta ocasión habló Jesucristo de las 
dos potestades qne gobiernan al mundo : y- 
aunque los derechos de la temporal son ver- 
daderamente de Dios, significó que habia re« 
servado para si los de la espiritual, y los lia* 
mó suyos por antonomasia.. A los pastores de 
la Iglesia es á quienes ha confiado el egerci- 
oio de estos derechos, y.á Pedro y sus suc*- 
cesores con primacía de honor y de jurisdic- 
ción. 

En lo que es privativo del gobierno ci** 
vil, la Iglesia obedecerá las leyes del Estado» 
Jesucristo diee á iod&s: Dad al Cesar lo qua 
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6$ del Cesar, Y en lo que pertenece al go- 

bieroo espirítual del Estado, este debe obe- 
decer las leyes de la Iglesia. Jesucristo dice a 

todos: 'Dad á Dios lo que es de Dios. 

### 

Se hace demasiada bulla con la distinción 
de la diséiplina en interna y externa. Se 
quiere que fe potestad seglar tenga jurisdic- 
ción por derecho propio en todo lo que es 
disciplina externa^ y que pueda egercerla ea 
virtud de su autoridad eminente. Asi es co- 
ino se lisongea el orgullo del hombre, y se 
conspira á constituir al hijo sobre la madre, 
al discípulo sobre el maestro, y al rebaño so- 
bre él Pastor. £1 resultado de esta doctrina» 
y de todas las que se le parecen, no puedeí 
ser otro que sembrar la turbación y la dis- 
cordia, y hacer el gobierno de la Iglesia difi-* 
cil é imposible. 

Sea quien fuere el inventor de esta dis- 
tmcion, y sea la que fuese la data de su orí- 
gen, no podemos dudar qué ella ha sido un 
fecundo manantial de disturbios , y que ha 
causado muchos males asi eh la Iglesia coma 
en el Imperio. Nunca será fácil conciliaria 
con la doctrina de la fe, al menos porlas con- 
secuencias á que da motivo. 

Si el Esj:ad;0 puede egercer aquella juris- 
dicción; puede egercerla igualitiente tntoda 
h' ^isciplioá. Podrá* pue^* reformápht *Hda j 
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variarla todcu Esto es atcibnírle el poder 
de las llaves, es destruir la unidad de la Igte- 
ala, es el cisma, y es la heregía. 

La disciplina en el hecho de ser disci-* 
plina , es externa , y no puede ser sino ex— 
terna. Disciplina é interna expresan dos ideas 
que se oponen. Los actos de la conduc-* 
ta exterior son su objeto, y no otros. La re* 
gulacion de estos actos sensibles es su oficio. 
La Iglesia no juzga los actos internos: estos 
no pueden ser dirigidos por la disciplina. Asi 
que no se comprenderá jamás lo que es en 
verdad disciplina interna mientras no se pre« 
tenda que demos á las palabras el significado 
que jamás han tenido , ó se someta toda la dis- 
ciplina á la inspección de la autoridad seglar. 

Los partidarios de la referida distinción 
llaman disciplina interna la que está unida al 
dogma , y la ceñida á la instrucción y cele-" 
b^acion de los Sacramentos ; y llaman disci* 
pUna externa la que tiene conexión mediata^ 
ó intnediata con el bien del Estado , y por el 
abuso puede ser turbadlo el orden civil ^ y 
menoscabada la observancia de las leyes. 

Pero i qué cosa hay de la que no pueda 
abusarse? ¿Cuál es el abuso, particularmen- 
te si es público, que no tenga mas 6 mer 
nos influencia . contra el bien del Estado en 
perjuicio del orden civil , y en menoscabo de 
¿a observancia de las leyes? No me deten- 
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aré en hacer snposicione» qcie 8on siempre 
vergonzosas. Mas sabido es que si se qniere se 
hallará ia ¡yosibilidad de la rrascendencia ba»- 
ta en la administración de los Sacramentos. 
Hombres son los que administran , y también 
hombres son los que predican y los que ex- 
plican el dogma. El hombre es capaz de todo. 

Se sigue de aqui que no se hará valer la 
mencionada distinción sin que la Iglesia sea 
despojada de toda su autoridad. £n tanto 
aquella distinción es protegida, en cuanto se 
quiere disponer de las leyes de la Iglesia co* 
mo se dispone de las ordenanzas de un* esta- 
blecimiento político. El empeño es reducir 
la Iglesia al estado de esclavitud en el que 
vemos á ía Iglesia colegiada de los protes- 
tantes. 

Una de dos: ó Jesucristo dio á su Iglesia 
vn gobierno defectuoso, y he aqui una klas-^ 
femia heretical; ^ <^ió á la Iglesia toda la au* 
toridad necesaria para gobernar á sus Itijos, 
y he aqui una verdad de fe. Esta autoridad 
no fuera toda la necesaria si no fuese supre- 
ma é independiente. La autoridad subalter- 
na puede ser coartada en el egercicio de su 
ministerio , y también privada de acción. 

£1 Monarca es el protector de la Iglesia, 
y yo no lo niego. Pero negaré siempre que 
la protecion sea un dominio. Querer ejercer- 
lo, fuera hacerse Seoor; y fuera oprimir en 
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vez de proteger. Al mismo tiempo que el Mó^ 
narca es^el protector de la Iglesia, es- hijo su* 
yo. Como protector debe defenderla , y como 
hijo debe obedecerla y respetarla. ' ' 

La potestad radical que ée atribuye al 
Monarca para suspender el efecto de las le^ 
yes de la Iglesia , es otra de la» iovencione3 
de la lisonja. No haciendo ver antes qae la 
Iglesia es uqa institución de los hombre^, na* 
da se adelantará con los arti^ciós. Las cilas 
maliciosamente truncadas,, los hechos aislados 
y no referidos en su totalidad ^ y los abusos 
del* poder no mudarán lá naturaleza de las 
cosas. La verdad será siempre verdad» y la 
mentira será siempre i^entira. 

En el caso de que ajguna de jas leyes de 
disciplina pareciera oponerse á las regalía» 
del Monarca , la Iglesia tendrá todi< U consi- 
deración que ba manifestado en diferentes 
ocasiotíes, y no sabe dejar de tenerla, Lalgle-* 
sia complacerá al Mqn^rca en.loque Bb sea 
desobedecer á Dios. . > ^ 

Pero admitidas ya las leyes, ailaa cir-i 
cunstancias de los tieoipoa exigie^px. alguna 
variación , acuda el Monarca i la IgV^sia^ para 
que la efectúe. De esta^ cuáiiera se, observará 
ei orden, que Dios, ha es^Hkcido, y 6e óum- 
plirán los designios^ que -se propuso cnanda 
instit^uyó loa dos miníatecim^ y separó laa doa 
l^iomá^*. lEstQ es la cjoo datíei boi^oaaie. 
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Si los Monarcas han decretado algunas Te¿ 
ees providencias que pertenecen exclusiva^ 
mente á la autoridad espiritual , ha sido por<« 
que las dos potestades obraban de acuerdo ; 6 
porque siguiendo un mal consejo , traspasa-^ 
ron la línea que las separa. En el primer ca^ 
6O9 la condescendencia no confirió un dere-» 
cho : en el segundo , el abuso del poder no 
lo dio , ni lo dará jamas. 

¡Cuan vivamente algunos Monarcas han 
detestado después estos abusos que una fal^ 
política, ó la atroz violencia hizo cometiesen! 
Oigamos al Rey mártir de la Francia. Di- 
ce : ^ No pudiendo servirme del minisíerio 
de un Sacerdote católico, ruego á Dios que 
reciba la confesión de mis culpas que yo le 
he hedió, y sobre todo el profundo arre-'' 
pentimiento que tengo de haber puesto mi 
nombre ^ camque esto fue contra mi voluntad^ 
á decretos que pueden ser contrarios á la 
dÁseiplina, y á la creencia de la Iglesia Cató- 
lica, á la cual yo he permanecido siempre sin- 
oeramente unido de corazón (*)•" 

i Expresiones enérgicas! No fue principal- 
mente el desgraciado Luis XVI el que firmó 
los decretos contrarios á las leyes de la Igle- 
sia , sino la facción yíI que se apoderó de su 



( * } Testamento de Jjús xyi. 
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mano sagrada, y le obligó á firmar. No oImh 
tance amenazado ya de la fatal cuchilla q[ue 
liabia de cortar su cabeza aug^ista^ y muy 
cerca á comparecer en el tribunal del Juez 
supremo , en el que las escusas no justifican^ 
se duele por la parte que tuvo en aquellos 
decretos 9 y confiesa que fue culpable por ha- 
berlos firmado. Et nunc Reges intelUgitez 
erudimini qui judicatis.terram^ 

Jesucristo dijo: *'Mi reino no es dc'Wte 
mundo (*V Y como la Iglesia es el reino 
de Jesucristo, se quiere deducir de estas pa- 
labras una consecuencia favorable á la distin* 
¿ion de la disciplina en inferna y externa. 
La consecuencia es por último análisis qu« 
el gobierno de la Iglesia no debe ser sino in^ 
terior , y que todo lo externo , ó que cae ba- 
jo de los sentidos, debe estar sujeto á la ins* 
peccion de la potestad seglar. 

Yo, bailo en esta consecuencia, y enr to- 
das las demás que le son parecidas , el gran 
vicio de qne prueban demasiado, y asi es 
que nada prueban. Si todo lo que cae bajo 
de los sentidos depende de la jurisdicfcion ci- 
vil, dependerá igualmente la sanción sobre 
la doctrina de la fe» Continuando el jracioci« 
nio será muy fácil llevar la consecuencia á 

«■■ I ^ I I III ■ I ■ ■ ■— — — ^^— W^WWI 

(*) £vangeUo de san Juan^ap. xS^ 



-^ros extremos , y espiritualizar enteramen- 
te la potestad temporal. 

* £n verdad la Iglesia no es de este mun- 
do. No procede del mundo ; ni sé propone 
en alguna de sus leyes ñnes de mundo. Los 
que citan las palabras de Jesucristo debieran 
hacernos ver que este Señor había dicho : ^'Mi 
reino no está en este mundo. " Mientras no 
lo hagan , el testimonio obrará contra el que 
lo produce. Si la Iglesia no es de este mundo, 
el mundo no tiene derecho para mezclarse en 
8u gobierno. Si no es de este mundo , su ori- 
gen es divino. £1 mundo pues debe so|ue« 
térsele. 

Los que reducen las facultade» de la 
Iglesia á las de un gobierno todo interior^ 
hágannos la gracia de manifestar como se go- 
bierna espiritualmente al hombre sobre ma- 
terias que caen bajo de los sentidos. O se 
quiere que adivinemos , ó se habla por ha- 
blar. La verdad no tiene este lenguage. 

Pero admitamos por un momento la, ab- 
surda hipótesis de que las palabras de Je;su- 
cristo señalan un gobierno todo interior. ¿Y 
qué se pretende? ¿Se quiere que no debe 
ser otro el gobierno de la Iglesia? Si se hace 
este empeño, yo lo haré también en deducir 
que aquellas palabras están precisamente ce- 
ñidas á la época en que el Señor las dijo, y 
DO. mas. 



La segunda vez que Jesucristo respondiéi 
á las preguntas que le hacia Pilato, habló 
asi : ^ Ahora mi reino no es de aqui (de es« 
te mundo)." El adverbio nunc (ahora) ex- 
presa en este capitulo del santo Evangelio un 
tiempo presente y determinado; y no sé^ 
por cual raciocinio se logrará que exprese el 
tiempo que habia de venir. De que el go- 
bierno de la Iglesia fuese todo interior en 
vida de Jesucristo no es una pruebar de que 
Jo haya sido , ó deba serlo después. 

Los judíos presentaron á Jesucristo ea* 
el tribunal de Pilato como un sedicioso que 
sublevaba al pueblo, se nombraba Rey, y 
^tentaba á la soberanía* del Cesar. Para des- 
baratar esta calumnia Jesucristo dijo : Mi 
reino no es de este mundo. No negó que 
era Rey. Declaró que no lo era con las in- 
tenciones que los judíos le atribuian, y que 
no defendía su inocencia como los reinos del 
mundo defienden sus derechos. Si ex hóc 
mundo esset regnum meum , ministri mei 
utique decertarent ut non traderer Judcásf 
nunc autem regnum meum non est hinc. 
Si esta exposición no acpmodase , admitiré 
cualquiera otra que sea conforme á la doc- 
trma de la Iglesia. En este caso veremos que 
la tan decantada distinción de la disciplina 
m tampoco será indicada. 

La consecuencia que debemos 'sacar dth 
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«ftfito-Evangelío es que toda sublevación con- 
tra Jas autoridades legitimas ha sido mirada 
en codos tiempos como un crimen horrible. 
Esta es la consecuencia que deduce el hom- 
)>re pensador. Las yanas sutilezas pueden ex« 
traviaroos. ■ 

Refiere Ensebio Gesariense que el Empe* 
rador G>nstantino dijo á los Obispos : ^ Vos* 
otros sois Obispos en las cosas que están 
dentro de la Iglesia , y yo he sido consti* 
tuido Obispo en las cosas que se hacen 
fuera (*)." 

Los que mendigan apoyos para la dis^ 
tinción- de la digciplina^ en interna y exter" 
na dan tal importancia á las pald^ras del 
Emperador Coéatantino, que 00 pudieran 
darla mayor s» aquel láo0arcá hubiese ha-! 
biado (por inspiración sobrenatidrál , y Euse* 
bio fuérá un Evangelista. 

Mas aun cuanck) este pasage de la histo* 
ria eclesiástica tuviese toda la certeza de la 
fe, baria ver igualmente la nulidad de aque* 
Ua disúaeioa lejos de favorecerla. Decir Obis'- 
j9D.e&16roisnxK que decir especulador y su* 
perinicndente. Esto es. lo que significa (**)• 



' (**) Hist. Bclésiast. tom. 2. Vida del Enjper. Const. lil?. 
4* cap. 14. 



- Los Obispos pues son los que deben in- 
quirir, especular, y entender con autoridad 
Bnperior en las cosas que están dentro de la 
Iglesia. Asi lo dijo el Emperador Cónstanti*- 
no. Y como de la misma manera que estaú 
dentro de la Iglesia las leyes que forman la 
llamada disciplina interna^ lo están las que 
forman la llamada disciplina externa, se de« 
duce que la investigación y la superinten- 
dencia no menos sobre las segundas que so- 
bre las primeras pertenecen exclusivamente 
.á la autoridad de los Obispos, y que Dios 
las hizo privativas de los Obispos cuando lo8 
-constituyó tales. 

Seguramente no se dirá que las palabras 
dentro de la Iglesia significan dentro de las 
paredes materiales del templo. Este misera- 
bilísimo efugio nos hiciera reir. Asi que de- 
be convenirse en que las referidas palabras 
comprenden todo lo que está contenido ¿fen- 
tro de la línea de la potestad espiritual. Es- 
ta potestad es la única que puede establecer 
leyes de disciplina eclesiástica. Luego esta 
potestad es la única á la que compete entea* 
der en ellas. ¿A qué fin distinguir el Erope« 
radór entre Obispo para las cosas de adenr 
tro y Obispo para las de afuera^ si una mis- 
ma autoridad pudiese disponer á su arbitrio 
de unas y de otras? 

£n vista de estas reflexiones es üatcil co^ 
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nocer el ob^to que el Emperador se propu* 
Bp cuando se atribuyó el nombre de Ohispo. 
£1 habló de la investigación y superinten- 
dencia sobre las cosas que se hacen fuera de 
la Iglesia-^ y estas no son otras que aquellas 
en que la Iglesia no interviene. 

Las últimas palabras de Constantino ex- 
presan el derecho privativo de la potestad 
civil en el gobierno de los gentiles. Ésta po- 
testad es la única que tiene derecho sobre 
ellos. Los gentiles están fuera de la Iglesia^ 
y la Iglesia no ha recibido hasta ahora facui* 
tades para gobernarlos {*). 

Léase la vida del Emperador G)nstanti- 
DO que escribió Eusebio Cesariense , y se 
\erá que refiriendo el historiador aquellas 
palabras, expone á continuación las medidas 
que tomó el Monarca para exterminar el 
culto de los ídolos, y abolir todas las supers* 
ticioues de la gentilidad. Estas medidas son 
]a prueba del celo con que el Emperador 
desempeñaba los oficios de Obispo ^ ó su per-, 
intendente en las cosas que están fuera de 
la Iglesia* 

Se busca también un apoyo para aque- 
lla distinción en la carta que el santo Ponti* 



(*) £piQ. prim. á los Coriat. cap. 5. 



< ■ 



(i4a) 
fice Gelasio I escribió al Emperador Abasta* 
sio. Pero ¿cómo se busca? Haciendo un tor-- 
písimo abuso de sus palabras , y maniféstan-» 
do hasta la evidencia la absoluta voluatarie- 
dad con que se procede. 

No debemos extrañar que el hombre con-* 
ciba un error , y lo sostenga con esfuerzo 
en la persuasión de que no es tal. Mas que 
se conciba el error , y se eche mano de ar- 
bitrios indecentes para hacerlo valer , esto no 
es pecar por flaqueza , es obrar con dema- 
siada malicia. Los hombres blancos no se com- 
portan asi. 

Bajo el supuesto nombre de don Roque 
Leal se han dado á luz (*) catorce ó mas 
cartas sobre la Representación del Arzobispo 
de Falencia á las Cortes fecha á ^o de oc-^ 
tubre de 182,0. En la primera de las .cartas 



(*) Por don Joaquín Lorenzo Villanueva, aquel Dipu-» 
tado cuyo nombre va identificado con todas las innovacio- 
nes de las dos épocas: suyos soa tambieú los Lamentos dé 
la Iglesia de España , que no habiendo logrado saliesea 
bajo la firma de uno de los Se fieres Obispos (sefior Fraile), 
Diputado también en Cortes , hizo se dirigiesen á estas 
Aesde Galicia para mas disimulo. Suyos los Apuntes: suyas 
ias Observaciones al Padre Velez for el C, Vern, , despre* 
ciadas hasta por sus mismos co^hermaoos por su insubs- 
tancialidad; y suya aquella pluma mojada siempre en hiél 
contra cuantos no le lisonjeaban y aplaudian; y suyo y 
propiamente suyo-el Si y el No según las circunstancias: 



te lee el siguiente epígraíe.ziiQuantum ad 
Brdinem peninet publics disciplins, cog^ 
noscentes imperium tibi superna disposUione 
collatum^ legibus tuis ipsi queque parent 
JleUgionis Antistites. 

£1 epígrafe ha sido tomado de la preci- 
tada carta del santo Pontí&ce Gelasio. Su 
, versión al castellano es esta: ^'£n cuanto 
pertenece al orden de la disciplina púbü-» 
ca^ conociendo los Obispos 'de la Religión 
el poder que se os ha confiado por disposi- 
ción de lo alto, obedecen también vuestras 
leyes." 

£1 fingido don Roque ha hecho con estas 
palabras un periodo perfecto del que es im- 
perfecto en el texto, y cuyo sentjdo no está 
determinado; y las aplica á la disciplina de 
la Iglesia, siendo indisputable que el santo 



en ]a Salceda admiraba la Providencia de Dios eo la vetiída 
del Rey nuestro Seflor el año 14, y aun escribía sobre ello» 
según envió i decir á un SeSor Obispo, y en el 20 decía át^ 
caradamente á otro (el de Cuenca) que le reencargaba que 
en las Cortes honrasen al Rey : bastante honrado está. La 
blstoria de sus variaciones serla muy interesante : pretex- 
taba cuando se le nombró de Enviado áRoma que lo desea* 
ba por hacer la protestación de su fe ante el Padre Santo; 
y luego que íi]« repelido se gloriaba de perorar en las So- 
ciedades Patrióticas. £mulo de Gregoire^ á quien habia 
Qtto tiempo impugnado , seguia hoy sus pasos y su doctri<* 
na. Tanto puede el desto de los aplausos. * 
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Pontífice habló ele la discipliruz establecida 
por la potestad temporal para el gobierno c¿-» 
vil de los pueblos. £1 texto es como sigae. 
Las palabras que van señaladas es la prueba 
de la superchería de don Roque Leed. Son las 
que él ha omitido. ^ 

Texto. = ^^Si eniín quantum ad ordinenr 
pertinet publico^ disciplinct , cognoscentes 
imperio m tibi superna dispositione collatum» 
legibus tuis ipsi quoque parent Religionis An- 
tistltes, ne vel in rebus mundanis exclusa vi^ 
deantur obviare s€ntentice\ quo rogo y te de- 
cet affectu eis obedire qui pro erogandis ve-', 
nerabilibus sunt attribiiti misteriis (*)?*' 

Don Roque nombra con frecuencia en sus 
cartas al Ilustrisimo Señor don Félix Amat, 
y se significa con particular aprecio sobre los 
escritos de su Ilustrisima. Debo pues adoptar 
la traducción al castellano que su Ilustrisima 
hace, y es la siguiente: ^^Si los Obispos en lo 
tocante á |:x)licia y cosas temporales obede-. 
cen vuestras leyes sabiendo que vuestro po- 
der viene de lo alto, ¿con qué afecto déyeis 
vos obedecer á lo^s que fueron instituidos dis*' 
pensadores de los Sacramentos (**)?*' 



(*) Novisim. Colee, de los sagrados Concil. tora. 8. im- 
pres. ea Florencia ao. 1762. 

(•«) Tratad, de la Iglesia de Jesucristo tom. 7. libro 8« 
cap. a. oúm. iix. 
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Es pues conocido que el santo Pontífice 
: habló de la disciplina establecida por la po- 
testad civil. Decir disciplina es decir regía y 
I orden en el modo de conducirse. No hay so- 
ciedad, sea la que fuere, que no esté sujeta á 
esta regla. Las leyes de la disciplina de la 
Iglesia no tienen por objeto cosas mundanas 
ó teffjporaies: nevel rebus mundanis exclusos 
videantur db^iare sententice. 

Para ní\ayor convencimiento es menester 
saber que el Papa san Feli% III había exco- 
mulgado á Acacio Obispo de Constantinopla 
por haber usurpado los derechos de otras Si- 
llas, haber admitido á su comunión á los he- 
reges, ^haberles encargado el gobierno de las 
Iglesias, haber favorecido á Pedro Mongo, ene- 
migo declarado del Concilio.general de Cal- 
cedonia, y por otros excesos. Muerto* Acacio, 
su nombre fue puesto en las dípticas ^e aque- 
lla ciudad. ^ 

Acacio se habia hecho indigno de este 
honor: y asi el Papa. san Gelasio mandó que 
el nombre fuese borrado de las diptieas^ La 
política liumana resistía esta, orden, y funda- 
ba la resistencia en la. oposición que se temía 
hiciera el pueblo, y por consiguiente en la 
I trascendencia que este- acontecimiento pudie- 
1 ra tener en perjuicio de la tranquilidad pú" 
' blica. 

Este es el asunto de la carta. £1 objeto 

TOM. XIII. 10 



de la contestación no podía ser ni mas ex- 
terno ni mas notorio. Se queria que este ob- 
jeto pareciese tener conexión inmediata con 
el orden civil '^ y no obstante los Papas no po- 
dian ni debian convenir en que el nombÉe de 
Acacio quedase en los dípticos de Constanti- 
nopla, dice el Ilustrisimo Amat (*). En el 
año 519 el Emperador Justino lo hizo bor-o 
rar por disposición del santo Pontífice Hor*- 
mísdas (**). 

¿Por qué pues se cita la carta de san Gé- 
lasio como un sosten dé la distinción de la 
disciplina? ¿No es bacer ver que nd se re- 
para en medios cuando se pretende oprimir 
á la Iglesia? ¿Qué no se digera de los Ro^ 
manos Pontífices y de los Obispos^ si con las 
miras de abrogarse jurisdicción sobre objetos 
de la competencia exclusiva de la potestad 
civil se hicieran citas por el estilo que es ya 
una costumbre en el enmascarado con el 
«orabre de don Roque Leal ? ¿Tuvieran tér- 
mino las declamaciones acaloradas, las diatri- 
bas y las burlas? No ciertamente. 

Ha sido tal la ausencia de entendimiento 
del fingido don Roque, que él mismo nos da 



» 

(*) ibid. lib. 8. cap. 3. núm. 163. 
(**) Bibli6^r. crit. sa^r. y prof. verb. Aeacius. Impres. 
en ivíaclrid aíio 1741. 
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el) una de sdd ca^^d armas |Jodérosas contra' 
la distinción. Oigámosle : él habla : *'Si cuan-' 
do asegura' (el llüstrísiníO y Excelentísimo 
Señor ArzobisjX) de Valencia ) qne los Prín- 
cipes miraron como un deber stiyo respetar 
y auxiliar las determinaciones de la autoridad 
eclesiástica, denota que los Príncipes no tie- 
nen poder para decidir negocios privativos 
de la Iglesia^ ni para mezclarse en eltoé^ 
como decian al Emperador Constantino nues- 
tro insigne Cordoves Osio, y el Papa sari 
Gelasio á Anastasio Augusto^ dice en ello 
muy bieh'^ porque este examen y este juicio 
es de la competencia exclusiva de la autóri" 
dad eclesiástica { * )." 

Se sigue de este raciocinio que' el Ernpe-* 
rador Anastasid no so\o no tenia poder para 
impedir la egecucion de la orden que habia 
dado el santo Pontífice, siíio que tampoco lo' 
tenia para mezclarse eú este asunto. Resul- 
ta igualmente que este asunto era privatita 
de la Iglesia, y que su exámeft y juicio^ com- 
petía exclusivamente á la misma. 

He dicho ya que aquella órdeft se diri- 
gía al hecho publico de borrar de las dípti^; 
cas de Constantínopla el nombré de Acacio. 
Y en tanto es cierto que la órdén tenia al 



(*) Carta 14. pág. 18. 
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parecer en aquellas circunstancias relación 

inmediata con el bien del Estado^ en cuanco 

es cierto se temía que el pueblo resistiese su 

egecucion. Asi que era una orden que perte- 

nQcia á la que añora es llamada disciplina ex- 

terna ( * ). 

Sin separarnos pues de la letra del racio- 
cinio de don Roque Leal hallamos que no es 
permitido al gobierno /variar ó reformar por 
8Í mismo las órdenes que han emanado de la 
Silla Apostólica, ni tampoco mezclarse ea 
ellas aunque; sean las mas extemas , y aun- 
que parezca que tienen conexión inmediata 
con el orden civil. 

La consecuencia es que el Ilustrísimo y 
Excelentísimo Señ^r Arzobispo de Valencia 
dijo rruiy bien á las Cortes, con. fecha del ao 
de octubre de 182c que el^ examen y juicio 
sobre la abolicion.de diezmos, inmunidad 
eclesiástica^ extinción de la Compañía de Je- 
sús, supresión de los Monacales , reforma de 
Regulares, sujeción de estos á los Prelados 
diocesanos, y demás puntos de disciplina de 
los que trata en su Representación^ son de la 
competencia exclusiva de la autoridad de la 
Iglesia. Su Excelencia habló en aquella oca-> 
sion conforme debe hablar un Obispo, y con- 



( *) Carta de sao Gelasio Papa al £mpera4or Anast. 
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fórftie hablaron en circunstancias bastantemen- 
te parecidas el sa^to Pontífice Gelasio, san 
Ambrosio, y el santo mártir Tomás Cantua- 
riense. • . 

• Ha sucedido al supuesto don Roque lo 
que sucede con frecuencia á todod los que de- 
fienden la causa de la mentira^ y es dar gran-» 
cíes tropiezos. Después de citar la carta de 
san Gelásib en téro^inos que parezca que el 
santo Pontífice reconoció en la potestad se- 
glar jnrisdicciotí para intervenir en materias 
díe disciplina eclesiástica, justificarla resiéten- 
era qiie hi^o el inismo Sanro^á las. pretensión 
Bes del Emperador Anastasio sckfve un artí- 
citlo de igual <ilaste, y denota qué este artícu- 
lo estaba reservado á la autoridad de la Igle- 
sia con exclu$id%l de toda otra autoridad. 

Vuelvb á decir que el epígrafe ha sido 
tomado- de la tclerida carta, y; este es el úiií- 
co documento* original que 'tenemos de las 
pretensiones del Emperador, y de la oposi- 
ción que san Gelasio le hizo. Ebn Roque des- 
barata pagirlás adelanté el arbitrio de que se 
sirve pagina^ atrás. Hace y deshace. Tan pton- 
to si como no. Levanta la ceniza, y se la echa 
encima : armía' lazo, y cae en él. 

Con mas tiempo y otra tranquilidad de 
espíritu, pudiera hacer ver lo mucho que es- 
te Proteo español se ha excedido en sus car- 
tas sobre. la Represerüiacion del Arzobispo da 
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Tálencia^ lofir efiredps qae ampntOQá,' y la ma- 
la fe coD que liace las citas. Y puee se signifí-* 
ca cleaias'iaclamente para ha^fuo^ pensar qti^ 
ha renunciado á sus primeras leches^ no de-r 
berá incomodarse Á se leTc^igéi^e ¿^guna vez 
que ha hecho paces con las envenenadas de 
la pequeña Iglesia. El apellido. ¿e/!7¿ oolé 
conviene. Atribuírselo es. jijgar c^p lp^ pa- 
labras, y es desmentir lo que dici^n las obras. 



#«* 



La Circuppir del Ministerio deí. Gracia y 
Justicia dice.asi:: ^^Es un incon|:esráble pfin-^ 
cipio de qu(p qot;Dp una Nación tiene .dere^ 
cho para admitir ó no en su territorio las. 
Ordenes RegjíjajrQs, y cualqawraiotra CorpO" 
raciq/z bajo las: condiciones q«ie -crea Coove^ 
nieñtes, lo tiene igualmente p^ra.ííiadir des- 
pués las que,exiJ4 el inter^^n^ral^ ún^vie 
b?ya potestad q^ie; ppeda disputar^la^^está aa-: 
toridad ¿«/zercAtíea.todo g^bletup.'? 

Yo no hallo la incontestabilidad qne* se 
atribuye á este/princfpip. Escip^^la^^o un con- 
venio lícito P9I? naturaleza» y garantido por 
las leyes, el mutuo consentimiento de las par- 
tes debe concurrir á disolverle, ó añadir lasí. 
nuevas condiciones qi^e quieran ponerse, y 
con particularidad si son gravosas. Esto es lo 
que exige el verdadero interés general : es lo 
que exige la justicia conmutativa; y si se 
trat^ del fuerte coa el débil , lo exigen ade* . 



mas el bien parecer y la clelicadeza. No por- 
que una cosa nos parezca útil es siempre una 
razón en justicia para egecutarla. 

Si no confundimos el hecho con el dere-* 
cho , y lo que obran la» dos potestades ecle« 
síástica y civil cuando están acordes con lo 
que obran por autoridcki inherente , conven- 
dremos sin reparo alguno en que la Nación 
so puede dictar condiciones contrarias á las 
leyes de la Iglesia , ó que se dirijan á limi- 
tar las iaicultades ingénitas á la primacía de 
jurisdicción del Vicario de Jesucristo. 

La mentira demasiado fecunda en artifi- 
cios querrá alucinarnos con decir ^'que no 
es desconocer la autoridad eclesiástica opo- 
nerse al modo de egercerla , y señalar limites 
al uso de sus facultades:» ni e& obrar contra 
las leyes de xfiseiplina impedir su cumplid 



miento. " 



Pero ¿ no es verdaderamente á los ojos de 
Dios, y de los hombres, tan autor de la acción 
mala el que la ordena como el que la ejecu- 
ta? Sí. ¿Pueden los Obispos y los Regulares 
obedecer la Circular del ministerio de Cracia 
y Justicia sin obrar contra las leyes vigentes 
de la Iglesia? No. Luego la Circular no se di- 
rige precisamente á impedir el cumplimien-^ 
to de aquellas leyes : manda, también que se 
obre contra ellas. 

Y ¿sobre qué se funda el derecho de la 



potestad civil para oponerse al modo de eger— 
cer la Iglesia su autoridad, y para señalar li- 
mites al uso, de sus facultades ? Tan espiritual 
es la potestad para establecer leyes de disci- 
plina, como es espiritisal el modo de egercer-- 
la. £1 ministerio y su egercicio pertenecen á 
un mismo orden. Si la Iglesia es suprema ea 
la autoridad, es forzoso que lo sea en el uso 
de ella. Negar á la Iglesia la supremacía de 
su autoridad , será negar la divinidad de su 
origen. Negar á la Iglesia la absoluta inde- 
pendencia en el uso de sus facultades, será 
negar la supremacía de su autoridad. 

1. No residen facultades en el Gobierno pa- 
ra autorizar á loa Obispos al efecto 'de que 
reciban la obediencia de los Regulares. Se de- 
clararia cismático sí . los forzara á dar cum-* 
plimiento á la Circular. 

¿Pueden los Obispos' hacerlo por si mismos? 



«■ » > « 
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Tampoco. Esto fuera extender su llama-» 
miento al Obispado á mas que á la parte de 
la solicitud^ profanar la Religión del solem- 
ne -juramento que hicieron en su consagra- 
. eion^ introducir la anarquía en la Iglesia de 
España, y acercarse mucho á negar la prima- 
cía de jurisdicción del Yicario de Jesucristo 
en t5da la Igleíia.. Esta primacía es una ver- 
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dad de fe, expresarla en el Evangelio , cons« 
tanre en la tradición , declarada en varios Con* 
cilios generales , confirniada en otros , y su* 
puesta al menos por todos los demás desde 
el primero de Nicea hasta el Tridentino. Si 
86 hiciera desapsirecer este dogma capital , to* 
dos los dogmas desaparecieran. Puestos los 
Obispos en igual con el Papa , el Clero de se- 
gundo orden fuera puesto bien pronto en 
igual con los Obispos: y no se tardara á po- 
ner al pueblo en igual con el Clero en mate- 
ñas de Religión. Estas son las pretensiones 
del Jansenismo , y las de su padre natural el 
Protestantismo. 

La obediencia que la Circular manda pres- 
tar, no está ni aun indicada en alguno de los 
muchos casos señalados por el Derecho, ó 
autorizados por la costumbre legítimamente 
introducida en que los Regulares dependen 
absolutamei;ite de la jurisdicción del Diocesa- 
no respectivo. Los Obispos no procedieran 
como Delegados de la Silla Apostólica c&ñ 
delegación especial ó general , ni en vir-* 
.tud de particular mandamiento del Romano 
Pontífice. Asi' fue como se despeñó Scipion de 
Ricci. 

Sea, que conforme los Obispos reciben in- 
mediatamente de Jesucristo la potestad de or- 
den, reciban igualmi^nte la de jurisdicción. 
Pero no me negarán los católicos que se pre- 



(i54) 

clan de ser partidarios de esta , que ellos llar- 
man jurisdicción divina, que si es tal en cuaa^ 
to á su institución y colación primaria » de-* 
pende en cuanto á su egercieio de la pleni-^ 
tud de potestad del Romano Pontífice. £1 es 
el único que la ha recibido para apacentar 
los corderos y las ovejas. 

En vano será que un Obispo quiera eger* 
ccr jurisdicción ordinaria fuera de los limi- 
tes que el Romano Pontífice ba señalado á su 
diócesis. La puerta del ministerio es la mi« 
bíqu legitima; y la misión no es tal cuando 
no procede del centro; es decir, del único 
á quien Jesucristo dio poder para enviar Mi- , 
nistros. Este único es su Vicario en la tierra. 
*^ El que entrare por otra part» en el redil» 
no es pastor: es salteador, y es ladrón (*)." 

Asi que, siendo privativo de la Silla Apos- 
tólica extender ó limitar los términos de un 
Obispado , ¿ quién le disputará la facultad de 
reservarse dentro dejos mismos la jurisdic- 
ción inmediata sobre determinado territorio, 
y determinadas personas? Procediendo de bue- 
na fe y sin rodeos, ¿se podrá dar una razón 
de disparidad que sea fundada ? 

Aun en el supuesto (que se quiere ha-^ 



(*) Evangelio de sao Juan cap. lo. 



I 

.j 



(i 55) 

cer valcí*) de que estas y otras reservas de-» 
paren perjuicio á los derechos de los Obispos, 
ninguno de ellos en paítieolar tiene acción 
para decidir la 6is|)nta, Si lo intentara , fue- 
ra hacerse juez en causa propia , actor y juez 
^multáneamente , superior é inferior á un 
mismo tiempo.' Sea al Papa sobre el Concilio, 
á el Concilio sobre el Papa; ningún Obispo 
es sobre el Concilio. Un Concilio general ha-- 
bló va. Sus decretos son terminantes. 

Habló y decidió el Concilio general de 
Trento.: Los que suscribieron firmaron con 
^Qocimieoto de causa .c-fircoaron definiendo 
los decretos sobre disciplina: firnaaron, y. en 
^1 bedio de firmar dejaron á los Regulares 
en el goee pacifieo de stis^ execciones , y re- 
novaron las Bulas pontificias que las babian 
cqneedido. • ^ 

Si valiese la razón de que antes fue asi^ 
y también ¿ebe ser ahora , con mayor moti- 
vo pudiera y^ objetar la misma razón, y de^ 
ducir consecuencias mas fundadas. Su prác- 
tica fuera mas útil á la Nación que la obe- 
diencia de los Regulares á los Prelados dio-^ 
oe^anos. 

' Es indudable que estos egercian antes en 
los monasterios jurisdicción espiritual y tem- 
poral. Mas no debe atenderse á los princi- 
pios del derecho antiguo que no rige ya , si- 
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no al' que rige ahora , y constituye la actual 
disciplina de la Iglesia , dice el saino Pontí- 
fice Benedicto XIV (*}. 

Suspender el efecto de la ley, variarla^ 
derogarla, y substituir otra 9* es una facultad 
ingénita al legislador del que ha emanado. £1 
derecho canónico antiguo ; ó los antiguos cá- 
nones que sujetaban los Regulares á la juris- 
dicción de los diocesanos , no eran ' mas que 
decisiones pontificias y decretos de Concilios. 
Era' una ley eclesiástica. Luego los misinos 
que la dieron han podido variarla , 6 han po- 
dido hacer esta variación sussuccc^ores en la 
autoridad. . ' 

En otros tiempos bastaba la aprobación 
de 'los Obispos para fundar un nuevo Insti- 
tuto Religioso; y no obstante, el Concilio 
general II de León mandó que ninguno fue- 
se admitido en lo succesivo sin el consenti- 
miento del Romano Pontífice. Véase pue» co- 
mo hasta los Concilios generales han privado 
á los Obispos de las facultades que eger- 
cian antes, y que se qpiiere ahora compren- 
der bajo el nombre imponente de autoridad 
divina. ^ 

Hablo con referencia á un autor nada 



< * ) Lib. 3. di Synod. dioces. cap. i. núm. a. 
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sospechoso en el particular. Es el Teólogo 
LugdüDense {*). Pero oo se deduzca por. 
esta cita que yo doy alguna importancia á 
]a doctriu^ de este Teólogo sobre otras ma-- 
teris^s. . Ella , cuando no sea mas , tieoe todos 
los exteriores de la de Jansenio.< Me refie- 
ro á lo que digo en mis Reflexiones sobre 
el Catecismo de las fiestas y solemnidades 
principales de la Iglesia , que dio d luz el 
doctor don Hemeterio Marti ^ Presbítero^ y. 
Cura Párroco de san Andrés de Gurb^ obis^ 
pado de Fich (*). 

Los Obispos en su consagración juran so* 
lemnemente que ^'no entrarán en (consejo, 
hecho ó convenio, en que se maquine cosa 
contraria al sumo Pontífice, y á.la santa 
Romana Iglesia , á sus derechos , sus hono^ 
res , y su potestad : que observarán los de- 
cretos , las ordenaciones ó disposiciones , re^^ 
servaciones y mandatos apostólicos: que los 
recibirán humildeipente, y los cumplirán con 
diligencia*^' La observancia de este juramen^ 
to y el cumplimiento de la Circular sin la 
anuencia de la Silla Apostólica no son com- 
patibles. / 



^¡«•^•■a 



( * ) Instit. Theolog. tom. 5, trgct. át offic. Cleric. cap. 
3. Lngduu. ao. 1784. 
(•) Págin. 76 y «iguient. 
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¿Pueden licitamente hs Obispos recibir la 

obediencia de los Hegulares en virtud de 

una prudente interpretación de ¡^ fey, ó 

dígase por la voluntad presunta 

del Romano Pontifce? 

En las circuostancias presentes no pue- 
den. Las ocurrencias se han compiioado en 
térmitios que la* presunción asi del hecho co- 
mo del derecho está por el disenso positivo, 
y no deja lugar á conjeturas legales, ni otros 
indicios que autoricen en modo alguno á su- 
poner la aprobación. ^ 

La interpretación de la ley debe fundar- 
se en la razón de que por estas ó aquellas 
circunstancias que ocurren no fue el ánimo 
del legislador comprender el caso particular 
en los términos generales con que la ley es-' 
tá concebida. Entonces se atiende , no á l^i^ 
letra de la ley, sino á la voluntad del legis-^ 
lador; y se deduce que su ánimo er|i excep- 
tuáis el caso particular de la ley general , y 
que lo hubiera exceptuado si lo hubiese pre- 
visto. He aqui la interpretación prudente; y 
he aqui la voluntad presunta. Todo lo que 
86 desvia de esta regla es una infracción de 
la ley. 

I.** : si el legislador ha dado pruebas re- 
petidas de que su voluntad es que se obser- 
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ve la ley sin variación alguna , y se ha ne-' 
gado constantemente á relajarla : 2.^ si se 
ha procedido de público en menosprecio del 
• legislador , y de la potestad inherente á sn 
dignidad : 3.^ en fin, si de la inobservancia 
de la ley resultarán males sin comparación 
mayores que los que podrán seguirse de su 
cumplimiento , será inútil buscar el recurso 
de la voluntad presuma. La interpretación 
de la ley es en estos tres casos una violación 
manifiesta. 

I. 

Admira ciertamente que habiendo sido 
sancionado el 26 de octubre último el de* 
creto sobre reforma de Regulares , siendo un^ 
empeño decidido la sujeción de estos á los 
Prelados diocesanos, y habiéndose dicho en 
el articuló 9 del mismo decreto que la Na^ 
cion no condente que eoástan de otra ma-^ 
ñera , el Consejo de Estado haya demorado 
por tanto tiempo la consulta , y no haya sido 
expedida la Circular hasta pasados ochenta y 
cuatro dias. Mas no quiero que valgan las 
sospechas que nacen de esta demora. Hay 
quien dice que se ha recurrido á la santa 
Sede , y que ésta ha negado su consentí-* 
miento. 

Asimismo no quiero detenerme en . los 
motivos por los que determinaron los Ro- 



manos Pontífices eximir á los Regulares de 
la jurisdicción de los Prelados diocesanos. 
Indican estos motivos los Concilios Toleda- 
no IV, canon St , y Toledano IX , canoa sí. 
Tomasino los compendia en su apreciable 
Sistoria de la disciplina antigua y nueva 
de la Iglesia (*), Cavalario (**;, y Wan- 
Espen ( *** ) , á quienes el partido precoui* 
asa , los mencionan igualmente. Lo que suce- 
día entonces pudiera volver á suceder , y no 
será fácil desmentirme con razones que me- 
rezcan aprecio. 

Atendamos solamente á la conducta que 
los Romanos Pontífices han observado en el 
discurso de mas de doce siglos , y si vemos, 
como en efecto es asi, que la voluntad deter- 
minada del Supremo Gefe de la Iglesia ha 
sido en esta larga serie de años favorecer á 
los Regulares con exenciones de la jurisdic- 
ción de los Obispos., no sé yo como podrá 
fundarse en el hecho ó en el dq^echo^ ni co- 
mo podrá inferirse de uno de los dos la to- 
iuntad presunta de que se trata. 

Reproduzco en este lugar las dos men- 
cionadas cartas del Papa san Gregorio, la 



( * ) Tom. I. lib. 3. cap. 30. núm. 9. 

(**) iDst. Jur. Canon, pars i. cap. 14. 9. 20. 

< *** ) Pars 3, tít. 12, cap. 2» 
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Cóastieoción de Inocencio IV que empieza 
Volentes , y la Clettientina Única Frequens et 
aésidua. Léase también la Constitoción de 
JE/eon X que empieza Dum intra , y por úl- 
timo debe atenderse á la crecidísima multi- 
tud de Bu'1^9 Podtifícias que han sido expe- 
didas con este objeto. 

• ' Nuestro sanr^imo Padre Pío VI por su 
Breve que empieza In gravissimis , dado en 
Roma el 19 de marzo de 179a, concedió que 
los Obispos de la Francia diesen permiso á 
ki8 religiosos que habian sido forzados á vi- 
vir fuera de los claustros y dejar el hábito, 
para que usaéan de ropa seglar correspon- 
diente á peineionas eclesiásticas, y en este es- 
tado vivieran- bajo la obediencia del diocesa-' 
no respectivo si. no estaban presentes los su* 
periores Regulares , ó estos no pudiesen eger'^ 
eer jurisdicción aígUna en sus subditos (*). 
'^ • En 10 de septiembre de i8oa se impetró 
pbr.el Gobierno de España un Breve de 
tiuestro santísimo Padre Pió VII para la re- 
forma de los Regulares. Se quiso decir en 
las preces que sé habian introducido en los 
claustros males y abusos que anteriormente 
fueron corregidas , y opiniones propagadas 



(♦). Colee, de las decis. de la Silla Apost, tom, 3» im* 
fres, en Roma an. i8oo« 

TOM. XXIL JI 
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j90r los que no profesan el Evangelio ; y se 
atribuían estos male$ y abusos á la exención, 
de que gozan los Regulares de la jurisdic^ 
don de los Prelados diocesanos. La acusar, 
cion i^ podía ser mas fuerte* 

Sin embargo no pudíendo persuadirse su 
Santidad que ios males y abusos que se ha- 
bian puesto en su noticia procediesen de la 
exención inencionada; aunque cometió las fa^ 
cultades de Visitador apostólico al £minenti« 
simo y Excelentísimo Señor Cardenal de Bpr-* 
bon, no quiso que se innovara cosa algunck 
substancial sin su conocimiento y anuencia, 

Y por cuanto el Gobierno español suplí* 
có al misipQ sumo Pontífice que separara á 
los Religiosos de España de la dependencia 
de Superiores extrangeros , su Santidad acce« 
diendo á esta nueva solicitud facultó por su 
Breve de 1 5 de mayo de 1 804 á las Ordenea 
religiosas para que eligieran en sus capítulos 
de entre los individuos de su instituto^ Yica-* 
rios generales : y mandó ^'que si se trataba eii 
ellos de reformas que pareciesen útiles, ó con* 
trarias á los Regulares, no se llevaran á efeor 
to sin su aprobación.^* 

Finalmente por otro Breve de la misma 
fecha su Santidad limitó las facultades, que 
también á instancias del Gobierno español 
concedia á los Obispos, al solo hecho de visi* 
tar el cumplimiento de las misa^, legados y 



< 
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oeraas caicas dé fundaciones. piadosas estable* 
jcidas en los conventos é Iglesias de los BegUT 
Jares ; declarando que el egei^cicio del dere^ 
i^ho de visitarlas perténecid d los superiores 
de las Ordénes religiosas, y que debía que-r 
jdar siempre iléso este derecho en toda su m- 
tegridad y fuerza^ 
\ Tanto número dé actos positivos y con-' 

firmatorioa do ptiéden ser destruidos sino 
con un acto positivo dé rcvocdciotí. £n ver*^ 
dad los retigiosos españoles no se han visto 
jamas en las apuradas éircünstáticias en quo 
8e ven abora^ Pero estas circunstancias no 
éon bastantes para suspender el efecto de la 
ley. £1 recurso al Legislador está expedito^ 
J^cúdasé á su Santidad « y sü Santidad resol^ 
^erá. Nó hay pues lugar (¿ ¿a xjoluntad pr€^ 
sunta* 

Se ha dicho (*)í ^Y a W tiéynpd de qué 
M emancipe lu Iglesia española del podf^r 
.que sobré ella han egércido los Papas al abrir 
go de la igdorantia dé U edad tüédia/' 

Las palabras ígíesUt ésptíñoíd determi- 
nan el aiguificado de la proposícipn^ Sman^ 
parse es substraerse de la patria potestad* 

(*) tú las cortes pof el UfúU4i^ d[ajc<;|¿ 04¿tt» 4ei 
^6o^iéraodeÍ'^4e.a£9Sto4«.i8aoi , 



Por lo qae na venido á decirse que ya eÉ 
tiempo de que los católicos de España se subs* 
traigan de la potestad de padre que el Vica- 
rio de Jesucristo tiene en toda la Iglesia por 
derecho divino. 

Parece que la proposición disonó á algu^ 
nos de los concurrentes; y su autor quiso re*, 
formarla y no lo hizo. Dijo al siguiente dia: 
•'Que había usado de la palabra emancipar 
en el sentido de qne la Nación se liberte de 
la dependencia en que la tiene la cóncesioa 

de gracias, dispensas, y Bulas (*)•*' 

### 

Se ha significado que ''era necesaria la 
sujeción de los Regulares á los diocesanos 
respectVvos para conservar la unidad y ¡a re- 
gul€widad de la disciplina -eclesiástica (**).'* 

Es lo mismo que decir que la unidad y 
la regularidad de la disciplina de la Iglesia 
vacilan sin aquella sujeción. T como \erda«- 
deramente el Romano Pontífice no tiene au- 
toridad alguna para hacer vacilar, la unidad 
y la regularidad de la disciplina, la conse- 
cuencia es que el Romano Pontífice no tiene 
autoridad para eximir á los Regulares de la 
obediencia á los Prelados diocesanos. 



< *) - Gaceta del 29 4e id, 

C*) Giicct. del a^ de septiembre de Jd« For otro Diputado» 
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Cuando 8e propuso el artículo siguiente; 
£n cuanto á los demás Regulares la Nación 
no consiente que existan sino sujetos á los 
Ordinarios, ^^se dijo: Quepodia substituirse; 
quiere^ ordena^ y dispone { * ). De modo qué 
no se pudo dectr con mas claridad que es la 
I>Tacioo» y no el Vicario de Jesucristo^ quien 
ha de querer^ disponer y ordenar que los Rc- 

gulafes den la obediencia á los Obispos. 

*## 

Sobre el mismo artículo se ha dicho igual- 
mente que ^podia ponerse un adicional para 
solicitar la- concurrencia de lai autoridad ecle- 
siástica, y esto solo como medida de pura 
política y prudencia^ pues la Nación no la 
necesitaba (**).'* Las palabras son termiuan- 
tes, y no hay necesidad de servirse de comen* 
tarios para deducir que se aspira i la índe-* 
pendencia absoluta. 

También se ha dicho: ^La Nación no ne* 
cesíta Bula alguna para hacer lo que mas 
le acomode : las Bulas eran necesarias en los 
tiempos bdnbaros (***)• De mañera que si aco- 



{•) Qacet. deU5 de id. 
(♦*) Gacet. id. 

( *** ) Gacet. id. Todas estas proposiciones son dichas en 
las Cortes. 
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znodára á la Nación obrar contra todos los 
cánones vigentes, y substituir los antiguos, la 
proposición qne {ñrecede sn|M)ne en ella toda 
h potestad de derecho para egecutarlo# 

La Circular po se aparta de estas afirma- 
tivas. Por una consecuencia del principio que 
Hama incontestable dice que no hay necesi- 
dad de que intervenga en manera alguna 
la autoridad eclesiástica para la nueva suje- 
ción de los Regulares i los Fr^ladoi dioce- 
sanos, 

Hablándose en estos tértninos asi del Le- 
gislador como déla ley, ¿quién supopdrá en 
él la intención de que dejen de obligaf las le* 
yes que ha establecido, y que dé facultad 
para que se obre en contrario á lo que ellas 
disponen? ¿Los desprecios $on acaso un me- 
dio proporcionado para obtener gracias, 6 
presumir que se obrendráo? 

Una de dos ; ó se ha pedido el permiso al 
Romano Pontífice para hacer la intentada re- 
forma, ó no. Si se ha pedido, ha sido tiegado. 
£1 silencio del gobierno sobre este particular 
es una prueba de evidencia. Sdta reflexión 
hace inadmisible la voluntad presunta. 

Si ño se ha pedido el consentimiento al 
Romano Pontífice es porque se opina qué 
nf> hay necesidad de que intervenga en ma^ 
ñera alguna la autoridad eclesiástica ^ y 



(,6?) 
«egoií el texto ée la Circular ni aun es con- 
fDeniente que interveoga. Es paes indudable 
^ue se niega al * Romano Pootiñce la autori-- 
dad para intj&rvenir. Otra reflexión que cier- 
ra todos kW caminos á la voluntad presan^ 
ta. Fuera mucha osadia avanzar á obrar 
por ella. 

No interviniendo la autcnridad del Roma'* 
no Pontífice para la sujeción de los Regula- 
res á los Prelados diocesanos, estos recibie- 
ran la obediencia ó en virtud de lo que la 
Circular llama autoridad inherente á todo 
gobierno^ ó en virtud de lo qtie se llama de- 
rechos imprescriptibles de los Obispos. No hay 
uo indicio de que el sumo Pontífice reconozr 
ca las facultades que se atribuyen á la citada 
autoridad inherente^ ni reconozca aquellos 
derechos en el sentido en que se explican» 
lioego no hay un indicio para decir que el 
sumo Pontífice aprueba el uso que quiere 
hacerse de las referidas facultades, ó de lo9 
derechos mencionados. Lu^gd en el caso pre- 
sente no vale el recurso á la voluntad pre-^ 
mmtú. 

Esta yokiníad existiría cviandoi los i^eligio' 
sos se expatríen por no verse fórzadois á dar 
á los (H>Í8pos la obediencia qáe no les es per- 
mitido darks^ y á eoncurf ir, sea activa ó sea' 
paávamenüe, á la elección de Prelados de sus- 
MaveaCQs en dimpiimknto dela^Ciroitor^ La^ 
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volontacl del Romano Pofitifice. «era entcosces 
que ellos se sujeten al Prelado diocesano .del 
pais en que se establezcan* Los religiosos obe-p 

deceráo# 

«## 

Supuesto que se ha dicho de público: Las 
Salas eran necesarias en los tiempos barban 
ros ; la Nación no necesita Bula alguna paraí 
hacer lo que mas le acomode \ yo suplico al 
señor Diputado me baga conocer la roano por 
derosa que ha removido aquella necesidad. 

Soy católico por la gracia de Dios , y co-? 
tno tal creo que las Bulas de los Romanos 
Pontífices son necesarias para muchos casos» 
y qi^e no hay sobre la tierra poder para des-» 
truir las leyes del gobierno espiritual , variar- 
las, y reformarlas, sino el que. reside pos 
institución de Jesucristo en el mismo gobierno^ 

Ni á mi , ni á los demás católicos , nos 
ha hecho hasta ahora mal alguno esta creen-« 
cia ; y no está en el orden abandonarla por 
seguir otra, cuyo origen es desconocido. Es-> 
to fuera exponernos demasiado. Nq es siern^. 
pre oro lo que reluce. El lobo se viste much^ 
veces con la piel de oveja, El padre de la 
mentira sabe también, cubrirse, coa las hermo-» 
sas apariencias de la.^erdad. Vivimos por des^: 
gracia en unos tieippos €u:qu^/t;oílo lo qüci 
es nuevo es sospechoso. Doctíioas nuevaa soa 
1^ que han hecho, corjrer. .en. il* Epjropa ^i:ran 
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yos de lágrimas , y rios de saogre. En fin-, ó 
la Nación egerce jurisdicción en la línea es- 
piritual 9 ó DO. Si no la egerce 9 'ha sido ha* 
blar al aire. Si la egerce, mué&tcense los titu-* 
los. Ninguna precaución es sobrada en estas 
materias. 

m. 

No hallo un motivo para que sea casti- 
gada la resistencia de los Obispos y de los Re- 
gulares á lá Circular de qufe hablamos. Los 
Obispos y los Regul^gres no pueden darla cum- 
plimiento sin cometer un grave crimen ; y en 
la alternativa de ofender á Dios, ó desobede- 
cer al €k>bierno , primero es Dios. 

Llámesenos si se quiere ignorantes ^ fa^ 
ndticosi y preocupados. Lo seremos tal vez, 
y en este caso téngasenos lástima. Ninguna 
enfermedad se arraiga tanto ^ ni es de tan di- 
fícil curación , como la del entendimiento. Sea 
el que fuere el modo de concebir las ideas, 
á nadie es permitido obrar contra el dicta- 
men de su conciencia aun cuando esta fuese 
errónea. Podrá exigirse que se deponga el 
error •, pero hágase conocer antes. No basta- 
rá Uamaflo error. Debe evidenciarse que 
lo es. 

La Circular hace una fuerte amenaza 
cuando dice que pudiera llegarse á términos 
yae coráptometiesen d tomar providencias^ 
iue remmesen de una vezólos cíistáculos. Mo 
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parece que . e$tas providencias no serán ofraé 
que la supresión de todos ]os conventos de la 
Peoinsala, y quizá también la expulsión de los 
religiosos renitentes. De esta manera, y con el 
plausible motivo de remover obstáculos, se 
egecutará en la católica España el plan de 
exterminio que trazaron Vol taire , D'Alam- 
bert, Federico de Prusia y otros» 

En la dolorosa hipótesis de que las Or- 
dénes religiosas sean suprimidas, se afligirá 
á sus individuos excesivamente, y sin mere- 
cerlo. El mal será grande- Mas en él , como 
en cualquier otro que se les baga sufrir , pa- 
decerán por la justicia ; ^ sobre que no ha- 
brá una razón fundada para tratarlos con esta 
dureza , tendrán ellos el placer de dar un testi- 
monio público de su cordial adhesión al Vi- 
cario de Jesucristo , y ser verdaderos hijos de 
la santa Iglesia Católica 5 Apostólica , Roma- 
na. Las tribulaciones son el patrimonio de los 
discípulos de Jesús, y la prenda de su salva- 
ción , y de su felicidad eterna. 

¿os Regulares están en la lucha. El con- 
flicto es terrible. Si la engañosa perspectiva 
que se presenta á sus ojos los seduce, echan 
sobre sí mismos una mancha que no borra- 
rán jamas. Piérdase todo antes que transigir 
con el cisma. Diez , veinte, ó mas años de 
mendicidad y de angustias, eos abrirán un 
camino seguro para un bien estar que ao tea«* 



éri fiú. Serán aemolidos \o$ oonventoi , los 
templos arrumados 9 eoagenadas las hacien- 
das.... no importa- Todo es pasagero, y un 
dia ú otro ha de perecer. Busquemos el rei- 
no de I^os y su justicia* Estas 4K)n las verda- 
deras riquezas; esto es lo único necesario. 
Aprendamos del Clero francés. £1 nos ha da- 
do egemplo^ admirables que debemos imitar. 
Su fe es la nuestra. Hagamos pues nuestro su 
Talor heroico, y su prodigiosa constancia. 

He dicho que la supresión de las Orde- 
nes de Regulares fuera nn mal grande, y pu- 
diera añadir que fuera con el tiempo el ori- 
gen de mayores males en lo liloral. Con to- 
do , estos males no estuvieran en proporción 
con los que han dé seguirse indefectiblemen^ 
te de la obediencia i las disposiciones de la 
Circular , ni tienen su fatsll trascendencia , ni 
sus consecuencias desastrosas* 

Aprobar con los hechos la$ proposiciones 
atrevidas que se han establecido , y se han 
dicho en público , ^n desdoro del supremo 
legislador de la Iglesia y de su autoridad in- 
génita para dar leyes; obrar al menos con 
virtual desprecio del misino legislador y do 
su ley ; reducir á cuestión la legitimidad de 
los derechos de la Silla Apostólica; ridicu- 
lizar los decretos del Concilio general de Tren- 
tp;> reconocer en la potestad civil unas facul- 
tadesque no pueden atribuírsele, nielU pue*, 



de qnener egcrcer sin un trástohH) abaolot*^ 
to de la santa Religión que profesamos; dar 
annas á los herege;» para combatir el dogma 
católico de la jArnitud de potestad cspititucU 
que el Vicario de Jesucristo tiene en toda la 
Iglesia; motivar dudas sobre este mismo dog- 
ma ; abrir la puerta al cisma , y franquearla 
á todas las heregias.... no exagero: estas serán 
las forzosas consecuencias, del cumplimiento 
de la Circular. Compárense males con males; 
y estemos ciertos de que no se hallarán iu-- 
dicios de la voluntad presunta^ 

¿ Pueden los Superiores Generales 6 Protin^ 

cíales de las Ordenes religiosas substituir 

sus facultades en los Obispos , y los Obispos 

recibir la obediencia de los subditos por 

esta delegación (*;? 

Nó» Esto fuera convenir exteriormenfe 
con el cisma , hacer la obra que es propia 
suya, y parecerse á Jos antiguos libeldticos^' . 
quienes , si no doblaban sus rodillas al ído- 
lo, daban muestras de que lo hablan adora- 
do. Dios, que me prohibe asentir interior-*' 



( * ) Véanse sobre esto las contestaciones del Cardenal 

GalefH ai Reverendísimo General de san Francisco en el 
tomo 10» 



fxuente á utía' doctrina cismática, roe prólñi 
he también simular que he asentido. Ésta si^ 
ixrulacion ed incohonestable jen todo evento; 

Aun cuando la delegación fuese capbz d^ 
producir efecto en dcreóho^- fuera ilícita ii¿ 
disputablemente , y fueran ilícitos todoes^ lo^ 
actos que procediesen de ella. Fuera una d^ 
legación clandestina. £1 pueblo la ignorara, 
-y pudiera persuadirse que los Obispos obra- 
ban en virtud de la Circular^ y por faculta»* 
des que hábian recibido de la potestad civil. 
Se diera •públicamente ocasión de escándalo. * 

£1 virtuoso Eleazarddelque habla la'.£d* 
^rada Escritura en el capítulo 6 del libro 2..f 
de los Macabeos, preírrió la muerte á ñh 
criminal disimulo, y dijo: ^^ Aunque yo e» 
-este tiempo presente me. librase de los su- 
plicios de los hombres, mas de la mano cfel 
Todopoderoso , ni vivo ni muerto podré es- 
capar," 

I Y qué pruebas de derecho tienen los 
superiores Regulares para afirmarse én qué 
su delegación será valida? Oigamos lo que 
dice el sabio Xucio Ferraris: 7E1 Juez prdi^ 
nario no puede delegar á otro toda su jurisr 
dicción 9 ni encofnendarle 'todo sU oficio sin 
jel consentimiento del supremo Princi|>e. ¥ 
la razón es, porque delegando en otro toda 
su jurisdicción, ó confiáñdole todo su^oH- 
cio y no tanto Xuera delegar cuanto abdicar 
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la jurisdicción y el oficio ; y esto no pwe^ 

de hacerse sin la anuencia del Príncipe. Ade- 
mas de que el Jue2 inferior al Principe no 
puede con autoridad propia constituir otro 
Juez ordinario en lugar suyo; Bsta singular 
prerrogativa compete solamente al Principe 
c[ue.go2a de suprema potestad y jurisdicción; 
y el Jue2 inferior, delegando á otro toda su 
jurisdicción y encomendándole todo su ofí« 
cío , le constituyera Juez ordinario ( * ).** . 

Estas reáexiones son muy fuertes^ La 
probabilidad intrínseca que presentan debe 
ser respetada, y debe serlo también la ex- 
trínseca que reciben por la autoridad del sá-* 
bio que he citado , y por la de otros que él 
jcita en apoyo de su opinipn^ 

Me parece que no debe. hacerse deten^ 
.cion alguna en la palabra /oez, y que su 
•«ignificado en el caso actual es idéntico al 
de Superior 4 Este también es Juez de sus 
subditos; y si la delegación que se hiciera á 
los Obispos excluyese las facultades y el ofi^ 
cío de fuez , vendría á ser una delegación 
insignificante 5 y de solo nombre. Esto fuera 
jugar< 

Las Ordenes religiosas forman en la pré* 
tente disciplina unos cuerpos separados de 

(•}' BibUot. vwbé MeUgéfi fiíSm. 15* ' ^ 
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la jurisdicción episcopal , en consecuencia dé 
las reservas de los Romanos Pontífices. Los 
Superiores de estos cuerpos son constituidos 
tales poF la elección canónica que prescri- 
ben las leyes de su instituto. De aqui proce- 
de la jurisdicción legitima* Este es el único 
conducto por el que se recibe, y este será, 
y no otro , mientras el Romano Pontífice no 
lo señale* Cualquiera que pretenda abrogár- 
sela se parecerá á los intrusados » de quienes 
dice Dios por Jeremías : *' Yo no enviaba Pro* 
fet^as^y ^Uos corrían; yo no les hablaba, y 
ellos profetizaban (*)/* 

Y como en la delegación de que trata- 
dlos no se verifica la elección canónica de 
superiores de estos cuerpos , como no auto- 
rizan la referida delegación las leyes que los 
gobiernan , y como por la tal delegación las 
Ordenes religiosas pasarían á un estado del 
que la santa Sede ha querido separarlas; re^* 
sulta que la delegación no produjera efecto 
alguno en derecho^ y que los Superiores de 
]d8 religiones no tienen facultades para ha« 
cerla. Esta delegación mqdára las leyes fun- 
damentales del instituto; y en verdad el po- 
der de los Superiores no se extiende á tanto» 

Mientras habitamos sobre la tierra con- 



„^^ 



(•) Cap. «3, 



funclimos con mucha frecuencia lod objetoB. 
Las pasiones nos engañan , hacen que lo ma-^ 
lo nos parezca bueno , y lo bueno malo. Pe- 
ro en la hora de la muerte las pasiones ca- 
llarán, y veremos las cosas como' son en si 
mismas^ ¡ Ay de» aquel que habrá sacriñcado 
sus deberes^ al desordenado amor die esta vida 
corruptible! -^ 

Vanos temores alarmaron á los judíos , y 
para removerlosí determinaron faaeer morir 
á JesHs. Uno de ellos dijo: "Vosotros no «a-* 
beis nada , ni 'pensáis que os conviene qtié 
muera un hombre por el pueblo ^ y no pe- 
rezca toda la gente (*)." Temían perder los 
bienes temporales , -y menospreciaban los 
eternos. El resultado fue perderlos todos , di* 
ce san Agustin (**). 



### 



Si llegara el caso de qqe los Obispos, en 
uso de las facultades que el Sumo Pontífice 
se sirva concederles, reciban la' 'obediencia 
de los religiosos , persuadámonos' que ha- 
rán conocer antes lá legítima autorización 
con <jue proceden ( *** ) , y nó darán' un li- 



w^mmm» 



(*) Evang. de san Juan , capit. ir, 
' (**) Trat. 49 sobre el Evangei. de san Joan» 
{ *** ) Asi en efecto sabemos de muchos que lo hicie- 
ron ^ véanse las Exposiciones de Urgeh LériduiÉada39%^c. 
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gero motivo para que se piense que obran 

en virtud de poder emanado deF gobierno 
civil. Tomar medidas clandestinas en las que 
fiie atendiese mas á la propia seguridad tem- 
poral que á la espiritual de las ovejas , fue- 
ra ocultarse cobardemente, y no ser Pastor 
sino mercenario. El Vicario de Jesucristo no 
consentirá jamas en que «e obre con esta 
disimulación. Jamas hará transacción alguna 
con los errores. 

Estas son las reflexiones por las que , no 
interviniendo la autoridad del Sumo Pontí- 
fice , reprobaré siempre la obediencia de los 
Obispos á la Circular, y la de los Regula- 
res á los Obispos. Los unos con su obedien- 
cia activa, y los otros con la pasiva desobe- 
decieran formalmente al Papa , como Vica- 
rio de Jesucristo, quebrantaran la ley reci- 
bida por toda la Iglesia , se separaran del 
modo de obrar del común de los fieles, rom- 
)pieran la unión del cuerpo moral , y en sa 
pertinacia se hicieran cismáticos declarados^ 
Uh paso mas los precipitara en la herecia. 

Los Regulares que se atrevan ^n- igua- 
les circunstancias á elegir Prelados de sus 
conventos ^e sublevarán en el hecho» oóntra 
la legitimidad. La elección será nula, y él 
electo será un intruso. No tienen jurisdicción 

TOH. XIII. IQ, 
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los que pretenden dársela; y asi es que no 
se la darán. 

^ Proceder á las elecciones será siempre 
un desprecio de la ley , y efecto de una cri- 
minal condescendencia y de timidez feísima. 
Secularizarse por no rozar con el cisma, se- 
rá cometer un delito por evitar otro. £leg¡r 
Prelado y hacer la elección en el que eger- 
ce ya el empleo por autoridad legitima, se- 
rá convenir exteriormente con la doctrina 
que el corazón detesta. Cuando se practica 
Ja obra que es el distintivo del error, se 
hace ver que se profesa el mismo error. 
Esta profesión exterior es intrínsecamente 
mala. Tratándose de cisma es inútil escusar" 
se con la parvidad de materia. £1 cisma no 

la admite. r 

*** 

Se han impreso en la Caceta del Cobier- 
XK> del 20 de septiembre de 1820 algunas de 
las razones especiosas que se alegan para }u«« 
tificar la separación de los Regulares de la 
obediencia á sus Prelados legítimos. Ellas no 
son mas que paralogismos secos y sin apa- 
riencias de solidez. No fue hacerse honor ha- 
berlas propuesto. 

Ya que se conviene en que los votos de 
los religiosos son de derecho divino con reS" 
pecto d Dios que los acepta^ se debe con ve- 



niT también en que todo lo que constituye 
lá esencia del vota es igualmente de derecho 
divino. Y como el voto de obediencia que ha- 
cen, á Dios los Regulares consiste esencialmen^ 
te en la sujeción de su voluntad á la de los 
superiores legítimos de su Orden, se signé 
que esta sujeción es de derechx) divino. La 
esencia de todo voto consiste en lo que se 
promete. El Regular promete obedecer á los 
superiores legítimos de su Orden : luego la 
esencia de su voto consiste en obedecer á es« 
tos superiores. 

Fuera hacer una injusta violencia obligar 
á los Regulares á cumplir lo que no han pro- 
metido egecutar, ni han tenido voluntad di- 
recta ni indirecta de Ipgecutarlo. Los Regu- 
lares no han prometido, ni han tenido volun* 
tad alguna de obedecer á otros superiores^ 
que á los legítimos de su Orden. Luego es 
hacerles una injusta violencia forzarlos á que 
ob^ezcan á otros. 

Superior legitinto de la- Orden no es ni 
puede serlo sino el que ha sido elegido ca- 
nónicamente con arreglo á las leyes del ins- 
tituto, ó es constituido cal por el Romano 
Pontífice. Separarse de este principio será 
xomper la cadena de lá succesion legitináa, y 
por consecuencia será causar cisma. 

£1 derecho humano positÍ930 del que se 
ha querido hablar no es aqui' admisible «ano 
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con respecto á la acción para:dcg5r, y en ]o^ 
méritos para ser elegido- Por\ éste derecho 
unos religiosos eligen Prelados;* y otros, son 
elegidos tales. El derecho hiimatio no hace 
mas. Distingase este derecho del que impone 
la obligación de obedecer, y será conocido el 
sofisma. ' ' 

En verdad las Cortes que obedecían en 
elmes de septiembre á su Presidente^ v> g. 
el Conde de Toreno, no debian obedecer 
siempre á su Señoría. ¿Y por qué? ¿Es por- 
que el derecho humano positivo die^ poder 
á una autoridad extraña para nombrar otro 
Presidente? No. ¿Es porque fuera verdadero 
Presidente el que fuese intrusado? Tampoco. 

La razón única es porque concluido el 
tiempo de la presidencia determinado porla 
Constitución, las Cortes con arreglo á la mis- 
ma debían elegir un nuevo Presidente. Y asi 
fie verificaba, y no de otra manera, que obe* 
decían siempre á su Presidente, y no obede-* 
<áan siempre al Conde de Toreno. 

El religioso hace voto de obedecer ¿iem^ 
pre á su Prelado legitimo, y no hace voto de 
obedecer siempre á un mismo idéntico Sope- 
rior. Concluido el tiempo de la prelacia que 
señalan las feyes del instituto, los religión» 
en cumplimiento de las mismas eligen un 
nuevo Prelado; á este obedecen. Y asi se ve- 
rifica qué obedecen siempre á su Prelado le-^ 



güimo y no obedecen siempre á un iñismó 
Prelado. Pi^gonto pues : ¿será Prelado legiti" * 
mQ el qcie «ea introducido por una autoridad 
incompetente? Lo será tanto como yo fuera 
Presidente ' de las Cortes si el Papa quisiera 
nombrarme tal. 

£1 que fuice voto de vivir en una casa^ si 
esta se le quema , le deja libre su tolo ( * ). 
Mas como mientras no sean extinguidas las 
Ordenes Regulares por la autoridad del su-n 
mo Pontífice, estas existirán, se infiere que el 
Irreligioso no queda libre déla obligación que 
lé impone el ©oío de obediencia á sus Prela- 
dos legítimos. Y conforme el gobierno no tie- 
ne facultades para dispensar el t^o^o de vivir 
en una casa determinada, ni conmutarlo, me- 
nos las tiene, para eximir á los religiosos del 
voto de obediencia á sus Prelados legítimos» 
£1 Romano Pontífice es el úuico.que puede 
romper estos vínculos, y substituir otros^ . 

Haga lo que quiera la potestadcivil. Mien- 
tras no acabe con todos los Regúlalas, el v(y> / 
to de obediencia subsistirá siempre; y siem-^ 
pre será la misma la obligación que impone. 
La violencia la suspenderá , pero no podrá 
anularla. Cesará en su egercicio la jurisdic- 
ción de los Prelados, pero no desaparecerá el 

* ■ !■■'■ ■ I ) ■ ■ I I 11» li— i— — — .— — H^ 

( * ) Grande razón del seüor Ca*trillo» 
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derecho ¿e egércerla. No se confunda la 
existencia material de las cosas con la moral 
de las corporaciones religiosas, y se verá que 
la paridad es muy ridicula. 

£1 supuesto Justino Febronio empleo 
también su critica mordaz contra ks exencio- 
nes de los Regulares. En el dia se repite lo 
que él escribió en su libro de statu Ecclesioe. 
Este libro fue condenado por el sumo Pontí- 
fít!e Clemente XIII, y antes había sido pros- 
cripto por los mas de los Obispos de Alema- 
nia (*). Febronio conoció al fin sus yerros, 
y los detestó. Hizo pública su retractación, 
y dedicó el escrito al sumo Pontífice Pió VL 
Ya que se le imita en sus errores , imítesele 
igualmente en su arrepentimiento ( ** ). 

Era consecuente que los congregados en 
Fistoya en el año 1786 siguieran Jas huellas 
que les babian trazado los enemigos de los Re- 
gulares. Asi fue que comprendieron entre los 
artículos de su pretendida reforma de la dis* 
ciplina el de la sujeción de los Regulares á 
los Prelados diocesanos. Nuestro santísimo 
Padre Pió VI condenó por su Bula que em- 
pieza Auctorem fidei las actas y los decretos 
de aquel Sínodo. La Bula es dogmática, aun* 



( * ) Fellec Diction. ver. Honteim. 
(♦*) Comentáf. ^obre la retract. de Febronio. Lleja 
an. 1781. 
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que no lo quieran don Bogue Leály Fr. Án- 
gel y <^ma8<lel Club. Ipsi aut^m non erant 
de semine virorum illorum per quos salus 
facta est in Israel. 

No quiera hacerse elástica la libertad de 
imprenta, y en el caso de que este papel vea 
lá lu2 pública no se me culpará de haber 
impugnado la precitada Circular^ como tam- 
bién las doctrinas de que proceda y las que 
se siguen de ella. Los hechos son públicos, y 
toda la Nación los conoce. 

Asi es que por ninguna ley se podrá ha- 
cerme un cargo de que expongo con fran- 
queza mi sentir. Se ha dicho ya, y repetido 
hasta el.iastidio, que han sido rotas por la 
Constitución las padenas de la esclavitud en 
que yacíamos^ que el reinado del despotismo 
desapareció por üempre^ y que todo hombre 
es libre para manifestar sus pensamientos. 
Seamos pues consecuentes, y nó haremos reir 
ai mundo. 

No o^itilto mi nombre, mi apellido, ni mi 
estado. Si me equivoco, hágaseme ver. Este 
es el medio mejor para hallar la verdad por 
las contestaciones , é ilustrarse los unos á los 
otros. Responderé : y en lo que no alcanzare, 
son muchos los que pueden suplir mi insu- 
ficiencia. 

Vich 3 de mayo de i8ai.=Fr. Ramón 
de Jesús, Trinitario Descalzo. 
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CONTESTACIÓN 

DEL SEÑOR OBISPO DE ÁVILA (•). 



d la Orden sobre Regulares. 



Ex< 



:celentÍ8Íaio Señor :z=Con fecha 17 del 
que rige me comunica V. E. ''que para lle- 
var á efecto lo dispuesto en los artículos 9 



(*} £1 Excelentísimo ¿ Ilustrí|simo Sefior don Rodrigo 
Antonio de Orellaoa nació en Meaellin, diócesis de Pla- 
aenda, en 29 de octubre de 1755 : Canónigo Premonstrafcn- 
se llegó á ser General de su Ordeo, regentó por mas de 
veinte a (Sos una cátedra de Teología eu ia Universidad de 
Valladolid , y fue nombrado Obispo de Córdoba del Tucu- 
man en la América meridional el 9 de septiembre de i8o^, 
y se consagró en Buenos-aires el 8 de septiembre de 1809. 
La revolución de aquellos . países , que dio principio en 
mayo de 1810, le dio ocasión de manifestar su entereza y 
celo por la conservación de la fe católica, y de aquelios 
hermosos dominios para S. M. C. á costa de inmensos 
trabajos. Ai fín regresó á España, para donde estaba tras- 
ladad desde el 1816 á la santa Iglesia de Avila. La re- 
nuencia que desde luego manifestó á aceptar los Re* 
guiares sin la debida autorización apostólica , le atrajo 
la persecución de los constitucionales ', los cuales aprove- 
chando la ocasión de una gravísima euférjtiedad padecida 



(.85) ^ ' 

y 10 de la ley de a 5 de octubre último íc 
sirvió el Rey mandar que el Cooseío de Es- 
tado informase acerca de la conveniencia de 
concurrir la autoridad eclesiástica para la 
egecucion de ellos , según se expresa en el 
artículo I o de la propia ley. Y que en vis- 
ta de su dictamen no ha podido menos de 
reconocer S. M. el incontestoble principio, 
de que asi como una nación tiene derecho 
para admitir 6 no en su territorio las Orde- 



en primeros de abril de 1821 por su Excelencia , estando 
convaleciente de ella, prevalidos de que no podia gobernar 
por 8i mismo, y slo ¿uidar de si podría delegar sus faculta- 
des, ó no, precisaron al Cabildo ú nombrar por Gobernador: 
eclesiástico al Chantre don José Antonio García Tejero, 
único á quien el Espectador proponía como digno por su 
adhesión al sistema para este cargo ; y el que en efecto 
^n avistarse con el Prelado, que lo deseaba para darle sus 
iacultades, y sin contar con su autorización legítima, apo- 
yado por los Gefes Políticos, continuó en el gobierno á pe- 
sar de las reclamaciones del Prelado, á quien continuaron 
las vejaciones sin consideración alguna. Baste decir que 
habiendo su Excelencia consagrado el XS22 los santos Óleos 
en Oropesa^el Gobernador no permitió que se usase de ellos, 
é hizo traer otros de otra diócesi : que el Gobierno arrancó 
de su lado á su Director el Padre Fray Ángel de santa Prá- 
xedes , Carmelita descalzo , que era su único consuelo; 
y el Gefe Político habiendo sabido qtfe en ana función so« 
lemne habla dado la bendición al pueblo, según costum- 
bre, le prohibió que hiciese ningún acto público, ni asis- 
tir á la Procesión del Corpus, &c.: á consecuencia de cuyas 
vejaciones murió en Bonilla de la Sierra á 31 de julio 
de z82a. 
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nes religiosas y cualesquiera otra corpora- 
ción bajo las condiciooes que crea convenien- 
tes, lo tiene igualmente para añadir después 
las que exija el interés general sin que haya* 
potdifttad que pueda disputarle está autoridad 
inherente á todo Gobierno; por lo que ha- 
biendo decretadúf las Cortes q^ue la Nación. 
Española no consiente los Regulares sino su- 
jetos á los Ordinarios, ni mas Prelados que 
los locales nombrados por las comianidades 
mismas, no hay necesidad de que intervenga 
en manera alguna la autoridad eclesiástica 
para el establecimiento y aprobación de aque- 
llas condiciones ; y que como, por otra parte 
las dilaciones que forzosamente habria de oca«' 
sionar la intervención de la autoridad ecle- 
siástica, aunque conforme con esos mismos 
principios podrían entorpecer la egecucioa 
de tan justas y saludables disposiciones, de 
iúanera que ó no tuviera todo el efecto de- 
bido una parte tan esencial de la reforma de 
los Regulares , ó se retrasasen de modo que 
los males se aumentasen á un término que 
comprometiesen á providencias que remo- 
viesen de una vez los obstáculos; se ha dig- 
nado S. M. resolver que V. E. me comuni- 
que la conveniente Real orden para que en 
vista de los citados artículos 9 y 10, me en- 
cargue inmediatamente de los conventos de 
Regulares de ambos sexos que subsisten ea 
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mí diócesis; y qiie haga entender esto m0mo 
st los Prelados Generales y Provinciales dé las 
Ordenes religiosas , cuyas prelacias quedan 
desde luego suprimidas; en la- inteligencia de 
que solo se permitirán los^ Snperiores^ locales 
elegidos por las mismas v .comunidades; Lo 
que me comunica Y. E. de* orden de S. M. 
para su cumplimiento en la^ parte que me 
corresponde, debiendo darle aviso de haberlo 
asi egecutado." 

Detenidamente he reflexionado, Excelentí- 
simo Señor , la Real orden anterior que V. £• 
me comunica; y aunque mis deseos de obede- 
cer y cumplir las disposiciotiee del Gobierno 
no tienen límites en lo humano, me creo no 
obstante obligado en conciencia á manifestar 
á y. E. para que se sirva hacerlo á S. M. 
que la variación de jurisdicción acordada y 
sancionada para el Gobierno de los Regula* 
res no puede verificarse legítimamente sin la 
intervención de la potestad eclesiástica; la que 
por otra parte, como que nada desea tanto 
como el conservar la mas perfecta armonía 
con los gobiernos católicos, ha condescen- 
dido cuanto la es posible con sus votos y dé- 
seos en todo tiempo. No ha mucho que acor- 
dó el Gobierno la independencia de todos los 
Regulares españoles con respecto a cualquier 
superior extrangero , é inmediatamente se 
erigieron en España Yicarios^ generales con 



autoridad Apostólica á satisfacción del mis*- 
mó Gobierno : lo mismo se verifica para po- 
der comer carne en la Cuaresma y viernes 
del año á escepcioa de algunos dias, para las 
tres gracias de Cruzada, Subsidio y £scusado;> 
más en el presente, caso aun es de mayor* 
necesidad la intervención de la autoridad de- 
la Iglesia : ella ndcibió de mano del Hijo de 
Dios no solo el precioso depídsito de la fe, 
sino la jurisdicción espiritual y divina de que: 
^usaron los Apóstoles bajo los gobiernos idó- 
latras, y los Obispos sus legítimos sqcceso-' 
res tres siglos antes que los cristianos tuvie- 
ran el consuelo de ser regidos y gobernados 
en lo temporal por un Gobierno católico. 
Por esta misma jurisdicción episcopal se han 
gobernado y se. gobiernan hoy las comuni- 
dades religiosas ed la observancia de sus re* 
gtas y estatutos. ¿ Cómo, pues, podrá variar- 
se el canal y conducto por donde aquella ex- 
plica su influjo, sin el consentimiento, sin 
la aprobación , sin contar para ello con la 
autoridad eclesiástica? Dos potestades esta- 
bleció Dios para la felicidad del hombre, es- 
piritual y temporal, y aunque ambas deben 
auxiliarse reciprocamente, ninguna puede ab- 
rogarse lo que pertenece á la otra. En este 
concepto decía el grande Osio al Emperador 
Constancio: ^'El Señor te ha dado el impe- 
rio, como nos confió á nosotros el gobierno 
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¡Ae su Igleéia ; y asi como el que resiste á 
tu poder se opone á la ordenación divina, 
también debes tú cuidar mucho de no apro- 
piarte lo que pertenece á la Iglesia, sino 
quieres incurrir en un crimen execrable: Ti- 
bí Deus imperium commisit , nóbis quot sunt 
£ccle$ios concredidit '^ et quemadmodum qui 
tuum imperiunumalignis oculis carpit , con^^ 
tradicit ordinationi divinoe'^ ita et tu cave 
ne quoe sunt Ecclesict ad te trahens^ mag^ 
no crimini obnoxias fias^ Dale^ scriptum est^ 
guce sunt Coesaris Coesari ; et quos sunt Dei 
Deo. Tenga enhorabuena el Gobierno civil 
un interés general en que los Regulares sean 
gobernados inmediataraeirte, aua intra claus- 
tra , por los Ordinarios como antiguamente 
sucedía , pero dígnese ' el mismo Gobierno 
proponerlo y pedirlo á Ja Iglesia, con cuya 
autoridad y aprobación ni los Regulares ten- 
drán que dudar de la legitimidad con que 
plenamente queden sujetos k los Obispos, ni 
éstos tendrán necesidad de exponer respetuo- 
samente, que traspasarían las teglas del Tri- 
dentino si á excepción de las cosas y casos 
en que i quiso que los Reblares deludie- 
sen inmediatamente de los Ordinarios, no re- 
conocieran por lo demás 'SU' inmediata de- 
pendencia á ia Silla Apostólica. Tal es la 
actual disciplina de 'la Iglesia: convendría 
tal vez alterarla, np me opongo; pero haga'- 



se por la potestad eclesiástica , de quien ia<^ 
mediatamente pende la jurisdicción espiritual. 
Protexto á V. E» que queda bien mor- 
tificado mi amor propio por no permitir- 
me mi conciencia egecutar y llevar á debido 
cumplimiento la Real orden de S. M. á con- 
sulta del Consejo de Estado, sin que inter- 
venga para ello la potestad espiritual de la 
Iglesia. Dios guarde á Y. E. muchos años. 
Sayuela y enero 3o de 1821. =RodrigQ An- 
tonio , Obispo de Avila. 

CONTESTACIÓN 

DADA POR EL Sr. OBISPO DE BADAJOZ 

AL GEF£ POLÍTICO DE AQUELLA CIUDAD 



» > 



sobre el arreglo de conventos y demás 
á dio concerniente. 



E 



nterado del oficio de V. S. fecha 1 7 del 
corriente mes , que con inserción de las Cir- 
culares de 281 de noviembre anterior y 6 de 
este, expedida^ á la egecucion de los artícu- 
los 16, 17, 18 y 19 del decreto de las Cortes 
de 2$ de octubre último ^ relativos á la reduc- 
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clon del número de conventos de religiosos, se 

ha servido Y. S. dirigirme, á fin de que le pase 
las noticias que se previenen, y autoricé, si lo 
estimase conveniente á evitar dilaciones , una 
persona eclesiástica caracterizada para que 
en mi nombre se ponga de acuerdo con Y. S. 
sobre la formación del arreglo de los conven- 
tos que deben subsistir , debo manifestarle^ 
que hallándome sin facultades para poder 
disponer ni determinar en el. estado religio- 
so, fuera de los casos prevenidos en las leyes 
de la Iglesia^ por estar exento de la jurisdie- 
cion eclesiástica ordinaria, y ser tanto sus bie* 
nes como sus personas y gobierno objetos 
reservados á la Silla Apostólica, solo podré 
exponer á V. S. lo que entienda , é intercer 
der por la conservación de los conventos que 
fuere posible, procurando, como debo en 
fuerza de mi pastoral ministerio, el bien es- 
piritual de los pueblos de mi diócesi, y que 
no carezcan los fieles de los auxilios que le 
prestan las comunidades en la distribución 
del pasto espiritual, como desea el Gobierno. 
£1 número de conventos de este Obispa^ 
do no es excesivo. £1 Clero secular se ha 
minorado notablemente. Son muchos los pue«- 
blos en que no hay mas confesor que el Cts- 
ra, ni mas Sacerdote que esté en. algunos: 
por manera que sobreviniéndole una indis- 
posición de salud» á tiempo que nQ.19 haya 
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para ocurrir á algún convento por Sacerdo- 
te para celebrar , se queda el pueblo sin mi- 
sa, como ya ha sucedido con sumo sentimien- 
to y desconsuelo de los fíeles. Los conven- 
tos distribuidos por todo el Obispado asis- 
ten á los pueblos, para que ademas de la mi- 
sa conventual la tengan en los dias festivos 
de al va ó de once, ó una y otra, según lo nu- 
meroso de la población y la necesidad de los 
labradores y demás trabajadores del campo. 
£1 servicio que prestan á los pueblos en el 
confesonario , en el pulpito , y en la asisten- 
cia á los enfermos es de mucha consideración, 
que no se puede suplir en el dia por el Cle- 
ro secular, no solo por lo minorado que se 
halla, sino también por las diversas atet^cio- 
nes que tienen sus individuos : y por lo tan- 
to lejos de haber conventos de mas en el Obis- 
pado , sería de desear que algunos pueblos 
ée los mas numerosos tuvieran alguno para 
estar provistos de suficiente número de ope- 
rarios. En solo tres se reúnen varios conven- 
tos, que son Badajoz, Jerez, y Zafra, y aten- 
tüida la población , considero también que 
son necesarios en Badajoz los cuatro que tie- 
ne existentes , y en Jerez y Zafra los dos que 
hay en cada uno; que no son gravosos á los 
pueblos , y sí que le hacen grande servicio. 

Penetrado de estos sentimientos, y de que 
el objeto del Gobierno es la pública felicida(i 
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y bien de los pueblos, he juzgado por indis- 
pensable hacer esta exposición á Y- S., á fía 
-de que se sirva tenerla en consideración. 

Dios guarde á V. S. indchos años. Olí-* 
va 2^4 de diciembre de i Sao. =:: Mateo, Ar- 
zobispo Ol^spo de Badajoz. :=: Señor Gefe so-* 
perior Político de esta provincia. 

CONTESTACIÓN 

DEL SEÑOR OBISPO DE ASTORGA (•) 

d la arden del Gobierno que suponía 

libres á los Monges para testar en 

su fallecimiento. 

*" Jlixcelentiísiaio Señor :r:He recibido la Re^l 
orden de ^4 de septiembre relativa de la de- 
claración hecha por S. M, con dictamen d§l 
Consejo de Estado para que los monges de las 



(*) El IlQStrisimo sefior don Oalllelmo Martiaez ca- 
ció en Noviales , Obispado de SigÜenza , en %$ de junio 
de 1785: fQe nombrado Obispo en 19 de diciembre de 181S, 
y consagrado en Madrid en 20 de junio de 1819. Apenas 
hay innovación eclesiástica que no haya reclamado. Sus 
ideas políticas son bieo notorlM á la' mayor parte de la 
Nación; las religiosas las dirán Ifts si|[uientes exposiciones. 
TOM. XIII. 1 3 



ocho casas sabiístentes puedan á su fallecí- 
miento disponer libremente de su peculio 
particular del mismo modo que los que vi- 
ven fuera del claustro. Crea que dicha Real 
disposición podrá sufragarles en el fuero ci- 
^il , y que sus testamentos producirán efec- 
tos civiles válidos, mas en el eclesiástico y 
fuero de la conciencia , sobre el que los Obis- 
pos egercen propia jurisdicción, me veo pre- 
cisado por úú ministerio á manifestar que 
mientras los Regulares profesos , dentro ó 
fuera del claustro, no sean habilitados por 
la competente autoridad eclesiástica, que so- 
bre votos solemnes pertenece al Romano Pon- 
tífice , según Ja disciplina vigente , son inca-, 
paces de dominio y propiedad particular, en 
virtud del voto solemne de pobreza , y por 
consiguiente de testar , ó disponer libremen- 
te de su peculio á su fallecimiento, como lo 
declara el inmortal Pió VI en su Breve dado 
en Viena á i3 de abril de 1782. al Obispo 
de Brinn, con ocasión de la exclaustración 
de monges y religiosas. Por lo que cita esta 
adición no podré circular la citada Real or- 
den á los exclaustrados residentes en mi Obis- 
pado. Dios guarde á Y. E. muchos años.=Á8- 
torga y octubre 19 de iS^i.rzGuillelmo, 
Obispo de Astorga.=ExcelentÍ8Ímo señor don 
Vicente Gano Manuel , Secretario del Despa- 
cho de Gracia y Justicia. 
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RECLAMACIÓN 

PEL OBISPO DE ASTORGA 

j>ara que no se supriman los comen- 
tos sitos en poblaciones de menos da 
cuatrocientos cincuenta vecinos. 



E 



xcelentisimo Señor := El Obispo de Astor-; 
ga desconsolado en medio de la tristeza quQ 
añige á su grey , acude' respetuosamente á 
V. E. como conducto seguro y legal para 
elevar al piadoso y compasivo corazón de 
S. M. , que Dios guarde , el estado lamen- 
table de ignorancia y pobreza á que va á 
ser reducida su diócesi si en ell^ llega á to« 
marse la medida adoptada por las Cortes , y 
que ha pasado á la sanción de S. M. , sobre 
supresión de conventos en poblaciones cuyo 
vecindario no llegue á cuatrocientos cincuen- 
ta vecinos. Es bien seguro que en tal caso 
m la parte de Galicia, ni el Vierzo, ni Sa* 
cabria, ni Tavara disfrutarán del beneficíp 
ele la instrucción en la carrera eclesiástica de 
todos los jóvenes^ que como. á ^jscuelai pú^ 



blicas de tal enseñanza han concurrido dés- 
ele la íandacion de sus respectivos conventos 
hasta salir formados para el sacerdocio y cu- 
ra de almas , en cuyos destinos pudieron so- 
correr la casi extrema necesidad de sus ca- 
sas y parentela , imposibilitada del todo para 
soportar gastos en ninguna universidad, y 
muchos ni aun en esta ciudad, y su semina- 
rio cerrado ya para las matrículas de los cur- 
santes de fuera , cuando en los conventos de 
Tavara, la Puebla de Sanabria y demás con 
una hogaza de centeno, un vestido de paño 
burdo , y calzado de galochas pasaban el 
tiempo de curso en adelantar los conocimien- 
tos eclesiásticos , ayudando el verano en las 
labores del campo á los padres ó hermanos; 
de fuerte vque puede decirse que en dichos 
cot/ventos se mantenian ganando su curso 
con el ahorro de su sudor. Cuento cosas pe- 
queñas; pero el pais comido por su dema- 
siada población , que le hace acreedor á toda 
consideración del Gobierno , la falta de re- 
cursos de sus habitantes, la miseria?de to- 
dos, para decirlo de una vez, no permite 
otra cosa. Sin embargo, de aquellas casas re- 
ligiosas han salido excelentes curas, en quic- 
Xies reuniéndose las dotaciones de los benefi- 
cios parroquiales han tenido hasta aqui los 
pueblos y familias el apoyo de su propiedad 
y adelantamientos temporales. Ahora ven ya 
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muy dé cerca que le^ va á faltar el ortgett 

de esos bienes, cifrado precisamente en la 
subsistencia de los conventos. Callo la exce- 
lente conducta de todos los individuos de es- 
tos , atentos solamente á la enseñanza , á la 
predicación , al confesonario , á su oración y 
retiro; y confiados en que continuaria la exis- 
tencia de sus casas , como que ningún con- 
vento ha obrado contra el sistema, y asi su 
misma buena conducta les daba esta seguri- 
dad , prometida por el mismo Gobierno en 
los últimos meses , cuyas disposiciones , co- 
mo tan prudentes, religiosas y acerradas, lle- 
naron nuestro espíritu de inesperable gozo: 
¿qué extraño que los nuevos temores arran- ' 
quen lágrimas de nuestro corazón? No es hi- 
pérbole, Señor, son expresiones muy ajus- 
tadas á lo que pasa por nosotros. Mi Obis- 
pado se ha cubierto de luto, porque teme que 
va á faltarle parte de la luz , y que sus hi- 
jos quedarán imposibilitados de poseer una 
herencia por los medios justos con que la 
poseyeron sus predecesores. En especial mi 
Clero y Ayuntamientos de la Puebla de Sa- 
nabria y Tavara lloran amargamente conmi- 
go, y presumo con fundamento que los de- 
más todos mezclan sus lágrimas con las mias. 
Ellos esperan de mi que suplique á S. M. por 
la subsistencia de sus conventos; y aunque 
aoj tan indigno , como Obispo suyo , como 
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Pastor Ae sus almas, me veo precisado á di-* 
rigir por el poderoso influjo de V. E. esta 
súplica á la clemencia de un Rey que ha es-- 
cuchado ya mis ruegos, y así quedaré para 
siempre reconocido á tantas dignaciones. Dios 
guarde á V. E. muchos años. Astorga y' no- 
viembre 29 de iSaa.mGuilIelmo , Obispo 
de Astorga. zi: Excelentísimo señor don Feli* 
pe Benicio Navarro , Secretario del Despacho 
de Gracia y Justicia. 



CONTESTACIÓN 

Á UN OFICIO 

DEL GEFE POLÍTICO DE LEÓN 



sobre el mismo objeto. 



Uein 



'eiior Gefe Político de la provincia de 
León : r= Al oñcio de V. S. de 5 de este mes; 
en que viene inserta la Real orden sobre ege* 
cucion de la ley sobre supresión de conven- 
tos en despoblado, ó lugares cuyo vecindario 
no llegue á cuatrocientos cincuenta vecinos, 
eontesto afecto de dolor considerando los efeo 



<tos qiae de diraa ley van á causarse en n^i 
Obispado, como antes de saber so sanción lo 
hice presente á S. M. (que Dios guarde ) por 
-el Excelentísimo Señor Secretario de Gracia 
y Justicia. Muchas son las privaciones de me- 
dios espirituales para salvarse las alípas que 
el Señor ha confiado á mi cuidado, privacio- 
nes que van á seguirse hasta en la parte de 
la provincia que toca á V. S. con la falta de 
los conventos de Benavides, Palacios^ y la Ba- 
ñeza, cuyos individjuos continuamento» traba- 
jaban confesando, predicando, orando y en- 
señando el camino de la virtud, que forman 
los buenos qiudadanos, sin que pueda que- 
darme el consuelo de abrigarles y recoger 
BUS utilidades espirituales en otras casas de 
mi Obispado , de que por la misma ley va á 
carecer. 

¡Qbé suceso tan inopinado ! {Dos meses an- 
tes el mismo Gobierno me asegura la subsis- 
tencia de ellos, y sin constar ni probars^e que 
convento alguno de los de mi diócesis haya 
atentado de hecho contra el sistema, ^a se 
suprimen casi todos! Parece que la equidad, 
sin la que gobierno alguno es estable, ni ama- 
do, exige que la ley no se entienda de los 
conventos de mi diócesifs, porque en ellos no 
•ha existido el motivo por que la ley ha sido 
dada. Y cuando á esto no haya lugar, permí- 
taseme siquiera la manifestación del extrema- 
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do dolor que sufre una alma cuándo parte 
de la lengua, ó algún ojo , ó los órganos de 
los demás sentidos, y las mismas entrañas soa 
arrancadas del cuerpo que rige y anima. Por- 
que no de otra suerte que á mi propia len- 
gua y corazón puedo yo considerar á los que 
cooperaban conmigo en la salvación de mi 
grey , y ahora son separados del cuerpo que 
componían. Fuera de mi Obispado "ya no per- 
tenecen á mi jurisditcíoiu y por lo mismo ni 
aun la satisfacción me qi^^eda de poder de- 
signar su destino. Solo pueden tener acogida 
cuatro Sacerdotes de los de Benavides eq la 
estrechísima morada de la casa de esta ciudad, 
quedando todos los demás bajo la benigni- 
dad de aquellos Ordinarios, con quienes V. S. 
habrá de tratar de su translación. Pues sea 
para León, sea para Oviedo, sea para Valla- 
dolid, á dichos Ordinarios toca su admisión, 
quedando solo por mi parte proveerlos de las 
competentes testimoniales, si necesitasen de 
ellas , y por lo que toca á sus respectivos 
templos y .sacristías, ordenar el inventario, 
depósito y distribución de todos los utensi- 
lios del culto, como lo haré en su caso. Dios 
guarde á V. S. muchos años. Astorga lo de 
enero de i8íi3.z=:Guillelmo, Obispo de As» 
torga. r= Señor don Antonio Ayarza, Gefe Po- 
lítico de León. 



CONTESTACIÓN 

DEL MISMO SEÑOR OBISPO 

al oficio ( * ) de la Junta del Crédito 

público. 



l5cñ( 



Señores Junta nacional del Crédito públi- 
co : zr Recibí el oficio que la Junta me di- 
rige con fecba de 1 3 de este mes , partici- 
pándome el nombramiento de comisionado 
especial de este Obispado en la persona de 
don Pedro Valgoma de Alvares, individuo 
de la Junta provincial , que con arreglo á 
los artículos 4.® y 5.® del decreto de 29 de 
junio sobre reducción de diezmos y demás 
comprendido en él , proceda á la egecucion 
y aplicación de propiedades del Clero y fá- 
bricas para indemnizar á los partícipes legos 
de diezmos con arreglo á la instrucción provi- 
eional de 8 de agosto de esta Junta , que con- 
fia en que coadjuvaré con mi autoridad al 



(* ) Es idéntico al pasado á los demás sefiores Obispos* 
excepto el nombramiento de sugeto. Véase en la contesta- 
ción del sefior Obispo de Zamora» tom. VII pág. 159. 
k 
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campHmiento de su contenido , y dispensaré 
los auxilios y protección que estén en mi aír- 
bitrio á los individuos egecutores de dicha 
aplicación. Dos objetos principales se propo- 
ne la Junta remitiendo su oficio, y ambos 
merecen ser contestados por roí , como Obis- 
po , aunque, indigno , que cuida de propor- 
cionar la congrua sustentación de los ministros 
del culto, y dotación de las Iglesias que le 
han sido confiadas, y no olvida los deberes 
que su carácter le impone en el caso en que 
ya nos bailamos. 

En cuanto al primero que es recibir no- 
ticia del sugeto nombrado por la Junta , que- 
^o enterado de que lo es don Pedro VaJgo- 
ina de Alvares. Con esta ocasión reitero el 
contenido de la solicitud hecha por la Junta 
diocesana á VV. SS. en correo próximo pasa- 
do , apoyando laB ya dirigidas por mi y mi 
Cabildo á las Cortes- y al Gobierno para ex- 
poner el estado de indigencia en que queda 
este Obispado , habiendo de egecutarse eb 
toda su extensión el decreto de 29 de junio, 
y las particulares circunstancias que singular 
rizan este Obispado , para ser esceptuado de 
la aplicación de propiedades á la recompensa 
de participes legos de diezmos. Porgue pri- 
mero : ni el Cabildo catedral , ni las fábricas 
de la matriz y demás Iglesias del Obispado, 
ni la Digmdad episcopal , oi la mayor parta 
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derOurato» reciben recompensa alguna de ]a 
supresión de diezmos de legos, que no hay, 
ni se conocen en muchas cillas en que los di- 
chos eran partícipes. S^undo : ni estos ni los 
demás Párrocos reciben el beneficio de re- 
puncia de tercias reales, que no comprendian 
á este Obispado, ni de nuevo riego, y aun 
Jos diezmos uovales eran de poquísima impor- 
tancia en su vasto distrito. Tercero: no se 
hacian cillas, y su formación por consiguiente 
ha sido imposible en la presente cosecha , de 
donde se «igué que no es egecutable el fondo 
comuñ , de donde la Junta diocesana por es- 
le año distribuya ni á los ministros del culto, 
incluido el Obispo, la debida y decente con- 
grua , ni á las Iglesias lo necesario para man- 
tener el culto, de las cuales con todo dolor de 
mi corazón habrán de cerrarse muchas, por- 
que la masa común ni es real , n\ aunque 
fuera efectiva puede alcanzar á una tercera 
parte^ de las congruas indicadas por la comi- 
sión eclesiástica. Cuarto : no hay ni^uede ha- 
ber en este año otra r^ecaudacion que la que 
por mitad se haga por cada uno de los recau- 
dadores antiguos de diezmos , los cuales en es- 
te Obispado son los mismos Párrocos exclusi- 
vamente en gran número de pueblos , que no 
darán para cubrirles su respectiva asignación, 
y en algunos ni para alimentarse estos cuatro 
primeros meses. De jnapera que privados el 



Cabildo y sus dependientes , la Iglesia cate- 
dral y demás parroquias del Obispado con la 
Dignidad episcopal de los frutos de sus pre- 
dios, ganados, por egemplo, por mí desde 
primero de enero en qne estoy trabajando dia 
y noche en beneficio de la diócesis y de la 
patria á costa de empeños y deudas, que no 
podré satisfacer, unos y otros quedamos sia 
la subsistencia, que las leyes no niegan ni aun 
á sus tranagresores. Señor, ¿({ué es esto? ¿dóa- 
de estamos? 

Las bases que sirvieron á la comisión pa- 
ra la reducción del diezmo á la mitad , bien 
atendidas llevan consigo la excepción en este 
Obispado, en que no hay la recompensa que 
en otros; y aun por no alcanzar el diezmo 
entero á la congrua de tantos Párrocos, co- 
mo es necesario para la multitud de aldeas 
de que consta, fueron dotados por la piedad 
de los Reyes y personas piadosas la Mitra, el. 
Cabildo, la Catedral y las Parroquias. Las 
Cortes de junio no desatendieron nuestra ex- 
posición , y los fundamentos en que estriba- 
ba ; aun hay quien dice que el artículo 7.* 
del otro 'decreto de 29 de junio sobre el mo" 
do 'de formarse la Junta diocesana para colec- 
tación y distribución de diezmos fue motiva- 
do de ella. En cuya atención yo no puedo 
menos de confiar en que obrando la Junta 
nacional ea justicia, virtud. que la carácter!- 



s 
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^, reservará á mi Cabildo , á mi Catedral^ 
y sus capellanes, á las Iglesias parroquiales de 
todo mi Obispado, á todo mi Clero, y aun á 
mi Mitra las propiedades que poseen. Pues 
estoy seguro que con todos sus rendimientos, 
y la mitad del diezmo, no se reunrrá ni queda* 
rá lo necesario para dotación del Clero y cul- 
to de mi Obispado , diferente vuelvo á decir 
de otros muchos del Reino por su localidad. 
Y si no obstante lo expuesto pasase el co- 
misionado nombrado, y otros egecutores á 
tomarse á nombre de la Nación nuestras tier- 
ras y campos, yo no podré haberme de otra 
manera que aquella con que san Ambrosio se 
portó en caso bien semejante al nuestro. Yo re- 
cibí en concepto de depositario los bienes de 
mi Mitra , para transmitirles á mis succeso- 
res. Juré no enagenarles de modo alguno, ni 
los del Cabildo, ni los de mi Iglesia, qi los 
de mi Clero , y asi no puedo cooperar de mo- 
do alguno activo , directo , ni indirecto á que 
otro se los ^ome sin perjudicar mi concien- 
cia* Lléveselos enhorabuena la Nación , si 
cree que puede apropiárseles , yo no lo resis- 
to, ni me opongo. No les doy , ni tampoco les 
niego, ni les negaré , y aun noticiaré este mi 
porte , si gusta la Junta á mi Cabildo y todo 
mi Clero , para que le imiten. Trataré con 
toda la urbanidad dulzura , y consideración 
asi al comisionado nombrado, como á los 
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que le acompañen, sin retractarme en orden 6: 
pedir la debida congrua para mi Clero é Igie-* 
8Ía9, y á responder en substancia como el cita^ 
do Padre de la Iglesia, santo, sabio, y polí- 
tico. Que es en cuanto puedo corresponder a 
la confianza de lo que la Junta del Crédito 
público se promete de mi conducta para coa 
los egecutores de la comisión nombrada , pues 
no puedo persuadirme se quiera ofender eo 
nada á mi conciencia; y asi contesto al segun- 
do objeto del insinuado oficio de 1 3 de este 
mes. Dios guarde á VV. SS. muchos años. As- 
torga ao de agosto de 1821.=: Guillelmo^ 
Obispo de Astorga = Junta nacional del Cré« 
dito público. 



COMUNICACIÓN 



DEL SEÑOR OBISPO DE ASTORGA 



A SU CABILDO 



sobre el mismo objeto. 



I 



lustrísimo Señor :n: He recibido el oficio 
que con fecha 7 del presente me» me coma^ 
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nica el CSabildo convocado para aqael día por 
nóíiiina y con multa, para resolver acerca del 
contenido del oficio del comisionado especial 
por la Junta nacional del Crédito público para 
la averiguación de bienes del Clero, y fábricas 
ele las Iglesias, que con fecha 3 de este mismo 
mes pasó á Y. I., y del que le acusó recibo 
el dia 5 del corriente. Otro oficio del expresa- 
do comisionado dgn Pedro Valgoma habia re«* 
cibido yo en a del mismo , semejante al que 
V. S. me traslada , y relativo á los predios, 
bienes y derechos de la Mitra, por cuyo mo- 
tivo fue mi vuelta repentina á la capital , y 
corta estancia en ella. Quise dar al decrete 
de ng de junio, y á la instrucción de 8 de 
agosto el cumplimiento debido al dictamen 
de mi conciencia conforme á los deberes qué 
me impone mi dignidad, aunque revestido 
de ella sin algún mérito. Este dictamen está 
apoyado en la conducta de san Ambrosio ha- 
liándose en caso parecido al nuestro. Es el 
mismo que formaron en igual causa dignos 
Obispos de la Iglesia católica, que no dudan* 
do, como yo no dudó del verdadero derecho 
de propiedad de sus Iglesias, como yo de la 
mia de Astorga, reclamaron contra su enage^ 
nación , asi como yo he repetido mis clamo* 
res al Cobierno y á la Junta nacional después 
de nuestras exposiciones á las Cortes y al Co» 
bierno mismo^ l;iaciendo ver que en este Obis- 
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pado no podía tener lugar de manera alguna 
la aplicación de nuestros predios para recotn* 
peusa de los participes legos de diezmos f por- 
que acerca del derecho de propiedad en la 
Iglesia no decidieron las Cortes), en atención 
á la miserable subsistencia, que del fondo del 
reducido diezmo podria salir, aun bien admi- 
nistrado, para todo el Clero de la dióces's, in- 
cluidos V^ S. I. , el Cabildo de Villafranca, 
aquel Abad, y el Obispo, y que asi en con- 
formidad al articulo 7.^ del otro decreto del 
citado 29 de junio sobre formación de Junta 
diocesana, debian reservarse nuestros predios 
y los de todas las fábricas de nuestras Igle-- 
siasrLa resolución de S. M. ha sido que es- 
té á la ley. En cuyo caso y el de habérseme 
notificado su egecucion en toda extensión co- 
mo indica bien la citada instrucción de 8 de 
agosto, he creido de mi obligación hacer en- 
tender al comisionado lo mismo que pretyi- 
ne á la Junta nacional, y aun al mismo Go- 
bierno.; á«aber: que yo no me resistía, ni me 
oponia á que se tomasen los bienes y predios 
de mi Iglesia, si parecia á la Nación que po- 
dia apropiárselos, pero que no los daba, por- 
que los habia recibiílo en depósito, para trans- 
mitirlos á mis succesores, y emplear sus pro* 
ductos en los objetos á qqe la piedad y gene- 
rosidad de los donantes los habia destinado; 
que^ yo .nopodia cpoperar de modo alguno 



activo directo , ni indirecto, para que se los 
llevasen, y que mientras á todo mi Clero no 
se proveyese de congrua sustentación siempre 
reclamaría esta; que estos mis sentimientos 
como nacidos de los que me inspiraba mi 
conciencia, me obligaban á obrar 8egun 
ellos, y que asi por nada del mundo faltaria 
á estos. Anadia que ni á mi Cabildo, ni á mis 
Párrocos, ni á los demás de mi Clero podria 
mandar cosa que fuese contra este dictamen, 
y asi solo ofrecia á la junta nacional propo- 
nerles mi conducta por egemplo para que la 
imitasen. He oficiado á mi Administrador ma^ 
yordomo para que ponga á disposición, ó ex- 
íiiba las razones, títulos y demás papeles per- 
tenecientes á las propiedades de la Mitra , y 
sus frutos del año presente al referido comi- 
sionado, para que si quiere los tome. Se ba 
suspendido toda cobranza de los enunciados 
frutos, constándome que por los de santa Mar- 
ta sin darme parte se mandaban reservar pa- 
ra el Crédito público, y dicho mi Adminis- 
trador estará pronto á rendir su cuenta de lo 
recibido desde i»^ de ^lero perteneciente á 
este año, pues de esta suerte doy la prueba 
mas convincente de desimerés temporal , y 
que si no coopero de otra suerte á la egecu- 
cion del decreto, ea porque no puedo ir con- 
. tra rai conciencia. Concilio con mi resigna- 
ción los intereses á^xxe espera la Nación con 
70M. XIII. 14 



el ciimpllmienío del decreto, é instrucción 
citados, y con la voluntad del legislador ci- 
vil los egemplos de la Iglesia acostumbrada 
á sufrir privaciones de temporalidades. 

Esta relación descubre bien de manifies^ 
to á V. S. I. mi resolución sobre cuanto me 
expone en su oficio de 7 de este raes. Digo 
pues que yo no tengo autoridad para mandar 
en este caso entregar los predios, bienes, y de- 
rechos de la m^sa capitular, ni de la fábrica 
de nuestra santa Iglesia Catedral al comisión 
nado por la Junta naciórtal; y asi que no pue- 
do interponerla al (efecto indicado en la ex- 
posición de V. S. I. como muy bien conoce. 
El hecho mismo de haber dispuesto de estos 
bienes las Cortes sin pedir al Obispo su con- 
sentimiento, da bien á entender que no sé 
cuenta con dicha su autoridad, y por consi- 
guiente que no se juzga necesaria. Por otra 
parte ¿cómo pudiera yo ser instrumento ni me- 
dio para que fuese privada mi Iglesia de unos 
bienes que he jurado mantener? Se entiende de 
una manera propia de mi carácter, y acomo- 
dada al tiempo , y á la mano que juzga lí- 
cito tomarles. Sin embargo de esto, concluyo I 
diciendo á V. S. I. que no faltariá á su deber, 
por lo que alcanzo, imitando la conducta de 
nquellos, que sufriendo en lances semejantes 
la privación de sus bienes se prepararon para 
la dcfema de los derechoi espirituales de la 



Iglesia que no está en nuestro arbitrio per- 
mitir se alteren, quiten , ó regulen por otra 
autoridad que la que Jesucristo estableció. 
Pero su sabiduría y celo por las cosas de 
nuestra adorable Religión sacrosanta no me 
permiten dudar un momento de que cual- 
quiera que sea la resolución que por sí pue- 
da tomar, ó tome V* S. I. será acertada y 
agradable á Dios y á sus Santos. Dios guarde 
á V. S* I. muchos años. Lucillo santa Visita 
de Sorooza y septiembre lo de iSai.rzGui- 
llelmo, Obispo de Astorga»=:IlustrÍ8Ímo Se- 
ñor Dean y Cabildo de la santa Apostólica 
Iglesia Catedral de Astorga. 

EXPOSICIÓN AL GOBIERNO 



sobre el mismo asunto. 



Yjxí 



[celentísirao Señor :r= He recibido la Real 
orden de 3o de agosto por la que S. M. 
(que Dios guarde) se ha servido resolver que 
reconociendo yo el nombramiento por la Jun- 
ta nacional del Crédito público, con arreglo 
al artículo 9.** del decreto de las Cortes de 
29 de junio de don Pedro Valgoma de Al- 
vares, individuo de la Diputación Provincial, 



para comisionado egecutor ¿e los artícu- 
los 4.'', 5.% 6.% 7.° y S."" del referido decre- 
to , bajo la instrucción de 8 de agosto de la 
misma Junta, que acompaña á la referida 
Real orden, disponga cuanto contemple opor- 
tuno al mejor cumplimiento de los expresa- 
dos artículos, cooperando para que con la 
mayor prontitud y escrupulosidad se pon- 
gan en esta diócesis á disposición del Crédi* 
to público los bienes que comprende y seña- 
la el ya citado artículo 4*^9 según la forma 
prevenida por la instrucción. 

Ya me hizo saber dicho nombramiento 
la Junta nacional , que á su oficio acompaño 
también un egemplar de su instrucción , y 
otro del repetido decreto : con fecha íío de 
agosto contesté quedar enterado del nombra- 
miento, y aun cuando dije no poder en con- 
ciencia acceder á todo cuanto en el asunto 
esperaba de mí la Junta por las causas que 
expuse, y manera con que debía arreglar mi 
conducta conforme al porte de un san Am- 
brosio, santo, sabio y político, y otros Obis- 
pos que en iguales casos han merecido bien 
de la Iglesia por mas que la sabiduría de es- 
te siglo haya querido morder su conducta; 
concluía sin embargo diciendo, que trataría 
al don Pedro Valgoma con toda urbanidad, 
amor y consideración; pero siempre ijíonstan- 
te en reclamar la dotación competente de 
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tooo mi Clero é Iglesias , carecienclo de la 
cual no pueden ser privados de los modos 
-antiquísimos con que han subsistido hasta 
aqui , sin que se falte, á la observancia del 
artículo 1 2 de la Constitución , y á los otros 
que protegen y conservan la propiedad , no 
solo de los individuos que componen la Na- 
ción , sino también de las comunidades que 
reconoce , entre las que la Iglesia de España 
como parte de la Católica debe ser preferen- 
te , y digna de mayor consideración que un 
colegio, c«iyo concepto á lo menos merece 
entre los que no son miembros de ella. 

Un Obispo español es ciudadano, y pue- 
de reclamar la observancia de la Constitu- 
ción. La Religión Católica es base de ella , y 
la protección que la dispense la Nación ha 
de ser por leyes sabias y justas , que jamas 
están en contraposición de los justos y ver- 
daderos derechos de la Iglesia , ya sean espi- 
rituales , y^ sean temporales , reconocidos 
como propios de ella por los mismos estados 
civiles , que siendo católicos deben conser- 
varles aun los temporales, y con particular 
causa en donde se hallan destinados á la sus- 
tentación bien moderada de ministros del cul- 
to, y del culto mismo, al alivio del misera- 
ble , socorro del huérfano , y consuelo de la 
viuda, cuyos objetos, aunque llaman la aten- 
ción del Gobierno y de las Cortes , han sido 
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Siempre y también propios ele la Iglesia, que 
de hoy en adelante no podrá atender á ellos; 
ni sé yo como en este Obispado pueda si- 
quiera proveerse de congrua á los eclesiástw 
eos; pues lo que se vé es que el Crédito pú- 
blico lleva aun los frutos ganados, y la re-* 
compensa del trabajo se satisface con espe- 
ranzas de que saldrá de un fondo que ni es 
ni puede ser real ni efectivo en el presente 
año , y si ha de continuar los siguientes no 
puede llenar una cuarta parte de siüs obliga* 
ciones en este Obispado. 

ün Obispo no puede sofocar la verdad, 
y debe manifestarla con espíritu en esta y 
otras ocasiones. Háblese claro para que cla-*- 
ramente podamos contestar. ¿Se reconoce pro- 
piedad en la Iglesia? ¿pues cómo se aplica á 
otros fines que aquellos para los cuales la 
conñó el donante bajo la garantía de la ley 
civil? ¿cómo se hace ese discernimiento y 
aplicación de los unos bienes de ella, que- 
dando otros intactos á lo menos por ahora? 
¿ cómo no se cuenta siquiera con el beneplá- 
cito de la Iglesia misma? Solo se manda á 
los Prelados cooperar á la egecucion de la 
privación de unos bienes, que juraron no 
enagenar de modo alguno. Permítasenos si* 
quiera lo que al reo justamente condenado, 
que jamas egecuta ni coopera á la egecucion 
de la sentencia contra él mismo. 
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Dije á la Junta nacional , y me confirmo 
ahora en lo mismo, para qne V. E. lo baga 
presentp a S. M. , que yo no puedo en con- 
ciei^ci^ cooperajf activamente de modo direc- 
to, ni indirecto á dar, ni á que se den por mi 
Cabildo, Párrocos y Clero los predios y bie-* 
Des d/e la Iglesia de Astorga. Yo los recibí 
en depósito para conservarles y transmitir- 
les á mis succesore^, con las cargas y obliga- 
ciones anejas. Tampoco les niego. No me 
opongo á que el comisionado Jos tome, y el 
Crédito público se los lleve. Los que me tra- 
tan de cerca conocen mi desinterés, y lo que 
añado e^ bjuena prueba. Eu la noche del a 
de este mes me ofició don Pedro Valgoma 
noticiándome su comisión, y en la misma le 
contesté conforme á lo que anuncié á la Jun- 
ta. Al siguiente inmediato dia pasé á la ciu- 
dad, y entonces mismo se le hubieran exhi- 
bido por mi mayordomo administrador la ra- 
zón y notas que podia desear, si el comisio- 
nado no lo hubiera dilatado para el dia 4, 
en que todo se puso á su disposición sin re- 
sistencia ; esto es haberme pasivo por lo que 
toca á la dotación antigua de mi Mitra. Que- 
dé casi del todo espiritual contento y goloso 
como particular, y.eKpedíto .para las ümício- 
ws de xnx m^inisterijo , y ^c^t^n/^r C09 valen- 
íia los djerechq^ €^$pii:ituale$ óp mi %l|5.3Ía $i 
fuere necesario. 
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Por lo perteneciente á los bienes del Ca- 
bildo , fábrica de la Matriz é Iglesias parro- 
quiales , nada puedo ordenar. Sabe el Cabil- 
do mi conducta ; la sabrán todos los Párro- 
cos. Y cuando mas , pudiera proponérsela co- 
mo modelo, para que se conformen con ella, 
según lo avisé también á la Junta. Pero mien- 
tras esta no conteste , ó lo mande el Gobier- 
no , ni aun esto haré á no ser preguntado, 
por no dar ocasión de pensar de mí otra in- 
tención de la recta que tengo de agradar á 
Dios , no hacerme reo en su divina presen- 
cia, y para su Iglesia santa. Dios guarde á 
V. E. muchos años. Lucillo, santa Visita de 
Somoza, y septiembre lo de iSai.zzGui- 
llelmo. Obispo de Astorga.::i=Excelentldimo 
Señor. 

^k ^^m ^^ ^k ^^ ^k ^W ^fc ^C ^^ ^^ ^^ <^^ t^0 J^ ,^V ^^ ^^ ^^ ^^ ^n J^ 

RESPUESTA DEL MINISTERIO 

á la Exposición anterior. 

\Tracia y Jasticia:r:llu8trÍ8Ínio Señor := He da- 
do coenta al Rey de cuanto expone V. S. I. en 
lo del que rige ^ contestando á la Real drden de 
30 del anterior, mnnifestando lo que en 20 del 
mismo babia noticiado á la Junta nacional del 
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Crédito pdblico , y demás pantos que comprende 

su enunciada exposición acerca de *la dotación del 
Clero Y del culto , derechos de la Iglesia á los 
bienes que deben pasar á dicho establecimiento, 
Y obligación de Y. S. I. á conducirse en estos ne- 
gocios según profiere en su precitada exposición, 
y S. M. ha resuelto que se arregle V. S. I. á lo 
prevenido en los decretos de 29 de junio último, 
egecutándolos con la mayor puntualidad , sin ^dar 
lugar á que S. M. use de las providencias que 
están en sus facultades. Lo que de Real drdeo 
comunico á V. S. I. para su mas exacto cumpli* 
miento. Dios guarde á V. S. I. muchos años. Ma< 
drid 20 de septiembre de i82i.=Vicente Gano 
Manuel. =: Señor Obispo de Astorga. 
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CONTESTACIÓN 

DEL MISMO SEÑOR OBISPO 
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jxcelentísímo Señor :iz; He recibido la Real 
orden dé ao de este mes por la que con vis- 
ta de cuanto expuse en 10 del mismo con- 
testando á otra de 3o del anterior, ha resuel- 
to S. M. (Dios le guarde) ^'t^ue me arregle 
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»á lo prevenido en los decretos de ap de ju- 
wnio úlrimo , e;2;ecníándolo8 con U rpayor 
rpiinnialidad, sin dar lugar á queS. M. use 
9>de I s providencias que est^n en sus facul- 
jjtades." Séame lícito , Señor Excelentísimo, 
responder que yo be egecntado los citados 
decretos con tanta puntualidad corao el que 
mas, y que mi contestación á la Junta na- 
cional del Créilito público nada hice contra 
ellos, antes bien mi pretensión de que se re- 
servasen los predios á mi Clero para su com- 
petente dotación iba apoyada en los artícu- 
los 5.** def un decreto y 7.^ del otro. En no 
haber accedido á la súplica que roe bacía la 
Junta en 1 3 de agosto para que coadjuvase 
con toda la extensión de mi autoridad á la 
operación del comisionado y egecutores de la 
aplicación de predios para recompensa de los 
partícipes legos de diezmos , pienso no haber 
faltado á lo mas mínimo de las disposiciones 
de los enunciados decretos, que ni un voca- 
blo siquiera tienen por el que se insinúe la 
cooperación activa de los Obispos. Si el ar- 
tículo y.^ del decreto sobre reducción de diez- 
mos dice que ^%e pondrán á disposición de 
la Junta nacional del Crédito público todos 
los bienes y derechos de que habla el artícu- 
lo 4.% entregándole los títulos de adquisi- 
ción, y documentos que correspondan á ellos'* 
aunque lo ordenadp en él pueda, y aun deba 



comprender a los Obispos por sus predios, 
ó pQr todos los de su Clero; ¿en qué he de- 
jado yo de egecutarlo? Trasladé á todos mis 
Párrocos los precitados decretos , única cosa 
que V. E. roe prevenía cuando con fecha í3 
de julio roe fueron comutHcados. Esto con- 
vence de que mi Cabildo y Párrocos están in- 
teligenciados de su contenido , y sabiendo ofi- 
cialmente la ley , les baria injuria en sospe- 
char que se opondrán á su egecucion. 

¿Y cuándo me he negado y ó , ni al Go- 
bierno , ni á la Junta nacional , ni á su co- 
misionado en este Obispado, á entregar los 
bienes pertenecientes á mi Mitra? ¿Cuándo 
me he resistido, ni opuesto á entregar los tí- 
f tulos de adquisición , y documentos que cor- 
responden á ellos? Diga el comisionado don 
Pedro Valeoma si en el momento que se me 
presento no puse todo a su disposición, si no 
se le dio la razón que pedia, si no se le fran- 
quearon los títulos y documentos correspon- 
dientes á los bienes de mi Mitra , que él dejó 
como depositados en mi mayordomo admi- 
nistrador. Yo no concibo que por los decre- 
tos de 29 de junio sobre aplicación de pre- 
dios y derechos se pueda desear ni exigir otra 

cosa de mí. 

Y si hablase acerca del cumplimiento del 
otro objeto de los decretos sobre formación 
de Junta diocesana, ¿cabe mayor preparación 
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ni puntualidad que la niia? Público es que 
el 9 de julio suspendí la santa Visita y re- 
gresé á la capital del Obispado, para esperar 
las providencias del Gobierno sobre los men- 
cionados decretos. Con fecha del 1 3 se me co- 
municaron, y ya el ao avisé á V. E. tener veri- 
ficado el sorteo de Vocales Electores , á pe- 
sar de que los Párrocos de la ciudad se com- 
ponen por antiquísima costumbre de otros 
doce Párrocos de la circunferencia , que to- 
dos concurrieron. En un Obispado de mil se- 
senta y una pilas para el efecto, se instaló 
ya la Junta el i o de agosto. ¿No dije con 
verdad que he egecutado los decretos de 29 
de junio con tanta puntualidad como el que 
mas? 

Pero me he negado á la Junta nacional 
y al Gobierno cuando me pidieron que co- 
adjuvase y cooperase con el comisionado á la 
egecucion de su comisión. Repito que el de- 
creto nada habla de cooperación activa por 
parte de los Obispos para semejante ftegocio. 
Pluguiera al cielo que mi conciencia me hu- 
biera permitido esta prueba de mi condescen- 
dencia con la Junta y el Gobierno. ¿Qué de- 
jaría yo de hacer en favor del establecimien- 
to y de la primera autoridad á quien pro- 
fundamente respeto? Si recomendándome la 
misma Junta al comisionado, si esperando de 
mi la contestación al recibo d^ $u o&cio del 



1 3 de agosto, porque estaba en mi arbitrio 
contestar en correo inmediato, que trataria 
con toíja urbanidad, dulzura y consideración 
as^i al comisioaado, ^omo á los que h acom- 
pañasen, y prescindiendo de mis continuos 
clamores por la dotación de' mi Cbro, traté 
al nominado Valgoma como praiíiet. á la Jun- 
ta, ¿dejaria yo por motivo alguco de este 
mundo de aplicar mi cooperación (ual se exi- 
ge? Reo y muy reo sería en la presencia de 
Dios si por algo humano ó criaí dejase de 
seguir los impulsos del Gobierno. ¿Cuándo ja- 
mas se ha visto egecutar por sí nismo la sen-^ 
tencia al mismo contra quien se ha dado? 
Por mí mistno hubiera yo egecutado coope- 
rando á la privación de los bienes de mi Igle- 
sia, ú en ello- no ofendiese á Dios, ó no fuera 
escándalo á párbulps, y adultos, por quienes 
debo abstenerme de semejante procedimiento. 
Para este caso nosí dejó escrita san Ambrosio 
aquella máxima verdaderamente apostólica 
eon la que no puedo menos de coilformantie." 
Voleris nunquom jus deserarrij coactas re- 
pugnans non novi,,.. Si agros desiderat Im^ 
perator potestatem habet vir\dicandorum\ 
nemo nostrum intercenit.,.. ncn faciam de 
agris invidiam , tollant eos , si libitum est* 
Imperatori non dono , sed non negó... 

Conforme á esta doctrina he obrado» y 
obraré sin faltar amella, cualquiera que sea 



bre arreglo dlfinitivo del Clero español, no 
puede menos el Obispo de Astorga que suplicar 
con toda humildad y respeto al supremo Con- 
greso nacional se digne fijar algún tanto su aten- 
ción á cuanto el obsequio de su fe , la ver- 
dad de la doctrina de la Iglesia Católica, y 
los mas sagrados deberes de su ministerio 
episcopal le obligan á exponer en este mo- 
íuento acerca del insinuado proyecto. Conoz- 
co la ilustración nada común de los señores 
que le han formado, venero sus virtudes, (*) 
y, admiro su celo por el bien de la patria. Pe- 
ro sin constituirme desertor de los principios 
religiosos, de que una vez fui imbuido , siem- 
pre he juzgado de necesidad mantener, y mu- 
chas veces he jurado defender á costa de cuanto 
mas aprecia el hombre en la tierra, sin vio- 
lar el depósito de la fe santa , que debo con- 
servar ileso, y de la autoridad que Jesucris- 
to mismo por su Vicario en la tierra me ha 
transmitido para la eterna salvación de las al- 
mas de mi Obispado : sin aparecer reprensi- 
ble á toda mi grey , y sin quedar responsa- 
ble á Dios , á la Iglesia universal , y á su ca- 
beza el Romano Pontífice , á quien con con- 



(*) Estas expresiones serian de fórmula; porque ¿qué 
virtudes cristianas , qué celo por la patria en quieues la 
conducían abiertamente al cisma y perdición? 



sentimiento deia Nación he juraclo' obedien^ 
c^a, coiBo á superior ea la juyiscliccion ecle- 
siástica , no nie e& posible dejar de emitir otra. 
ypz n>i débil voz. al delicado pít^o^de sus re- 
presentantes en el santuartp^ dQ9«)fi;,Jey, en 
que todos, han jurado como sv^po^iroera obli*. 
g^cion defender y;cx>pservar, j^iE^Ugion Ca- 
tj^^T ApostóüiC^^ Romana^ 9/s^ia.ádmicir otra 
alguna en qI Reino ^ Religión de nuestros pa-, 
4tes , úpica verdadera , exclusiva de las niá- 
»a^a.s . peculiares de ,otra% jifíptas de error,, 
aunque se abrogu^nel titulo de cristianas , en 
las cuales U.tradicion santa , el niismo Evan- 
gelio, la, ai^(0ridad infalible, de la Iglesia, la 
anltigua confesión de nuestra, fe demuestran 
qA(e ,11o hay salvación eterna; Religión pura 
y sin n^ncílla. Religión divipa conñada por 
Jesucristo á sus Apóstoles ydiscipulos , y á 
ios snccesores de estos en sa grado y orden 
i^pecti vo con la dependencia |de una cabeza. 
en el succesor de Pedro tan arregladamente, 
que su autoridad en la cuna de la Iglesia bri- 
llaba ya con todos los órdenes de una propia 
gerarquia dispuesta verdaderamepíe por el 
Hijo de Dios humanado , que^ depositó en ella 
toda la potestad que en todas relaciones in- 
teriores y exteriores de la sociedad visible qu€^ 
instituía , bahía de gobernar independien ten 
jBente este cuerpo sensible^ que es la Iglesi^, 
,, Es ÍQ©egable , jSeñpr , que. en los tres pri*» 
TOM. 2UII. 1 5 
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meros sígtos ^el crístianisnio hubo succeso-»^ 
res de Pedro y de los demás Apóstoles, y 
de los discípulos, y de los diáconos ó mipis*'^ 
tros creados por los mismos Apóstoles ; que 
unos y otros feg^rcierou su potestad , los pri^' 
meros gobei»tór6n la Iglesia primitiva sin coa^' 
tar ni aun con el beneplácito de los Emp^ra-^ 
dores, enemigos inaplacables. del cri^tiamsiiMc^; 
que instituyeron ministros del primer órdied,^ 
como del segundo y tercero de la gerarqQía- 
eclesiástica en tddá slibofdinacion, destinati-» 
do á unos y otros en el egercicio de su res-¿ 
pectivo ministerio á ciei:«tas y determinadas 
personas y kigares; qtie fos primeros Obís-: 
pos dieron en siis Iglesias las leyes necesarias' 
á la policía eclesiástica, como sau' Pablo lásr 
dio á los de Corirtto no solo^ directivas y íe-' 
glamentarias , sino tambiqcí coactivas y pena-* 
les, egecútando estas por si mismo con ud 
incestuoso , y amenazando con la responsabir-k 
lidad á su autoridad de los ^díscolos y faccio-> 
sos del mismo Corinto; que hicieron división 
nes de Metrópolis y Obispados , la cual divi- 
sión , como de antigua oostumbre reconoció^ 
y mandó se guardase el primer Concilio ge- 
neral , época de la conversión que merezca 
este íiombre del primer Emperador al cris- 
tianismo; que acudieron los otros 'succesores 
de loa Apóstoles como los mismos Apósta- 
les ¿P^dro^ á Iqs succesor^ de este^ para 



oir 8U juicio y determinación en puntos de 
disciplina , como la celebración de la Pasa- 
día, y causas criminales de Sacerdotes, Pres- 
bíteros , y demás Clérigos , que a^^elaban á 
la Silla Apostólica , no solo desde el Conci- 
lio de Sardica del año de 37 1 , sino mucho 
antes, coliio el Concilio indica ; y para expli- 
carme con las palabras del canon 3.** de la 
carta de Inocencio I á Victorico, Obispo de 
Roan , admitida por la Iglesia como la anti" 
gua costumbre 4o exigia en las causas mayo^ 
res; y aun en las' menores aunque su termi- 
nación fuese según lo prescrito por el Con- 
cilio de Nicea , era sin perjuicio de la Iglesia 
Romana , á quien, dice antes el mismo canon, 
que debe guardarse reverencia en todas las 
causas , nacida como consecuencia natural de 
la primacía de jurisdicción del succesor de 
Pedro sobre los demás Obispos, en virtud 
de la cual ha podido en todo tiempo la Si- 
lla Apostólica reservarse el conocimiento de 
cuantas causas y negocios eclesiásticos enten-^ 
dio convenia al bien general de la Iglesia, 
nunca contrapuesto á los verdaderos intere- 
ses de las Naciones; y asi nada tiene de ex- 
traño que en los primeros siglos la confirma- 
ción de \os Obispos fuese por el Metropoüta- 
ijo ó sufragáneo mas antiguo ; y en los sub- 
siguientes se las reservase á sí la Silla Apos-* 
tólica, por quien, ó por los Concilios tenian 
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aquellos esta prefrogatíva , la que la misma 
Iglesia universal representada en el G>ncilio 
de Treoto reconoce ahora única y exclusiva-^ 
mente en el Romano Pontíñce, como cabeza 
y Pastor de la Iglesia Católica. 

Estoy muy distante de pensar de la so- 
beranía de las naciones católicas dependen^ 
cia alguna de otro que del Supremo Ser. Su 
soberanía rae recuerda. en el orden temporal 
su potestad ilimitada para llegar á un grado 
eminente de prosperidad ; pbro Ja confesión, 
y el uso de un dogma de la Religión que la 
Nación ha reconocido , no trae de suyo obs- 
táculo alguno al bien estar de los españoles. 
Porque cualquiera privación que de la prác- 
tica de aquel se considere consiguiente, es 
nada en comparación del bien final, real y 
efectivo á que nos conduce la misma Reli- 
gión. Las contribuciones para mantener el 
Estado no deben considerarse ni llamarse da- 
ños y perjuicios, sino medios saludables pa- 
ra la conservación de todos nuestros bienes 
temporales, y seguridad de nuestras perso- 
nas. Es un deber de todo español satisfacer- 
las en el mismo hecho de querer pertenecer 
á la patria. Si se ama la Religión Católica, 
Apostólica , Romana ; si estamos obligados á 
defenderla y conservarla, cualesquiera qu^ 
sean sus principios siempre verdaderos, y 
sus máximas siempre saludables, y su auto- 
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ridad inherente , y los derechos propios ác 
sus ministros, todo esto debemos reconocer 
y venerar. Separemos ahora los respetos del 
Principe temporal de Roma, como yo le creo 
separado de nuestros negocios civiles. Los 
respetos de Papa son tan propios á nosotros 
como la Religión que tenemos; tan unidos á 
nosotros mismos como nuestra cabeza con 
nuestro propio cuerpo. Su influjo espiritual 
nos es de absoluta necesidad. Es'nuestro Pa- 
dre y Pastor, el Maestro de todos los fieles, 
y en este concepto nada mas ageho de la 
verdad católica que llamarle extrangero. 
Mientras se desvela por nuestro bien estar 
espiritual, nada mas justo que cooperar tem- 
poralmente á su subsistencia decorosa , á la 
exaltación y aumento de nuestra sacrosanta 
Religión , en cuyos objetos sin duda se han 
invertido muchas sumas de nuestro dinero 
para Roma. Yo no diré que en esta ciudad 
no haya abusos porque son comunes á los 
hombres; pero no por esto se ha de faltar al 
respeto de la justicia y de la verdad. El celo 
de los Papas vela contra los verdaderos abu- 
sos de la llamada propiamente Curia Roma- 
na , y les reprueba. 

Su Santidad es responsable á Dios de las 
cualidades de los Pastores de todas las Igle- 
sias, que componen la Católica, y aunque al- 
guna vez pudieran equivocar su respetable 
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juicio los informes faltos de las personas mas 
eminentes , estas no dudarán preferir sus 
privaciones á cualquiera mal temible contra 
la Religión. Por el bien de esta no vacilaron 
muchos Obispos en renunciar sus Sillas en 
tiempos difíciles, pidiendo como Jonás su se- 
pultura en el furor de las olas para aplacar 
la tempestad. Antes de todo sálvese el piloto, 
para que conduzca la embarcación á puerto 
seguro. 

La primacía de jurisdicción en el Roma- 
no Pontífice no se salva dejando de recono* 
cer en él su propia potestad de reservas^ ó 
coartando el egercicio de estas , nacido de su 
propio derecho , ó de aquella misma potes- 
tad que no está en arbitrio de la soberanía 
temporal modificar en manera alguna , ni 
prohibir su egercicio. Los Obispos tenemos 
inherente la jurisdicción espiritual, extensi- 
va á cuanto dice relación con la salvación 
eterna de nuestros diocesanos; y aunque re- 
cibida de Jesucristo , es de fe que depende y 
está subordinada á la plenitud de autoridad 
de los Concilios generales de la Iglesia, y del 
Romano Pontífice su cabeza. De otra suerte 
no se diria en verdad que aquellos y este 
son superiores en jurisdicción al Obispo Me- 
trópoli taño» ó Primado, quienes por lo mis- 
mo juran antes de su confirmacioi» y en su 
eonsagracioa verdadera obediencia al RoHia-i 
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.no Pontífice» succesor de Pedro, como á ver- 
dadero superior en todo lo espirítnaL Y asi 
no está en la potestad de estos reintegrarse, 
ó volver á entrar por su autoridad , ó la ex- 
citación del gobierno civil en )o8 derechos 
ya reservados, de que usaron en otro tiem- 
po; porque ya no les pertenecen, obligados 
unos y otros á mantenerse dentro de los lí- 
mites que les prescriben los Cánones de la 
vigente disciplina , dispuesta por el mismo 
.Espíritu de Dios que la antigua ya abroga- 
da por justas causas. De donde es fácil infe- 
rir que si tanta veneración tuvieron los san- 
tos Padres á esta^ porque era la de su tiem- 
.po, con igual veneración observarían la vi- 
dente en nuestro tiempo si vivieran en él. 
,Para un católico tan venerable es la discipli- 
na universal mente recibida del Concilio de 
Trénto, como la de los primeros Concilios 
generales de Oriente. Aurelio, Aüpio, Agus- 
tin, Posidio, Marino, y los otros doscientos 
rliez y siete Obispos del Concilio VI de Car- 
tago, ¿pudieron mostrar celo mas ardiente 
^r sus derechos episcopales en materia de 
.apelaciones? Sin embargo se sometian gusto- 
jsos á reconocer este derecho en la Silla Apos- 
tólica, si asi lo habían determinado los Cá- 
nones del Concilio de Nicea , cuyo es apép- 
dice el de Sardica* 

Antigua era ei^ Espc^ñ^ la.eoi^rmacion 



de Obispos por el Metropolitano. A pesar de 
esto el Concilio XII Toledkho autorizó al Ar- 
zobispo Primado para confirmar los Obispos 
electos por el Rey , aunque fuesen de las 
'otras provincias eclesiásticas de la Monar- 
quía. En el canon V del Toledano II se es- 
tablece el impedimento de consanguinidad 
en todo grado conocido, excomulgando por 
tiempo proporcionado al grado de consan- 
guinidad á los que atentasen contraer ma- 
trimonio con este parentesco, y declarando 
también separado del trato y comunicación 
fraternal al Obispo ú hermano que presu- 
miese oponerse á tan saludable ordenación, 
ó despreciare cumplirla exactamente. Pudo 
el Concilio de Nicea, ó de Sardica, confirmar, 
ó establecer de nuevo las apelaciones, ¿y no 
podran los Concilios posteriores encargar su 
observancia? Pudo la Iglesia de España au- 
torizar á su Primado adjudicándole el dere- 
cho de los Metropolitanos í y estableciendo 
una nueva disciplina : pudó esta Iglesia ex- 
tender el impedimento de consanguinidad á 
todo grado conocido , ¿ y no podrá la Igle- 
sia universal , representada • en el Concdio 
*de Trento, reconocer y confirmar las reser- 
vas asi sobre institución de Obispos, como 
de dispensas de matrimonio en er Romanó 
Pontífice, Pastor universal? 

Ya es fecil inferir que estando tan en- 



cargado él orden en todas las cosas de la Re- 
ligión y de la Iglesia, y que siendo su carác- 
ter la unidad, nada mas se opone á la insti- 
tución de esta sociedad visible, cuyo. objeto 
y fin es la santidad en esta vida, y la salva- 
ción eterna en la otra, que la confusión de 
potestades, y falta de subordinación de los 
miembros á la cabeza. Cada Obispo en el eger- 
cicio de su misión á todos los pueblos de la 
tierra sería un sumo Pontífice, y babria tan- 
tas cabezas en la Iglesia católica, como Obis- 
^pos de ella. Para remover toda ocasión de 
confusión y de cisma, establece Jesucristo la 
primacía ^e jurisdicción, y el centro de uni- 
dad en Pedro y sus succesores. De este punto 
céntrico parten los radios de la potestad gu- 
bernativa de los particulares pastores de la Igle- 
sia, cuya jurisdicción está circunscripta y for- 
ma diferentes lineas y divisiones en el círculo 
de la tierra, las cuales se reúnen* en aquel 
mismo centro. La persona del succesor de 
san Pedro tiene las veces de Jesucristo en la 
Iglesia extendida por todo el mundo, y el 
Espíritu Santo deriva en nosotros por su me» 
<lio la jurisdicción divina que pertenece á los 
Obispos, pastores de señaladas ovejas en cier- 
tos y determinados lugares, y no mas. Unos 
tienen unas, otros otras, á diferencia del Pas- 
tor universal , cuyo egercicio de jurisdiccÍQn 
se e;¿tiende á todas las del mundo, áu distia- 



clon de Naciones , ó lugares , ni tiempos » ni 
circuostancias; de manera, que comunicán- 
donos el influjo de su cabeza, manteniendo 
cada pastor particular el egercicio de su juris- 
dicción dentro de los limites que se le han 
prescripto, sin pasar ninguno los del otro 
ql^nculcando á sus hermanos , brille asi el or- 
den eclesiástico^ reine un amor y respeto re- 
ciproco entre los pastores, y en todo aparez- 
ca la unión de los miembros con la cabeza, 
la dirección de esta á todos los miembros del 
cuerpo, y en suma se vean los maravillosos 
efectos de la unidad de espíritu que amalga- 
ma los fieles del universo* 

De esta unidad celestial , de esta mutua 
Veneración, de este orden admirable se cons- 
tituye violador quien se atreva á traspasar el 
coto que le señaló la Iglesia p su cabeza. Es- 
ta asignación y determinación de la jurisdic- 
ción episcopal á señaladas personas y fíeles 
existentes en estos ó aquellos distritos, perte- 
necientes á esta ó aquella clase, no es menos 
intima é inherente á la autorid<)d de la Igle- 
sia y su jurisdicción espiritual, reconocida 
por la Comisión, que los ritos y ceremonias 
para la debida administración de Sacramen- 
tos; y asi es una disciplina inherente al dog- 
ma, que excluye todo conocimiento y deter- 
piinacion en cosas espirituales de la autoridad 
^ivil, porque á oo encenderse por disciplina 
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externa todo lo sensible y palpable , de que 
coiisideio muy distante á la comisión, ¿qué 
baria el jx)der civil, limitando, extendiendo 
ó suspendiendo la jurisdicción episcopal en 
la acomodación á la división civ^il de las pro- 
vincias? ¿Qué otra cosa sino afectar de una 
manera nueva una cosa puramente divina? 
¿Dar ó quitar, añadir ó disminuir la misión 
del ministro de Jesucristo, sobre la que este 
divino Redentor ningún derecho dio en su 
[Evangelio á las potestades de la tierra, antes 
bien dijo que por el egercicio de ella sería* 
Hios llevados ante los tribunales de los Reyes 
y Presidentes para ser acusados? Ni ¿qué dis- 
posiciones sobre esta misión pudieron dar los 
Emperadores de los tres primeros siglos del 
cristianismo, abrasados en furor por acabar 
con la Iglesia? ¿Hicieron algunas divisiones 
eclesiásticas? No por cierto. Pues ya enton- 
ces babia Metrópolis y divisiones de Obispa-^ 
dos. Ya entonces mi grey reconocía pastores 
destinados á esta ciudad y Obispado: y ¡ojalá 
que Basilides la hubiera regido como debía 1 
Son innumerables los cánones de la an- 
tigua disciplina para que ni los Obispos, ni 
losi Curas se muden de las parroquias ó Igle- 
sias en que fueron ordenados á otras, ni por 
voluntad, ni por invitación, ni por violencia, 
debiendo permanecer en las primeras; siendo 
tanta la venejradqn á la antigua división ecle* 
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siádtica, qne ni por causas como las que aho- 
ra se alegan, se permltia la translación. A 
lo que me preguntas, decía el Papa Inocen- 
cio I á Alejandro Patriarca de Antioquía, so- 
bre si la división de los Metropolitanos ha 
de acomodarse en lo succesivo á la nueva 
división civil de provincias hecha por el 
Emperador, respondo : que la Iglesia no de- 
be sufrir las variaciones que la necesidad in- 
troduce en los gobiernos temporales.' Los 
honores y divisiones eclesiásticas son inde- 
pendientes de las que el Emperador juzga 
oportunas para los intereses temporales. Y 
asi los Metropolitanos deben quedar con ar- 
reglo á la antigua división eclesiástica. Esta 
Decretal se halla entre las que forman la an- 
tigua Colección de Cánones de España. Lo 
mismo juzgó el Concilio de Calcedonia: y 
sin salir de nuestra casa ¿qué egemplo tan 
admirable no dieron de esto los Padres del 
Concilio XII Toledano? Por mandato del Rey 
"Wamba se habia consagrado por el Metropo- 
litano de Mérida un nuevo Obispo en el mo- 
nasterio y villa de Aquis: otro habia sido 
consagrado en la Iglesia de san Pedro y san 
Pablo del arrabal de Toledo; y otros final- 
mente en otros pueblos. Al darse cuenta á 
los Padres de estos hechos, todos se admiran 
de tan temeraria novedad. ¿Qué es esto? Opo- 
nerse á los estatutos de nuestros mayores , y 
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quebrantar los decretos de los santos Padres; 
¿qué otra cosa es, dicen, sino romper el vín- 
culo de la Iglesia de Cristo, y disipar el esta- 
do de la Iglesia con la licencia de una pre^- 
suncion usurpada? Por lo mismo que cono<» 
cen los Padres haber sido un atentado,^ 
tratan de cortarle en la raíz por su propio 
juicio. No sirve á Esteban de Mecida la dis- 
culpa del mandato del Rey; y como á las ór- 
denes del Principe llaman injusticia, noveda^. 
d|es, ligerezas, obstinaciones, asi al consenti- 
miento del consagrante censuran de indiacre** 
cion y facilidad. Condenan este y los ptros 
hechos par las palabras de san Pablo, y lo9 
cánones de los Concilios Niceno, de Laodi- 
cea, y segundo Africano. En seguida bablao» 
los Padres por su orden. Molestaria de-- 
znasiado al supremo Congreso . refiriendo 
los votos fundados de cada Padre. Y como 
que á las Cortes no se ocultan, paréceme que 
veo su deseo pox^ tanta erudición, tanta ener- 
gía, y tanta libertad de aquellos Padres espa- 
ñoles en los actuales Obispos sus succesores. 
Pues habiendo declarado nula la erección de 
aquellas sillas, suspensos a los consagrantes y 
consagrados, por último decretan para lo suc- 
cesivo: que si alguno contra dichos manda- 
tos apostólicos , ó contra las citadas prohibi* 
clones canónicas intentase venir á que se pon- 
ga Obispo donde nunca le hubo, sea exco- 



quialfes , á que envié de nueVo 6 promueva 
Párrocos, sino á aquellos de ouya idoneidad 
y mérito conocido ^r un examen sinodal 
con todas las circunstancias que previene el 
Tridcntino, y por los otros ^medios que le 
inspira su prudencia en los de concurso, y 
aun los de presentación laical, esté bien per-- 
suadido ; pudiendo asegurar que llenando el 
electo ú ordenando la edad- y dornas condi* 
ciones, que para cura de almas, ó para re- 
cibir los sagrados órdenes requiere el mismo 
Tridentino, recibido upiversalmentecomo. ley 
del Reino, la conducta del Obispa quedará. 
ju^tifíc^fU , y el sqgeto canón^io^joiiej^^ insti^ 
tiiido!en su beneficio, ó validamente promo-*. 
vido á las órdenes, aunque uno^ y otros exn 
perimenten los efectos de la ley; que como 
civil les causará puramente civiles y no mas; 
á la manera que pudiera acontec/sr en los 
matrimonios cuando, lo que DioSí no permi-. 
ta, desentendiéndose el. poder temporal de la 
potestad y derecho propio que. la Iglesiáf tie- 
ne para instituir ó quitar impedimentos diri-« 
mentes del valor de sacramento, y del vincu- 
lo esfóritual de los fíeles contrayentes , ó in- 
tentando separar la relación de contrato ^ci- 
vil del respeto del sacramenta, no caminase 
en armonía con la autoridad eclesiástica y le*^ 
yes de esta. Y para no apartarnos de los 
egemplos que nos prepara la Comisión, qqt 
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mo sucedÍQrá eii la vacante de Obispados por 
deposición civil de lo» Obispos , ó por su ex- 
trañamiento de los dominios españoles , y 
con la supresión de Cabildos catedrales, y con 
la jubilaciop de prebendados ó cesantes en los. 
artículos 2.8 , 84 y 35, y con la expatriación 
y translación de Párrocos por los artículos 49 
y $4 del proyecto, cuyas disposiciones míen* 
tras la Iglesia no las apruebe, no pueden te- 
per otro efecto que el civil. Privación de her 
cho de las. rentas eclesiásticas y bienes pro«-« 
pios y deáíierro de la patria, pena ciertamen*. 
te dolorosa á quien la ama y no reconoce ea 
6u conciencia delito alguno^, ni puede consi-^ 
derarse rebelde ala ley que venera, y egecu-, 
ta, siempre que su objeto es propio de las atri- 
buciones que una constitución jurada da á 
los poderes legislativo y egecutivo en sus ar- 
tículos j3i y 171 , y no se opone á la Reli- 
gión Católica,; Apostólica, Bonpaua, primer 
bien común , el mas sagrada objeto que esta, 
Nación tiene y se ha (¿>ligado á proteger [coa 
leyes sabiae y jiostas , que dejan 4e serlo en 
ej momento que por ellas se disponga lo qu§ 
los jueces de las verdades de esta^ ReligiQU.y 
su Cabeza no. hallan conforme á. Iqs princi- 
pios, máxima» y usos propio» de esta Reli-, 
gion, única verdadera, exclusiva^dé las otras 
sectas , qge §e abrogan e\ títuip de cristianas, 
sin creer en la esposa de Jesucristo .la sanfia 
TOM. xm. i 6 
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Iglesia con autoridad para disponer cnanto 
estime conveniente á la justifícaéion , santi- 
dad y salvación de sus ministros y de todos 
los fieles. En la que únicamente reside la po« 
testad de privar á los Obispas déla jurisdic- 
ción espiritual propia, qué tienen sobre su 
grey, siendo sus legítimos pastores, aunque 
desterrados, mientras canónicamente no sean 
depuestos ; asi como los Párrocos legítimos 
Guras , mientras el juicio de stí Obispo con 
arreglo á los cánones no les deponga ; asi co- 
mo los Cabildos catedrales , qtie á pesar de 
la diseminación de sus individiios conserva- 
rán sus derechos para gobernar la di¿cesrs 
en la verdadera vacante mientras la potestad 
eclesiástica legalmente no les Suprima. 

Quisiera , Señor , que los eclesiásticos ta- 
les no apelásemos á nuestros derechos de ciu-* 
dadanos cuando se trata dé los derechos dé 
la Iglesia: que olvidásemos la novedad de 
personas,. de intereses, leyes, y demás con- 
siguiente á tina nueva conétitüdon , por la 
que cayó en tierra todo el edificio' godo (*) 
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• ( * ) Se supone lo que décian ; y se vuelve contra los Ge fes 
Políticos y otros que para la traslación y deposición de 
Obispos yeolfisiétticos^ ni obraban. seeunMyt ni juiB^aBan, 
contra sus principips : na todos los at^umentos de mis re^ 
presentaciones se fundan en mis sentimientos y opiniones^ 
muchos están tomados de. loS mismos d quien representaba,-!^ 
£i Prelado* ... 



siii quedar mas que las piedras acomodadas 
efa ella leyes y no el juicio de un particü-^ 
lar ( * ) 5 que asi protejan los derechos del 
ciudadano, y su persona solo extrañada de la 
j^atria, cuando la ley y no la arbitrariedad (**) 
lo disponga. Pero no sin razón me dirian mis 
hermanos: ¿es posible que á todos favorezca 
el nuevo orden de cosas , y que los antiguos 
castigos hayan desaparecido para los demás y 
y no para nosotros? ¿Cómo el uso del poder 
absoluto solo se conserva para extrañar y 
trasladar á los Obispos y eclesiásticos , sepa- 
rándoles de sus Iglesias , ó dejándoles fuera 
de la ley? Con todo no me extralimitaré del 
asunto de deposiciones y separaciones de Obis- 
pos 5 y otros eclesiásticos de sus Iglesias por 
la potestad civil. Nacieron estas turbaciones 
en la Iglesia, cuando los Arrianos introduje- 
ron en los palacios de los Emperadores el ve- 
neno de su heregía , y en apoyo de ella logra- 
ron todo el poder de los Césares , con el cual 
Causaron la mayor amargura , y los dias de 
lágrimas á las Iglesias Católicas, que privadas 



(♦) Como si dijera: y contra esto vale preguntar en 

favor de la causa de los eclesiásticos i i cómo donde so^ 

lo ha de haber ley , según decis, puede el juicio de un Oefe en 

fez de proteger determinar sin ley el destierro! zz £1 

prelado. ^ 

( ** ) Apela d la arbitrariedad de los Oefet. = 11 

prelado. 

# 
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de la eminente 9anta doctrina y egeroplos de 

santidad de sus propios pastores, separados 
de la grey y desterrados de su patria llorabaa 
la desolación y perdición que causaban, los 
impostores y lobos, subrogados en lugar de 
los maestros de la verdad y legítimos pasto- 
res, bien que para daf á los intrusos algún 
colorido de legitimidad juntasen conciliábu- 
los de Obispos , unos de la secta, otros co- 
bardes q^ie no se atrevían á oponerse como 
muros por la casa de Israel á I9 que los ge- 
fes civiles querían, y otros cuya laudable re- 
sistencia se estrellaba en la dureza del poder, 
y su voz se ofuscaba entre el estrépito de las 
armas. La Iglesia tanto aquellas deposiciones: 
como las egecutadas después por sola la po« 
testad civil siempre las ba juzgado por nulas, 
declarando solemnemente, aun entre los pe* 
ligros mas inminentes, por. ilegítimos, intru- 
sos, y cismáticos á los que se atrevieron á 
ocupar las Sillas de los Obispos vivos ; é ile- 
gítimos y nulos todos los pasos y actos de 
jurisdicción que aquellos dieron é hicieron; 
y esto aun en nuestra España. No me refiero 
á las deposiciones hechas por los Concilios 
antiguos Toledanos con conocimiehto de cau- 
sa canónica y canónicamente juzgada , sino á 
las que se atribuyen al Rey don Alonso el VI^ 
reprobadas por la cabeza de la Iglesia á qiiien 
únicamente pertenece la canónica deposición 
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de Obispos por el TridentinO) la declaración 
de Sillas vacantes y su provisión legitima, co- ^ 
iiio á los Obispos la de Párrocos* 

No proseguiré ya sino para hacer pre-p 
senté al Congreso que siendo el Obispo por 
nuestros Concilios de Toledo, y por el Tri- 
dentinp la óabeza y primer gefe de los Se-^ 
mmarios Conciliares , á cuyo cuidado está la . 
educación de jóvenes , que en ellos se crian 
como plantas que han de dar su fruto en la 
Iglesia á oportuno tiempo, no solo pertenece 
á los Obispos velar y dirigir á estos jóvenes 
en su conducta moral, sino también en su 
carrera literaria, sin la cual inspección y su- 
perior dirección no podrían asegurarse como 
deben de su sana católica doctrina, requisi- 
«ito esencial de los que hayan de recibir la 
imposición de sus manos, y por su medio la 
misión para el cuidado de las almas : y sobre 
diezmos y propiedades eclesiásticas^ para 
exponer, que si la Nación al abrazar el ca- 
tolicismo hubiera elegido' el medio de con- 
tribuir que propone la Conáision para cum- 
plir la obligación de mantener congruamen- 
te los ministros del Clero y el culto divino, 
acaso deberíamos abrazarle y con gusto. Pe- 
ro es muy remota la época del catolicismo 
de la Nación española, y antes de la conver- 
sión de los Arrianos á la fe católica ya la 
congrua de las Iglesias españolas consistía en 



frat09 Ae predios de tierras y viñas; t^uyo 
derecho llama propio de ellas el Concilio II 
de Toledo en el canon 5.^; y el VI GoocíUq 
ordena en el canon i5, que en todo caso y 
tiempo se respete y mantenga el derecho de 
los bienes eclesiásticos, y con justicia y ra- 
zón. £ste derecho de la Iglesia á ser mante- 
nidos con el decoro que conviene á la Reli- 
gión sus ministros necesarios ó úúles á juicio 
de la misma Iglesia., y el culto divino está 
asegurado por la revelación divina, y reco- 
nocido por la Nación, En virtud de él satis- 
fizo esta su obligación concediendo la pro- 
piedad de terrenos,. y una parte de los frus- 
tos de la tierra á la misma Iglesia. ¿Quién 
puede dudar que teniendo esta permiso y li- 
bertad por su fundador para adquirir, no 
habiendo la Nación puesto traba alguna en 
un principio á las donaciones que los Reyes 
y otros particulares, y aun la misma Nación 
la hizo, sobre estas tiene igual propiedad á 
la que dan los mas justos títulos? Y tenien- 
do la Iglesia justamente su patrimonio, ya sin 
8U voluntad no puede ser privada de él : sin 
su consentimiento é intervención no puede 
cambiarse. 

Y he aquí. Señor, por mas que nos re- 
signemos los Prelados del Reino , las causas 
que nos obligan á reclamar los derechos de 
las Iglesias y los de nuestro Clero^ bien uece- 
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jsitaclos de toda la^ protección de las Cortes. 
A estas acudo lleno de veneración y respeto, 
para que favorezcan mis sentimientos expre- 
sados, que coa corta diferencia son los de los 
Obispos de toda la Iglesia católica á mi ver. 
Fluctuamos, Señor, los Obispos españoles en 
esta ocasión entre las lisongeras esperanzas 
de la prosperidad de la patria , fundados en 
la sabiduría de las Cortes y energía capaz de 
llevarla al grado mas eminente de gloria, y 
entre los temores de una reforma eclesiásti- 
ca por un cuerpo meramente civil y político; 
bien que confiemos que nada ordenará este 
de cuanto es propio y exclusivo de la auto- 
ridad de la Iglesia, su Cabeza, y Obispos, pues- 
tos únicamente por el Espíritu Santo para 
gobernarla. Las Cortes españolas nada deben 
querer de cuanto la temeridad de la asam- 
blea desuna Nación vecina, émula de nues- 
tra gloria, en 1791 atentó contra los derechos 
propios de la IgJesia católica. Tienen may 
presente su resultado, y el trastorno de |a 
Religión de aquella vasta Monarquía abismada 
en el cisma mas horrible que nos presenta la 
historia eclesiástica ^ y sabrán muy bien evi- 
tar aquellas causas que producirian los mis- 
mos efectos. Porque una variación accidental, 
voces sin toda la fuerza de su sígniíicado no 
son suficientes á remediar el mn I que nace de 
un infecto principio^ de una raiz enferma, de 



un origen envenenado tal como la base cíe 
aquella constitución civil del Clero que da- 
ba á la potestad civil y temporal el derecho 
y autoridad exclusiva de establecer la disci- 
plina exterior de la* Iglesia. Sistema Lutera- 
no ya tiempo ha condenado por herético, 
como afirma, y de nuevo le condena el Papa 
Benedicto XI V, Sistema pernicioso del que ema- 
naron los artículos supresivos de los derechos 
inherentes á» la Cabeza de Ja Iglesia , á los 
Obispos y al Clero : la confirmación de Obis- 
pos por el Metropolitano ó sufragáneo mas 
antiguo: la supresión de antiguas Metrópolis 
y Obispados: la nueva erección de otras, la 
alteración de las demás por acomodar la di- 

• visión de la jurisdicción eclesiástica á la nue- 
va civil: el establecimiento de un nuevo Pres- 
biterio : adjudicación de los bienes eclesiásti- 
cos á la Nación : supresión de monasterios y 
conventos. Los cuales, y otros artículos reba- 
tidos con solidísimos fundamentes reprobó y 
condenó la santa Sede Apostólica, como era 
8U deber, después de la reprobación por cien- 
to veinte y siete Obispos, todos los de Fran- 
cia (fuera de cuatro) que ni pudieron jurar 
ni egecutar por su parte dichos artículos, su- 
friendo gustosos todo género' de privaciones, 
y algunos la muerte, antes que faltar á la de- 
fensa de los deriechos propios de la Iglesia 

' que Jesucristo adquirió con su propia sangré, 



y antes que subscribir á una ley orgánica, 6 
constitución civil del Clero , parte herética, 
parte cismática, montón de heregias que la 
llama el Papa Pió VI en otro Breve. A vista 
de lo que no callarán las niñas de mis ojos 
mientras recele posible un tiempo tan cala- 
mitoso á mi suelo patrio. 

£1 espíritu de Dios derrame sus luces y 
llene de sus dones al Congreso nacional, co- 
mo lo suplica^ su mas obsecuente y humilde 
Capellán. Astorga 7 de febrero de i8a3.z= 
Supremo Congreso Nacional, zz Guillelmo, 
Obispo de Astorga. 

Creímos poder dar aqui otros documentos dil 
señor Obispo de . Sol&oná que nos tenia ofrecir 
dos^ pero no hg¿n llegadq Qm.á, nuestras meatos i lo 
mismo que, nos ha sucedida con otra Repres^ata- 
cion del difunto señor Obispo de Coria , por cuya 
ddquisicion hemos hecho víoas diligencias^ sin que 
hayan tenido mas fruto que' el saber llegó á aquel 
venerable Prelado , según dicen , la orden de su 
separación 6 destierro estando de cuerpo presenté'^ 
y que un Edicto suyo renovando las censuras del 
santo tribunal de la Inquisición y prohibición de 

r 

malos libros le mereció la persecución^ y que fuese 
declarado subversivo en Badajoz. Tal era el or- 
den de cosas entonces : hablaban los Pastores^ y los 
censuraban las ovejas. 
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EXPOSICIÓN 

DIRIGIDA L SU SANTIDAD 

en 8 de mayo, de 1 8a3 por los seño* 
res Obispos españoles residentes 

en Francia, 
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beatísimo Padre :== Los males que contl- 
nua(}ainente se van aglomerando sobre la 
Iglesia de España desde el 1820, 7 las per- 
didas repetidas y enormes que la Religión 
Católica está sufriendo desde aquella época 
en aquel pais, donde por tantos siglos reinó 
en su mayor pureza, y con un explendor y 
gloria incompai'able , no bao podido menos 
de penetrar de dolor á cuantos se precian 
:de verdaderos cristianos, y verdaderos espa« 
ñoles. Mas los Qbispps en especial, los Pas- 
tores , cuyos rebaños se ven dispersos , aco- 
metidos y abandonados; los que puestos por 
el Espíritu Santo por a.talayas para dirigir 
8u grey no pueden fijar sus ojos sobre ella 
.sino para contemplar los estragos del enemi* 
go, el encarnizamiento con que se obstina 
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en aniquilarla^ y la impo^'^bUniad en que s^ 
jencuentran de d^rla socorro ; es necesariot 
Padre Beatísimo, que hayan vivido todo este 
xiempo anegados en un mar sin término de 
amargura, sin otro consuelo que derramar 
lágrimas delante del Señor, pidiéndole cle- 
mencia para su pueblo, y ofreciendo: á su 
Divina Magestad sus personas en sacrificio. 
Sobre todo , su dolor ba debido llegar al ex* 
tremo cuando en los últimos meses el decre- 
to en que lia potestad secular declara vacan" 
tes las Sillas episcopales por el hecho mis- 
mo de haber sido ex patriados por ella sus 
poseedores , la expulsión del Nuncio Apostó- 
¡ico de la corte y del Reino, y el proyecto 
de ley relativo al arreglo definitivo del Clero 
en toda la Moiíarquia, les hizo tocar con las 
manos que se hallaba ya la Nación entera en 
los umbrales dé un cisma inevitable ; y que 
JSspaña , el patrimonio de la Madre de Dios, 
.como nos habian dicho ' nuestros padres , la 
Patria de tantos y tan gloriosos Mártires des^ 
de los primeros hasta los últimos, siglos, de 
tantos doctores , dei tantos defensores y . pro*- 
movedores del Evangelio , de los que llevaron 
su divina luz al Nuevo Mundo, iba á desapa- 
recer del mapa del catolicismo. No es fácil 
ciertamente expresar á vuestra Santidad hasta 
qué punto llegó el pasmo y la consternaciotí 
de los infrascritos al asf^cto de tan horrorosa 
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tempestad , ni cual fue el abatimiento de su 
corazón al reflexionar la parte que sus peca- 
dos podían tener en este desahogo de la ira 
y justicia del Señor, que tan de recio ame- 
nazaba á un pueblo, en cuyas piadosas en- 
trañas no tenia cabida alguna, á su enten- 
der-, ni la idolatría, ni la heregia, ni la ir- 
religión. Sin embargo no creyeron compati- 
bles con sus deberfes sacrosantos abandonar- 
se de tal modo á la pesadumbre y sentimien- 
to, que no se acordasen siquiera de procu- 
ra t* , en cuanto estuviera de su parte, los re- 
medios que fuesen capaces , ya que no de 
alejar del todo tan lamentable calamidad, 
por lo menos de templar su furia , ó de dar 
á los pacientes en último apuro vigor y for- 
taleza para no sucumbir en el conflicto. Para 
esto , después de haber levantado sus manos 
pecadoras al Padre de las misericordias; des- 
pués de confesar su indignidad en su pre- 
sencia , y de artarse de amargura y de tris- 
teza , de penitencia para templar ' el justo 
enojo del Padre celestial ; después de cargar 
sobre sus espaldas los pecados del pueblo en- 
tero , ninguna cosa les pareció mas oportu- 
na que reunir sus voces, y dirigirlas juntas 
al Vicario de Jesucristo sobre la tierra , á fin 
náfe que en la apurada ocasión en que se ha- 
'11a esta porción escogida hasta el dia de hoy 
del rebaño universal , hiciese- resonar en sus 
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comarcad aquella voz que des<}e la cátedra 
de Pedro alcan;^^ hasta Jas úkinias extremi- 
dades de la tierra, y á quied nuestro Salva- 
dor mismo dio la energía y persuasión ne- 
cesarias para confirmar y dar valor á los cor- 
deros y á las ovejas, á los fíeles y á I09 Fas-, 
tores. Enestqi coyuntura el Señor, cuya lon- 
ganimidad es infinita, ha querido darnos ser 
nales que nos indican que el juicio que está 
egerc^endo sobre nosotros no es todavia de 
muerte y de exterminio , y que no ha per- 
mitido que el diluvio de la impiedad nos. 
inundase para siempre. La Europa reunida 
parece que, e^tá resuelta á deshacer en Espa- 
ña la obra de^a revolución^ y la Francia en^ 
cargada de ege^jutarlo envia un egército f<M?,- 
midable para poner en libertad- á FEmíAN-^, 
X>0 VII i reconociendo que soló de él pue- 
den los e&pañoles recibir sus leyes : egército^ 
que protegido V como lo será indudablemefl*. 
te 'de la parte mas sana. y mayor de la Na-v 
cion, y lia blando con mas propiedad por ei 
cuerpo de la -Nación aherrojado al presen- 
te por la fuer2;a armada, es fie esperar qy^ 
consiga sin mupba dilacípii qi dificultad su ob^ 
jeto. Verificada la redención «del Monarca, y 
aniquilado el, Qobierno r0VQlucionarip , no 
es posible dudar que á cttr-JpS; deseos y vo- 
tos del pp^lo español , y 4 dejar correr los 
jeutimienioa pÍ2id9*P^ d^\ l^pyy de toda la 
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Real Familia , la Religión recobraría entré^ 
nosotros su antiguo esplendor, y todos sas 
derechos, y los infrascritos se persuaden que 
las actuales turbaciones podrian ser conside-* 
radas como uñad disposiciones de la Frovi-' 
denciá para manifestar la cizaña y malas yer- 
bas introducidas en nuestro suelo, y propor- 
cionar los medios de arrancarlas de raiz. Pero 
¿quién es capaz de calcular de antemano has-^ 
ta donde llegarán los esfuerzos y el influjo de 
una secta subterránea, causa de todos loé 
trastornos políticos, y del desorden extraor- 
dinario en que se halla el mundo? ¿de esta 
secta que ni vencedora se satisface , ni ven-- 
cida se abate , y cuyo contagio se extiende 
por caminos itnperceptibles hasta el corazón 
de muchos que se contemplan de buena fe 
como enemigos de ella ? Mas de todos mo- 
dos , si una vez llega á destruirse el sistema 
actual , no es dé presumir que en España ni 
se confirme nada de lo hecho- en negocios 
eclesiásticos, ni se establezca cosa alguna dé 
nuevo , sino á consulta , y por medio de la 
autoridad apostólica de la santa Sede ; y he 
aqui , Beatísimo Padre , un nuevo titulo que 
nos obliga á prevenir á vuestra Santidad del 
errado religioso de la Nación en el dia, de 
la disposición de los ánimos de los espa- 
ñoles, y de lo que 9 en nuestro concepto^ 
convendría que tenga presente ^vuestra San-* 



tidad parj el acierto dé sus resoluciones. 

Si tratamos de manifestar por menor el- 
origen y los principios de- esta tormenta que 
hoy aflige la Religión católica en España, Se- 
ría necesario tomar el hilo de&de los reinados 
anteriores; y para proceder e» ello con la pre- 
cisión y puntualidad qué debe acompañar á 
los dichos de unos -Obisposque hablan' á laí 
cabeza visible de la Iglesia , serian menester 
documentos, * que aunque' txistan y nos fuese 
fecil producir estando en nuestras Sillas epis- 
copales, no nos es posible egecntarlo en el 
destierro, á donde á ninguno de nosotros ha si- 
do apenas permitido traer consigo otros li- 
bros ni papeles, que la meihoria de lo leido 
6 experimentado anteriormente. Por lo' mis- 
mo acerca de la causa y ocasión remota de 
nuestros n!!ale8 actuales, nos contentarémo* 
con decir en general, que por una consecuen- 
cia necesaria del éxito de la guerra de^uccc- 
sion á principios .del úldmo siglo, se facilitó 
y extendió prodigiosamente la comunicación 
entre Ja Francia y la España , y que por lo 
que hace á la de las ideas, puede decirse con 
verdad, que desde aquel momento quedó del 
todo allanado el paso de los Pirineos. 

Presentáronse desde luego á los españoles 
las obras de los grandes hombres del siglo de 
Luis XIV ; recibiéronlas con aplauso y admi- 
ración^ contemplaron muchos el pais que lat 
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producía cómo, la morada principal dé los 
aábips^ parecióles que el camino ma9 seguro 
de. restaurar y adelaotar las ciencias .en su pa- 
tria era seguir los pasos de los franceses, y 
tomarlos por modelo; :y define .entonces la- 
Francia fue mirada entre nosotros, como la. 
maestra en to^o. género de conocimientos.» 
Desgr.aciadamente era esta la époc^ en que el' 
jansenismo y filosofía 9e desenvolvieron en> 
esta Nación con una pujanza espantosa; y< 
como era natural, losi españoles que .vinieron 
á ella en busca de ciencias llevaron á su casa 
los gérmenes de una y otra secta; y en efec-i 
tp, poco después de la mitad del si^lo conten-, 
zó á dejarse ver ya en España uu^, teología 
jansenística, una jurisprudencia parla menta-<-! 
ria, y una política .filosófica que. anunciaban 
la introducción de nuevas ideas en lo civlly 
político y religioso. No pasaron muG|,iosañoa 
cuando el golpe My^expatriacwn de los Te-^ 
suitqs puso en espectacion y llenó, de sobre- 
saltos á muchos hombres prudentes y pers- 
picaces ; y sus tristes presentimle^itOiS se fue- 
ron generalizando á vista de la reforma y ^x^ 
tinción de los Colegios mayores ; . del nuevo 
rumbo que se iba dando á la ensenan:^a pú-i 
tuca, de la adopción en gran parte de las 
máximas de los Parlamentos de ^Francia en 
los tribunales, del ensanche quA se aspiraba 
a daf ii.io§ det9cbo9 d^l Soberano en los negó-» 



Cios, personas y cosas eclesiásticas ; de la pro- 
pagación y fomento de la secta de los econo- 
mistas^ que con título de investigar las cau- 
sas de la decadencia de la Nación, y de promo- 
ver str prosperidad extendian la mano hasta 
lo mas sagrado , y ¿ujetaban á su examen to- 
das las instituciones sin distinción; de la li- 
bertad atrevida de pensar que se manifesta- 
ba en todas partes; del respeto y veneración 
que iba generalmente perdiendo la autoridad 
en las escuelas^ y fuera de ellas; de la acogi- 
da en fin que loe sistemas religiosos y políti- 
cos, ó mas bien anti-religioáos y anti- políti- 
cos de los filósofos, recibian entre muchos li- 
teratos aunque secreta y cautelosamente. Al 
acabar el siglo, puede asegurarse sin temor de 
ser desmentido , que la opinión había expe- 
rimentado en las clases cultas una variación 
considerable, y que las doctrinas jánsenísticaai|. 
en especial acerca de la autoridad y gerar- 
quía eclesiástica, tenían formado en ellas un 
partido numeroso. Este partido no omitió 
medio de arraigarse en los cuerpos de ense- 
ñanza pública, y en los alrededores del tro-» 
no, cuya autoridad aparentaba fomentar, y 
cuyas necesidades pecuniarias facilitaba socor-» 
rer á costa de la Iglesia, ponderando su opu- 
lencia, declamando contra la corrupción que 
producía tanta riqueza superfina, concitando 
la envidia Jel pueblo contra sus individuos^ 

TOM. XIII. 17 
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á quienes pintaba como samidos en el ocio 
y en el lujo, y clamando por una reforma 
general conforme á la antigua disciplina; ata* 
cando á la sombra de ella el estado actual de 
la-gerarquia y de la autoridad, particular- 
mente en la parte relativa á la que egerce 
entre nosotros la Sede Apostólica, que procu* 
raban hacer, considerar como desmedida y 
poco compatible con el decoro de la que es 
propia de lo» Obispos, y aun de la Real de 
S. M, 

Bien podíamos haber echado de ver cual 
debía ser el paradero de estos principios de»* 
pues de lo que los mismos acababan de pro* 
ducir en Francia; pero tocamos ya en los 
tiempos del Pontificado de vuestra Santidad, 
y es escusado recordarle las solicitudes he- 
chas por nuestro Cobierno, ya para el aisla- 
miento de los Regulares en Roma, ya para su 
reforma y sujeción inmediata á los Obispos, 
ya para la venta de tantas fundaciones pia- 
dosas, legados y capellanías, de cuyo inmen- 
so producto no ha. quedado á la Nación mas 
que obligaciones enormes, que no está á sa 
alcance llenar; ya para añadir á las antiguas 
gracias de las Vacantes, Expolios, Medias- Ana* 
tas. Subsidio y Excusado, otras nuevas de 
nuevos Subsidios y del Noveno , que en el 
modo con que se egecutaron, sobren el menos- 
cabo y pérdidas inmensas de la Iglesia (que 



ün embargo se habrían sufrido con gusto, si 
hubiera sido cierto que las exigía el bien pá- 
buco), dieron por un iadb á los secnlares 
una intervención en las rentas eclesiásticas, 
que á los ojos de los fieles ^s hizo tomar un 
semblante profano, y considerarlas como las 
demás rentas públicas; y por otra obligaron 
á las Iglesias á dedicar á la administración de 
los intereses temporales una parte considera- 
ble de sus individuos con conocido detri- 
mento del culto y de la asistencia á las ale- 
mas. Al mismo tiempo se hacían nuevas re- 
formas en la enseñanza de las universidades, 
y se ponian en manos de los jóvenes, desig- 
nándose como guías, los autores mas peligro- 
sos y mas conocidos por su aversión á Roma, 
y á las opiniones romanas, asi como á la dis- 
ciplina actual de la Iglesia. Todo, Beatísimo 
Padre, presentaba ya un nublado espantoso, 
cuando la invasión de Bonaparte vino, no 
nos atrevemos á decir si á dar un grito pa- 
ra excitarnos á contemplar nuestra situación 
y la marcha deplorable de nuestras ideas , ó 
á sumirnos en nuevas y recias tormentas. 

, Lo cierto es que al verse entregada en 
manos de aquel azote de la Providencia, la Na* 
cion entera volvió en si como de un letargo, 
y fijando sus ojos en el cielo, proclamó 'su 
adhesión á la Religión sacrosanta de Jesueris»- 
to con una fe que electrizó su corazón, y qud 
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prodajo aquella inflexible reisolucion de sa- 
crificarse en 8U defensa y en la de sus Reyes, 
causa de tantas y tan maravillosas hazañas 
qtie arrancaron el aprecio y la admiración 
hasta de sus mismos enemigos. Pero como las 
fuerzas inmensas del invasor lograron exten- 
tenderse por toda la Península, sin dejar li- 
bre otro punto que el de la isla de Cádiz, es- 
ta circunstancia ocasionó dos efectos perni- 
ciosísimos : primero, que las doctrinas impías 
de que venia impregnado el egército enemi- 
go cundiesen en nuestro suelo, y se arraiga- 
sen en él, penetrando en nuestros egércitos, 
en los cuales, asi como en las grandes pobla- 
ciones se fueron estableciendo cuidadosamente 
desde aquella época logias francmasónicas: y 
segundo, que se acogiesen al asilo de Cádiz, 
juntamente con muchos vasallos fieles del 
Rey, otros muchos mas en número amigos 
de> novedades, y resueltos á aprovechar la 
ocasión que se les presentaba de trastornar el 
antiguo orden de cosas, excitando á la Nación 
invadida á sacudir el yugo con el atractivo 
de la libertad : los cuales desde que lograron 
apoderarse del Gobierno, establecieron por 
' ley \^ libertad de imprenta^ crearon esta Co/25- 
túücíoii política, á cuya sombra se han eau-^ 
sado.á España todos los males que está pa- 
deciendo en él dia , y extinguieron él tribu- 
nal de la InqiusiciQrij dejando entrever sin 
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obscuridad las nuevas reformas, especialtnen- 
te religiosas, á que se preparaban. 

Sin estas, lo obrado ya bastaba para que 
se estampasen y esparciesen por ei pueblo to- 
das las doctrinas impías que hasta entonces 
el temor de - los inquisidores babia á lo- me- 
nos encerrado en la clase de los literatos, y 
para que corriesen impunemente entre los 
jóvenes los libros licenciosos y obscenos, que 
antes teman los mismos inquisidores reduci- 
dos á las tinieblas; y como los franceses der- 
ramaban en lo interior á manos llenas el mis- 
mo veneno, la fe y las costumbres sufrieron 
por aquel tiempo en toda la Feíiinsula un 
ataque simultáneo nunca visto. Sin duda nin- 
guna habríamos sido en breve testigos de Isfs 
xpismas alteraciones y desórdenes que estamos 
presenciando , si la vuelta del Rey de su cau- 
tiverio no hubiera disipado la nube que des- 
cargaba tantas desgracias , restablecido la se- 
renidad, y restituido los negocios públicos al 
orden y curso anterior. 

¡ Con qué complacencia recordamos á 
vuestra Santidad aquellos dias de gozo para 
España, y para la cristiandad, en que después 
de derrocado el usurpador de tantas coronas 
y de los estados de esa santa Sede, se presen- 
tó Fernando Vil en medio de sus pueblos, 
como verdadero restaurador de sus antiguas 
leyes, y protector decidido de la Religión de 
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8118 mayores! Como no podía poner en duJa 
S. M. que los enemigos de su dignidad y de 
6u persona habían dado principio á sus ope« 
raciones por declarar la guerra á las unas y 
otras instituciones ) religiosas y políticas, se 
convenció desde luego de que era necesario 
dispensar á todas^ una protección igual al fu-;- 
ror con que habian sido acometidas. Asi des* 
pues de reponer las cosas en el ser y estado 
que tenían antes de principiar la revolución^ 
le vimos succesivamente restablecer la Inqui-^ 
sicion en todo su vigor, traer otra vez á sus 
dominios la Compañía de Jesús , volver á los 
Regulares sus casas y bienes , de que habian 
sido privados en tiempo del interregno, y 
encargarles la primera enseñanaa de los ni- 
ños, hacer visitar y reformar las universidad 
des por personas de ilustración y de expe- 
rimentada prudencia , excitar á los Obispos 
á que dispusiesen misiones en todas sus dio-* 
cesis, y en fin publicar otros diversos de-* 
cretos dirigidos todos á restituir á la Religión 
su autoridad y respeto , á enmendar las cos- 
tumbres , reprimir la impiedad , y extirpar 
6 reducir al olvido las malas doctrinas que 
tanto se habian propagado daraote ^u cauti* 
verio. 

No obstante , había: llagas que no podían 
curarse con providencias generales.^ ni eran 
conocidas con la exactitud y prefvisipn necen 
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sarias, aunque no podía desconocerse su exis- 
tencia ni gi'avedad. Sabíamos, como queda di- 
cho, que los enemigos babian puesto un singu- 
lar cuidado en extender las sociedades franc^ 
masónicas por todas partes , y sobraban in- 
dicios que persuadían estar contagiados de 
esta peste varios cuerpos del egército; mas 
faltaba que averiguar cuáles eran en particu-* 
lar los cuerpos atacados, cuál el estado de 
la enfermedad , cuáles los conductos de co- 
municación, cuáles sus proyectos, y en una 
palabra , todas las particularidades sin cu- 
yo exacto conocimiento era imposible tra- 
tar de su extirpación. Entre tanto la Ha- 
cienda se bailaba en un estado deplorable, 
y la América, lejos de podernos ayudar, 
exigia costosísimos sacrificios, si es que no nos 
resolvíamos á abandonarla. Por otro lado las 
circunstancias de la invasión nos babian obli- 
gado á crear un egército sumamente des- 
proporcionado á nuestras fuerzas pecuniarias, 
y este mismo Egército se bailaba cargado ade- 
mas con un número excesivo de oficiales, 
porque no podían desecharse de él los infi- 
nitos que habían sido conducidos prisioneros 
á Francia y que volvían á su patria con la 
paz : y ¡ ojalá que lo general de ellos hubie- 
ra siquiera vuelto con ideas menos corrom- 
pida, y mas exentos del contagio de las socier 
dades secretas que los que estaban por acá! 
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En medio de esta apurada situación , el Bey 
se veía en la necesidad de premiar tantas ha- 
zañas gloriosas , como en realidad babian qtre- 
dado sin premio ó no babian obtenido el me- 
recido , y al dar este paso no podia prescin- 
dir de aumentar la carga y los embarai^os ex- 
tremos de la Hacienda , ni de formar por otro 
lado descontentos ; porque ni era posible pre- 
miar á cuantos pedían , ni en la manera que 
lo pretendían 9 ni distinguir siempre entre 
tantos concurrentes la justicia de las peticio'*' 
nes , ni repartir por consiguiente el galardón 
con una proporción exacta. Y como los proe- 
mios recalan principalmente sobre la clase 
militar , esta fue quien dejó ver desde luego 
asi un número considerable de agraviados ó 
de descontentos. 

Mas ¿qué efectos no podian producir tan- 
tas gentes enconadas en medio ¿t ünoa cuer- 
pos como los de nuestra ' milicia en aquella 
época ? Sin duda el Rey estaba bien penetra- 
do de este peligro"^, cuando para mantener el 
egército adicto á la causa pública derramó 
sobre él todo género de favores , de los cua- 
les unos alcanzaron á la mayoría , y otros á 
la totalidad de los individuos. Se crearon Or- 
denes honoriñcas de&tinacbs á premiar úni- 
camente la antigüedad en la carrera militar: , 
se concedieron varios años de aumento de 
<er vicio $ eon un aumento también de paga, 
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en llegando á cierto número , á todos los que 
habían servido en la campaña anterior; se 
repartieron escudos y cruces de distinción 
por casi todas las acciones memorables de la 
misma ; los sueldos de la oficialidad siguieron 
como en tiempo de guerra , y en fin, se con- 
tinuaron al soldado los beneficios de aloja- 
mientos y bagages como si estuviera en cam- 
paña, sujetando al gravamen del alojamien- 
to al estado eclesiástico. Esta conducta debia 
producir nuevas necesidades en el erario , y 
de consiguiente exigir nuevas contribuciones 
del pueblo , y estando el pueblo como pare- 
recia estar sin fuerzas para levantar todo lo 
que pedia el desempeño de las obligaciones 
del estado, se volvieron. los ©jos hacia la Igle- 
sia , y se solicitaron de vuestra Santidad .las 
diferentes Bulas^ por las cuales se concedía 
aURey sobre lo ya anteriormente concedido, 
el producto de un biennio de las vacantes 
eclesiásticas , la exacción anual de treinta 
millones de reales sobre la masa de bienes 
del Clero, y la facultad de sujetar á las con- 
^tribuciones territoriales comunes los bienes 
raices adquiridos por la Iglesia con anterio- 
ridad al Concordato. 

Grandes, á la verdad, eran estas cargas, 
que unidas á las antiguas , sobre disminuir 
acaso con demasia las rentas eclesiásticas, re- 
ducían mucho el número de ministros., pri« 
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yaban á los coladores ordinarios del dereclio 
de proveer á su tiempo , aumentaban mas y 
mas con su multiplicidad la complicación de 
la administración, y distraian por esta cansa 
un número considerable de individuo^ de las 
funciones espirituales ; y á haberse consulta- 
do entonces á los Obispos^ sin duda hubie-* 
ran hecho reflexiones del mayor peso, que 
podrían precaver graves inconvenientes. Mas 
al ñn había intervenido en ello la autoridad 
de vuestra Santidad , y era también notoria 
la trabajosa situación del pueblo. La lástima 
fue que nada bastó para que aun después de 
tantos sacrificios del Clero, muchos militares 
dejasen de quejarse de la falta de paga de 
sus sueldos , y para que se extinguiese en el 
egército el descontento. Por nuestra desgra- 
cia se habían arraigado y esparcido en él 
prodigiosamente las l^ias francmasónicas, 
las cuales extendieron ya por entonces sus 
comunicaciones en las extrangeras, y debie- 
ron por necesidad contaminarse del espíritu 
de rebelión que fermentaba en Europa. Las 
explosiones parciales que se habían sofocado 
en algunas provincias se repitieron en otras, 
y al cabo el egército congregado en las cos-^ 
tas de Andalucía para la expedición de Ul- 
tramar , proclamó la abolida Constitución de 
las Cortes ; y poniéndose de su parte las 
guarniciones de Madrid y otros puntos, Fer<« 



nandó VII se vi6 precisado á admitirla por 
las mismas bayonetas que á su vuelta del 
cautiverio se le habian presentado para der- 
rocarla. 

Entramos ya , Beatísimo Padre , en el úl- 
timo periodo de la revolución; periodo en 
qne está hidra que había perdido -en }8i5 
su principal caibeza^ volvió á levantarse, no 
solo curada de sus llagas con asombro de 
toda la tierra , sino armada de nuevo poder, 
y poseída de una confianza infinitamente ma^ 
yor. En sus épocas anteriores , aun en aque- 
llas en que subió a) grado mas elevado dé 
so infeliz gloria , la habíamos visto siempre 
sirviendo al sueldo de una Nación , por de- 
cirlo asi , y como envolviendo su rostro na- 
tural en el manto de la políticár de esta Na- 
cipti misma; con un carácter pjrfasito , y so- 
bre todo atacando á las naciones una des- 
pués de t)tra , y aun esto á la sond)ra de su- 
princtpal , y dirigiendo todos sus esfuerzos á 
separarlas cuando trataban de reunirse. Mas 
€tt el ano de íao, en vez de presentarse co- 
mo pedísecua de la política , la hemos visto 
aparecer eomo señora y arbitra de ella , co- 
mo autora y soberana, como enemiga des- 
ciabierta del orden establecido, y bastante 
presucituosa para antojarse de golpe sobre 
todos los Reinos del Mediodia de la Europa, 
umeaazaqdo con otra agresión próxima á los 
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del Norte. Hacia las reglones vecinas á los es- 
tados de vuestra Santidad , plugo al Señor 
ahogarla antes que tomase asiento; más en 
las nuestras su Divina Magestad se ha coxn^ 
placido en probarnos con largas y dolorosas 
tribulaciones. 

£1 primer paso de los revolucionario?» 
después de arrancar al Rey. el juramento de 
Constitución, fue hacerle reconocer la vali- 
dez del decreto de las Cortes extraordinarias 
que suprimia el Tribunal de la Inqumciort 
en estos Reinos, habiendo ya de antemano 
echado de sus cárceles á todos los presos de- 
tenidos en ellas , por considerarlos reos me- 
ramente ds opiniones , y de opiniones lauda- 
bles , y aprobadas por el mismo Código , co- 
mo dijeron ellos mismos por eserito al In- 
quisidor General que subscribe, antes de pro- 
ceder excarceracion , egecutada con todo el 
aparato de un triunfo; y el segundo fde tra- 
tar de exigir el juramento de observar la 
Constitución á todos los pueblos, corpora- 
ciones y empleados de la Monarquía , para 
lo cual se expidió un deóreto ordenando á 
.todos los expresados, que lo prestasen sin res- 
tricción ni limitación alguna , pena de expa- 
triación y privación de los derechos de ciu- 
dadano , ademas de la ocupación de las tem^ 
poralidades con respecto á los eclesiásticos. * 

Como este juramento ae habia prestado 
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ya en los anos dieiSiay i8i3 por los Obis- 
pos, y entre ellos por el inmortal señor Q«e- 
^edo , Obispo de Orense , condecorado des- 
pués por vuestra Santidad con la púrpura 
cardenalicia; y como este mismo santo Pre- 
lado había escrito sobre el sentido con que 
debía entenderse, y podia prestarse dicho ju- 
ramento, aunque no lo explicase en parti- 
cular el que lo prestaba , creyeron que sien- 
do solo objeto de este juramento la obliga- 
ción, ó promesa de obedecer y hacer obede- 
cer , no podia entenderse que por él se apro- 
basen los principios doctrinales enunciados 
solo indicativamente en la Constitución , co- 
mo la pretendida Soberanía del pueblo ; que 
tampoco debía entenderse aprobada ni con- 
sentida la mala aplicación que pudiera ha- 
cerse de algunos artículos de la misma Cons- 
titución contra la inmunidad Real del Cjero, 
sino antes bien explicarse aquellos artícuips 
en consonancia con el i a , que reconoce co- 
mo única la Religión Católica , Apostólica, 
Romana , el cual incluye en su contexto el 
reconocimiento de todo lo dispuesto por los 
Concilios y los Sumos Pontífices relativamen- 
te al gobierno de la Iglesia, sus fueros é in- 
munidades &c. ; que en fin, tampoco se 
obligaba el que jura á procurar la subsisten^ 
cía de la Constitución , sino á obedecerla y 
hacerla obedecer mbntras sea ley del £s< 
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tado , 6eguQ se explicaba el citado señor 
Quevedo. 

No dudaban los Prelados que las nove- 
dades introducidas producirían otras, y qae 
estas ocasionarían no uno sino mil rompi- 
mientos indispensables; mas veían al propio 
tiempo que la negativa á la primera árdea 
podría ser mirada por muchos como temera- 
ria é infundada , ó cuando menos prematu- 
ra 9 y dar pie para que los enemigos se ar- 
masen con ella de un titulo que colorease^ su» 
meditados procedimientos ; y la prudencia 
dictaba no precipitarse en un negocio en que 
por un lado no podía darse un paso que no 
fuese sumamente transcendental , y que por 
<^ro ponia á la vista mil coyunturas que 
iban á presentar en breve repetidas ocasio- 
nes de manifestar todo el celo y firmeza pro- 
pia de los Pastores del rebano del Señora sia 
dejar á los fieles duda ninguna ni de la jus- 
ticia , ni de la prudencia de su conducta , ni 
tampoco! dar á los enemigos el menor pre- 
texto para zaherirles, al menos de manera 
que pudieran hacer impresión en el ánimo 
del pueblo. 

No se recibió del mismo modo el segun- 
do decreto, en que á fin de consagrar )a 
Constitución, y de imprimirla en los ánimos 
de los esi>añoles , como el Ca&ecismo de la 
doctrina cristiana , se mandó á los Obispos . 



escribir Pastorales á su favor , y á los Curas 
Párrocos explicarla en los días festivos al pie 
de los altares. Esta conversión de las funcio* 
nes episcopales y parroquiales en ocupa- 
clon de abogados profanos , y de los tem- 
plos de Dios vivo en cátedras de política, 
pareció á todos sin duda una monstruosidad 
8Ín egemplo en la Iglesia ; y asi casi todos 
la resistieron » aunque en el modo cada cual 
siguió ejl camino que le sugirió su pruden* 
cía. Su celo dictó á alguno decir sencilla-- 
mente al Gobierno que no podia contri- 
buir á esta confusión de cosas divinas y ha- 
manas; que sin autorizar á estas, desconcep- 
tuaba las prioieras; y esta conducta franca 
le valió un destierro. Otros juzgaron mas 
oportuno no obedecer la orden, ni contestar 
al Gobierno , resolviéndose á hacerlo á ios 
empleados superiores de las provincias en 
los casos particula^^es , ganando de esta ma- 
nera tiempa, y manifestando asi á los fíeles 
su sentir en el neg0cio. Otros en fin se de- 
eidieroQ por escribir las Pastorales manda- 
das , pero dirigiéndose con este título á los 
Párrocos para que ciñesen sus exposiciones 
en general á la obediencia ¿ las autoridad- 
des mandada por los Apóstoles , á la expli- 
cacion del artículo de la Constitución en 
que se declara , ^'que la Religión Católica, 
Apostólica t Romana I es la única verdadera. 



y la de todos los espafíoles ; '' y á la de la9 
virtudes de la Justicia y Beneficencia , que 
se mencionan en la misma. El Gobierno- se«- 
guramente no quedó satisfecho de este por- 
te de los Obispos; pero estos, en general, 
no creyeron poder condescender á mas; y 
entretanto el pueblo que percibia los senti* ~ 
mientos de sus Obispos y Curas , infería de 
una repugnancia tan constante, que las má-^ 
ximas esparcidas en la Constitución estaban 
muy lejos de la bondad que les atribuían 
sus autores, y que por el contrario debían 
de contener algunas ideas peligjrosas cuando 
menos á la causa del catolicismo. 

Desde el principio se había procurado 
pintar al Estado Eclesiástico como enemigo 
de las nuevas instituciones , suponiendo que 
lo era , no porque en el fondo las creyese 
perjudiciales á la Religión Católica, sino por- 
que las consideraba incompatibles con sus 
privilegios é inmunidades, que trataba de 
defender á toda costa á la sombra de la Re- 
ligión. Mas después que se observó la re- 
pugnancia de Prelados y Párrocos á conver- 
tirse en panegiristas de la Constitución, y se 
echó de ver que el desafecto que la profe- 
saba el Clero se difundía por todo el pueblo, 
no es creíble cuanto se aumentó el encono 
de los novadores contra aquel, y como se 
trató de desacreditarlo por todos los camiuos. 



para conseguir este objeto fueron \os perió^ 
cUcos^ foUetos y otros escritos ligeros , algu- 
nos de los cójales haa sufrido Ja proscrip^. 
ck)n de yuseatfa S^utidiEMcl, y cuyo conjunto 
desde el 9no de i &^%o no es otra cosa que un 
conjunto, dé todps los sarcasmos de los here- 
ges y filósofos .contra el cuko y funciones da* 
k ReUgiw -católica; de todas tes calumniad, 
de los mismos, contra el gobierno de los I^a-* 
pas, de los.Obi^ftos y demás ministros de la^ 
Iglesia; y:. de iodos sus ar^mentos para hs^-. 
0^* considerar la jurisdicción eclesiástica co«-». 
mo una usurpación de los derechos del prin«i 
(ápado; y los- bienes eclesiásticos como un^: 
riqueza agena ^ y aun enemiga del espi|rita> 
del Evangelio. 

^ Semejantes escritos han corrido por to-.. 
dos los ángulos de la Península, sin que ha-* 
ya estado al alci^noe.de los Obispos el reme- 
diarlo; pues por haber algunos alzado la \oz^ 
edntra esle desorden » se . comunicó á todos 
una CirdJairen S de sepúeathre del refe^ri- 
do año, manifestándoles que la autoridad de^ 
1^ Iglesia eb «este* punto estaba reducida á 
}4Ízgar la doctrina, que.se cpoitiene en de-^. 
armiñados. libiros, y á prohibir su lectura r 
con penas espirituales, pero que de ninguna 
manera se extendía á prohibir la impresión 
ñi circulaciop , ni á proceder 4 la retencioiK 

TOM. XIII. i8 



é ociipacioB. Y ftUn^Hé itfrtós ' Pteládotf (•) 
redlámaron «riérgicálfiébte éiínítá eilil OWca^ 
lai*, ifo dbtütiefdíl dita fMpiiesCft i^ue la co- 
mudicacion Ó6 ía Ifff dü ^& 46 octtibre «í^* 
gtiteiieé; sobre Ubtrtád 4é ifnpftm&^ déroga- 
tira dé toda^ Iftd anCétddtüie» ^ por )a cual 
h átitofidad episcopal efi é^á ttiatertá que*í>* 
da ^edübidk k tlwé filó %é Imptlman libros 
qat ^Éneá sdñré lú SdgTckiá Ééúmtííra y dúg^ 
mai dé níMéstra sdHta Réü^tm , iin la ücen*^ 
da prédá dd Otdiñari^\ dejaüdo al iótere*. 
sadó, éti cá^ó de deíiégádi($a, lá iacnitad de 
recarrií- á la fuhta rfe pf'ottíkéi&n de Vibéi:- 
ta<Í dé imprenta , para que iésti lo efóve al 
obnocitñiétito de las Cortea ; és d^ir , inj^^ 
tundo la facultad del Obispo al joidio át^ las 
Cortes. En lo demás ningún ioiprelío pued^ 
ser jiifegádo, segad e^ta ley^ stcfo ^d por ima 
ja uta de jurados élégidoá entre lod veeindé 
del pueblo en las capitales á% provihcia, eti 
el supuesto dé qtie, el delito de Édboersion 
de la Réligiort prbdticfe desafuera, y debe de 
consiguiente sujetar á esta junta á ios Obis*-» 
poé mistUói. 

Mieubás ^ liacia la guerra i la Iglesia 
dé ^sté rtaodo ipor medio de escritos domés- 
ticos, ée había dortiUnicádo ya ^n Decreto á 



(*) Véanse en el tomo Ilt las Exposiciones dé los se- 
Ifores ÁViobi3pt>$ dé zaragozti. Valencia, Oviedo, &c. 



h$ Aduanas del Reino ^ permitiendo la m-' 
troduócion de todo libro 6 estampa proce- 
dente del éxtrangero, sin ótra'tondiciotí que 
la de pagar un corto derecho á la Hacienda 
pública. Estn medida ha eido eomo el rom-* 
pimiento general de todos Ibs diques que la 
tigflatícia de la Inquisición y la prudencia 
de un- Gobierno isensáto habiáu opuesto con 
xxn tesón infatigable ipút espado de tres si- 
glos al contagio de la Reforma y di& la Filó* 
tofía, y desde aquel malhadado momento es*» 
cá i¥)tíndaildd á la Católica España un diluvio 
de libros impios, incendiarios y obscenos, que 
no dan treguas ni reposo á la inocencia , y 
qu« extiiígben lu piedad y k sumisión dépo*' 
sitadas con tanto eseneró en el coraron de loa 
fieles; los cuales infestándolos sin cesar éóQ 
todo género de corrupción , enciende en ellos 
Una hoguera inextinguible de sensualidad, de 
rebelión y de sobervia , y los sublevan coh-' 
tra toda autoridad divina y humana. Los a;u^ 
lores de tan aciaga determinación podran 
calcular á sangre fria á' cuanto asciende la 
cantidad qué los libros extraiígeros han pro-^ 
ducido eú los puertos para el tesoro públi-* 
co; mas unos Obispos ¿podrán ttienos de des- 
hacerse éñ lágrimas al ver expue?»tas al n^a*' 
yor peligro todas las virtudes sociales y cris- 
tianas por el umerable interés de algunos 

reales? 

# 
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Ld9 estragos causados pOiT^ata peité faaE( 
sido tales, que las Cortes imsinas se vieroi^ 
precisadas á quejarse de que ^^se vendiao pú-» 
^blicanieute libros é imp^esof .pi^ohibídos ^^ 
»>contraríos á la Religión , y otros que cor«» . 
V rompían las buenas costumbres , y ofendiáif 
>:;la decencia pública, y aun estampas que 
i/abrian los ojos á la ixiQcencia, y frustraban y^ 
i(»destruian por sua cimientos la sana y reli-* 
jogiosa educación :" én cuya virtud acordaron 
eu orden de 14 de abril de. 1 82 1 ^^ excitáis 
val Gobierno para que procediese en uso de - 
Msus facultades, y por los medios prescritcíls 
ven la ley de q^q, de febrero de 181 3 á la 
Información de la lista de los libros que^a 
tndebian correr, y entre tantp dictase las maai 
V prontas y enérgicas providencias que ataja- 
vsen desde luego este daño, y curasen y pr^« 
i>caviesen el estrago que del libre curso y 
M venta de estos escritos y estampas obscenas 
t;s^. seguía á la- causa pública, y espeqialmentet 
»^á la ¿eligion , que la Nación estaba obliga-^ 
wda á proteger cpur leyes sabias y justas.^' 
¿Mas euál podía ser el efecto de estas quejas^ 
y de estas excitaciones al parecer .tan vivas^ 
si todo lo mandado con precisión por. las Cor- 
tes venia á reducirse á que se: formase el 
índice de los libros que no debían correr coo 
arreglo á la ley de í^a de febrero de 181 3? 
¿Ley que en el último análisis deja al arbi^ 



trío del Cotiséjo áe Estado la ínclnsion de loá^ 
libros en el índice? ¿Ley reclamada enérgi- ' 
camente por loa Obispos,' como opresora de 
k autoridad eclesiástica , cuya enseñanza prc- 
Cendia sujetaf á la autoridad temporal? ¿Ley 
cuyo contenido pretendía el Gobierno en S 
de septiembre anterior baber olvidado varios 
Obispos al declarar á 8U9 diocesanos , que á 
pesar de la ^tinción de la Inquisición , sub* 
sistian érl su fuerza y vigor sus prohibicio- 
nes de leer y retener libros, y tambiéti la 
autoridad de sus índices? Es decir, ¿una ley 
que en sentir del Gobierno había ábrdgddd 
todas las prohibiciones i y dejado en libré 
circulación todos los libros? ¿Qué podia ha-^ 
cer el Gobierno , sentad^os' todos cátds aftte^ 
cedentes, que fuese capaz de curar los mates 
causados por los escritos' impíos* ysediciosos, 
y por las estampas obscenas? En efecto, «á 
pesar de las mas enérgicas disposiciones de 
los Obispos, no «abemos que se haya dictado 
providencia alguna sobre la materia; y es 
cosa cierta que la inundación y fos estrágbs 
han sido mayores á medida que ha ido cor- 
riendo el tiempo. 

A una con los libros venidos de fuera^ 
y con los impresos dentro de casa, ha dcbi-^' 
do concurrir, para corromper las ideas del 
pueblo, la enseñxmza que en todo este tiem? 
po se ha dado en las universidades^ ea don-« 
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de ¿es¿e el principio de las novedades ée^ 
abandonaron las providencias tomadas por 
los visitadores que S. !^f . había nombrado al 
volyer- de su cautiverio (*), y se restablecía! 
interinamente el plan de estudios de 1807 
abrogado. en aqnelU ocasión; plan que ofre-» 
ce á leis jóvenes en la ciencia, cañóuica al 
íackys y Cobalario^ qn? monta, por decirlo 
asi, I4 jurisprudencia, sobre la de |a Econo- 
mía política por Say<i j al que 9e ha añadid 
do al presente con titulo de cátedra deCond-> 
tituoioq el estudió del* orden y de loa prin-> 
cipios sociales , por las obras del protestante 
Jfenjamin^Cúnstcmt i ex-diputado de la Cá- 
mara de Francia ; aun la enseñanza de los Se- 
minarios conciliares es muy probable que se 
haya corrompido en algunas partes, pues el 
Gobierno se ha empeñado en introducir ade- 
mas del estudio de la Constitución , el libro 

■ 

I 

(^ ) En el Coaaej^ qwáó estancad» la <ie olerto colegio 
(tan Fulgencio) que. ha dado tantos hijoi á la revolución 
7 padres á la patria , en donde se hacia ver I09 progresos 
que hablan hecho en él las malas doctrinas, y en que se 
deseubrian cosas que estremecen ; tales como la de dis* 
fiensai* las aulas cuando Uegó la noticia de haber guilloti- 
nado al saoto Luis XVI &c. Qcc. 8?c.= ¿ Se ei^trauará ya 
nadie de que átales principios se hayan seguido estas con- 
secuencia», y que sus hijos hayan figurado tanto en núes-' 
tri» trastornos? 
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^e las líiftifucififti^s 4^ /^ean' epndengij^s por 

esa saQtA Sed^ pgrg pl (de )^ teplogía. 

No n9*;parpcf5 f^Qo$ajrip á^^t^nerpo^ 4 ma- 
nifestar lo qpe e^ e^t^ punto de Senfingnos 
conciliares ev% ^ t^^mfiv {^a^ mf:td}ese en ade- 
lante subsistiendo el ^pífugil ii^ir^Ga de cp^^^ i 
vista de lo di^püe$fp p(9r el plaa gen^rfl de 
estudios d^crejtado en ^9 dfe junio d^ iJ^^jí» 
por el cual la enseñ^iza d.e el^s Aéb^ ^^v pu*- 
bordinada á la Direpcion genera de est^dipf » 
y sus catedráticos nombrados bajo la ioíl^e^- 
cia die dicha Direccipn , sin qi^e qpe;4^ al Q^W" 
po la parte Qiás niinicn^ $p Ja e^^c^^p^n 
cientiñca de Ips .que <^b^n f;er .f (Oj^ C9ppiéf ar- 
dores en el ministerio y }q^ ^¡^¡¡^ifiqp (3í^ q^iese 
valga para trabajajt en bien i}e,l^# flfi?^. ^ta 
determinación no ha tje^í4o efecto 4;pd^»yia, 
ni debemos esperar qpe lo t^xx^ /sp ^c^la^e. 

Mas con^o ni la enseñ^n^^ .<^e Igs fji^\j^tr 
¿idades, m \s^ de Ips Somip^ríop e^efc)^ ptfi 
influjo inmediatp y prppto.^bre la niasa ^l 
•pueblo, era indispien^able ^ra gepfdr^Uf^r 
h corrupción de lappii?ipv^,epp?rcir poriUs 
x^lases iníieripres l¿i9 n)¡isma^ ídc^,. ixxyu^rla^ 
á tomar parte ,en ,fiiU discyii^iop, per^t^^dirlqs 
<{ue no er^n cosas que efit»^y,ieysen ^mci;^ ,de fius 
alcances , y manifestaiilef por pt^p lí^^o que 
les tocaban, demasiado ^p^r^ ^bandpna^ su de^- 
cisión á per^oaas ovyp Á^^irc^s ^ sujp^^nl^L 
en opo^cíon cpn el AUyp. ÍJop .este ptjeta 
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Ée establécierótr tes Sociedades patrióticas, ^ 
decir , unas reuniones de gentes de toda cla- 
se, celebradas en algún café ú otra casa de 
concurrencia pública , en las cuales se diser- 
taba largamente sobre todo lo concerniente at 
Gobierno, sin que á nadie se fuese á la mano. 
Habíanse dejado ver algunas en los pri— ' 
meros días de las novedades en Madrid y érr 
las capitales : nadie dudaba que estaban di-¿ 
rígidas por otras ocultas, de cuya introduc- 
ción y progresos hemos hablado ya, y que 
después de proclamada la libertad y la inde- 
pendencia, se habían aumentado prodigiosa* 
mente; y ello es indudable que á pocos me- 
ses se multiplicaron también estas de un mo^ 
do maravilloso en todos los pueblos grana* 
<los , viniéndose á erigir por su medio en to- 
das partes unas cátedras populares , donde á 
titulo de instruir al pueblo sobre sus dere- 
;chos, y promover la perfección del Gobier- 
no, se explicaban y persuadían todafe las doc- 
trinas de los filósofos , se tronaba sin cesar 
' contra los privilegios y rentas del Clero, s& 
'zahería su conducta , se atribuía á su domi- 
nación el atraso é ignorancia n^acional , se 
í pintaba como irremediable la decadencia de 
la. agricultura, mientras no se desembaraza- 
se á los labradores del pagó de los diezmos, 
te facilitaba la extinción dé ladeada del Es- 
tado con la aplicación, al erario de los bienes 
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rátCes de las Iglesias y de los monasterios; sé 
disten ia que todos estos negocios entraban eo 
la esfera de las atribuciones del Gobierno ; y 
en una palabra , se inflamaba sin cesar los 
ánimos de la muchedumbre* para que toma-^ 
se á su cargo' la reforma de la Religión, y 
apoyase con todo esfuerzo los proyectos de 
los novadores, jqne se le vendían por sus ma» 
fieles y apasionados amigos. 
'' Estas baterías no produjeron ciertamente 
tbdo el efecto que se propusieron sus auto- 
res; el desorden visible de la revolución, el 
bajo concepto de estos predicadores , y el 
éémblante poco piadoso é interesado de las 
pr.opnestas no pudieron- contrabalancear ea 
t\ corazón de la mayor parte sus sentimien- 
tos religiosos, ni la autoridad de otros maes- 
tros, cuya virtud y doctrina les habia conci- 
llado una veneración universal; mas con to* 
do , niiíguna otra arma ha causado tantos es- 
tragos; y sino pluguiese al Señor hacer ce- 
sar este género de tentación , no es posible 
adivinar cuáles serian al cabo los funesto» 
progresos de una fascinación tan lisongera y 
acomodada. 

Todo esto* sin embargo no parece haber 
sido otra cosa <^ue diferentes medios de alia- 
tiar el camino y de vulgarizar los pensamien- 
tos de las Cortes ', á fin de que sobrecogiesea 
menos sus determinaciones al tiempo de pu- 



Uicarse; porque en efecto « apeoa* Hay in-* 
novación propuesta por los periodistas , y 
apoyada y promovida por las Sociedades pa- 
trióticas, en especial en asuntos eclesiásticos^ 
que no haya sido á continuación adoptad^ 
por las Cortes; y estas innovaciones h^n sidQ 
tales, que necesariamente hubieran arruina-^ 
do la Religión Catéiiea entre nosotros si por 
desgracia hubiesen quedado en pie. Para pro* 
ceder con alguna claridad en medip de sa 
Hinltiplicidad y obscuridad estudiada, la^ rer 
ducireníos á tresí clases: unas se dirigen á 
desnaturalizar los oficios eclesiásticos y con-- 
fundir los diversos grados de la geraitjuia; ' 
otras se encaminan á desautorizar las perso-* 
Bas de ios ministros y á rediibcir su número: 
y otras , en fin , á poner en pQder del Go-* 
bierno todos los bienes y reatas eclesiásticasg 
y snjeta|: al Erario la subsistencia del Clero, 
Una de las mas transcendentales de la 
primera clase creen los infrascriptos e^tareiir 
Tueita en el decreto de 6 de abril de i8ai, 
en que se declara el Episcopado cargo públi-' 
co de nombramiento dfil gobierno. É(ahiendo 
sido electo diputado á Cortes por la provin- 
cia de Cuba su mtíy fevereiido Arzobispo, y 
estando mandado por el articulo 97 de la 
Constitución que ningún empleado público 
de nombramiento del Gobierno pueda ser di- 
putado por la proV:inci$i en. que egerza su 
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cargo, 8é eoosnhé i las G&rtes si debU tener-* 
ep por válicja su elección* No se había creído 
en U prituera época de la Constitución que 
el articulo citado comprendiese á los Obispos 
eifcre los empleados públicos de que trata, y 
491 es que en las Cortea de i8i3 y 1814 fue 
adniitido como diputado el Obispo que en-* 
tonces era de Pamplona , hoy Arzobispo de 
Yaleucia, nombrado por la provincia ó reino 
de Navarra, donde tenia su Silla. Pero las 
CSórtes siguientes han' dado una declaración 
Qontraria con ocasión de ia elección dicha de 
Coba, fundándose en tres ratones bien dig- 
nas de notarse : primera , que. ademas de la 
JAjrisdiccion inbeilente al Obispado, disfrutan 
los Prelados la correspondiente al fuero, dcj 
que habla el artículo 340 de la Constitución: 
segotida, que k presentación de las prelacias 
ea atribución del R^y previa la consulta del 
Consejo de Estado: y tercera, que aunque 5e- 
gün nuestra actual disciplina deba recaer la 
confirmación de su Santfdad^ no por eso de- 
jan de reputarse como provisión del Gobier-» 
ne, al cual toca exigir del agraciado el jura- 
mento que prescribe el artículo 874 al tiem- 
po de la toma de posesión. 

La primera de estas razobes supone sin 
áoda emanada del gobierno scctilar en su usd 
y aplicación, cuando no toda la jurisdicción 
del Obispo, la relativa á las causas civiles y 
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erimioal^s de \o8 Clérigos , que constituye \if 
que llamamos fuero eclesiástico: y en efecto, 
con arreglo á este principio veremos mas ade- 
lante á las mismas Cortes limitar este f^ero de- 
rogándolo en muchos casos contra las disposi— ^ 
Clones de los cánones. En la segunda razon^ 
se dirá con razón, si se quiere decir , que el- 
Rey de España, por gracia de la Iglesia^ ó' 
por concordatos con la santa Sede, presentaí 
para las prelacias, sea con consulta del Con- 
sejo de Estado, 6 sin ella, pues no exige tal' 
consulta la gracia apostólica^; pero sería uti^ 
error manifiesto pensar que este derecho de- 
presentación sea una atribución propia c in- 
herente por su naturaleza á la autoridad tem- 
poral; y sería mayor error mirar aquella pre-* 
sentacion como el principal constitutivo del 
Obispo, ó como lo mas esencial en la promo-^ 
¿ion al Obispado, y aca89 como un accesoria 
menos importante la confirmación de la sau-^ 
ta Sede ; que en la tercera razón se enuncia 
debe recaer, según nuestra actual disciplina, 
ún que por ella dejen de repntarse de joro- 
HMíondel Golnerno los Obispados. ¿Qvié quie- 
re decir todo esto? ¿se quefrá poner en duda 
la necesidad de la autorización ó interven- 
ción del sumo Pontífice en la creación de los 
Obispos , á pretexto de ser iesta una^ novedad 
de nuestra actual dwcíjLí/ma, afectaiido olvii' 
dar que euJtodos tiempos ^.y^ lugai^es tuvo es-' 
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ta ibtcí venció^ 4á Silla AppcifoUca.séa co&fít«r 
iB^Bclo por 8Í:niisaia iuenedíatatnente al Obis*» 
pp electo, ó presentado, como, ahora se prac- 
tica, o.' SQ^ . iútecppoiendo $u autoridad por 
medio de los Patriarcas, Metropolitanos, Scc. 
cohio ^e his&a sintíguamente? Q se querrá ha- 
cer mirar esta: autorización del. Pontífice Ro* 
l^uano, por la cual reciben lás Obispos la ver*^ 
dadera msion é institución canónica , y sin 
la cual ni podrian ser licitamente consagra- 
dos, ni tendrian jurisdicción en sus diócesis, 
qomo un! requisito de menos* importancia; y 
al contrario, quje la presentación del Rey , el 
juramento de fidelidad al mismo, y el eger- 
cicio de la jurisdicción, que gratuitamente se 
supone propia de la potestad temporal, sea 
la jnas considerable en un Obispo,. y haga del 
Obispado uu cargo público de provisión del 
Gobierno, como otro cualquiera empleo civil^ 
6 militar del Estado? 

Quisiéramos, Beatísimo Padre, que laca-< 
ridad cristiana. nos autorizase para no ver en 
todas estas expresiones mas que faltas de cla- 
ridad v mías por desgracia las Cortes, han da- 
do repetidas pruebas de que en su juicio la 
potestad temporal influye sobre la episcopal ^ 
como pudiera influir si esta dimanase preci* 
sámente de ella* Y en efecto, por uno de sus 
mas recientes decretos no se han detenido en 
resolver, que las úllas §piscO£aks^ cu)o$ po* 
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veedores han sido ex patriados por el Gobiér-^ 
no, deben tenerse por vaccuties'^ es decir, que 
puede el Gobierno privar á un Obispo de 9ü 
jurisdicción. Pero ¿cómo podrá quitársela si 
no dimana de él? 

£1 mismo empeño de oecukiriíar los de-* 
mas beneficios eclesiásticos^ ó de bacilos mi« 
rar como destinos seculares se nota en otroá 
decretos; por egémplo , en el de í& cte septiem- 
bre de 1 82.0 en que á prete&to dú proteger lo 
dispuesto por loé cánones sobre tncolnpiatibi^ 
lidad de beneficios, pero en realidiENcI desviáa« 
dose mucho de las disposiciones cat)ónicas^ sé 
ordena sin excepción alguna, qo^ cualguierü 
que posea diferentes beneficios^ sean de la 
naturaleza que fueren^ elija uno que sea cón^ 
grúa, y todQsJos otros queden wMcaraesi, apti-- 
candóse su producto á la tesorería general. 
¿Quién no ve aqui con sorpresa á la auto- 
ridad lega decretar tan soberaíiamente acer«« 
ea de los beneficios y bienes ecleeiásticos, co- 
mo pudiera de empleos y sueldos seculares? 
Asi también en decreto de a5 de mayo dt^ 1 8fi c 
las GSrtes disponen por su autoridad^ y ápar-^ 
tándose de todo lo prevenido por las leye» 
eclesiásticas, como deben egeattarse las opo-* 
siciórtes de los curatos y prebendas. Asi igual- 
mente en ti'de 8 de noviembre de i8ao de* 
ciden por sí contra todo lo que atestigua la 
liistoria de la Iglesia é ideas recibidas, que las 



eanóngias y prebendas han sido establecidas 
principalmente para descanso de los Pdrro^ 
COS. Asi en nna palabra, considerando el ar^ 
reglo de !a gei^arquia eclesiástica como ne- 
gocio privativo de las Cortes, ordenaron en 
B de abril de iSm ^'que mientras ^stas acor* 
yodaban lo conveniente sobre el plan general 
A^del Clero de España, se suspendiese la pro*» 
nvision de todos los beoeBcios que no estu- 
»> viesen comprendidos tn el decreto de i.^ de 
ndiciéiÉbre de 1810," en el cual se mandó 
M^pender la de las dignidades, prebendas y 
canonglas. Dé esta manera han ido aclarando 
las Cortes la obscuridad que pudiera haber 
en «US esipresiones, acreditando por el hecho 
el concepto profano que tenián formado de 
los Oficios eclesiásticos, y la facultad con que 
te consideraban autoirizadas para extender la 
mano hasta ellos por 6sta ca^sa. 

Sentados efttos antecedentes , no causarán 
ya admiración otras determinaciones de Jas 
Cíórteá , y providencias del Oobierno , extra- 
ordinarias en verdad , pero muy conformes 
á lo que queda expuesto^ tal es sin duda el 
decreto de 18 de mayo de iSxi^ en que se 
manda qué en los pleitos , ó de injurias^ 
comparezcan los Evhesidstiscos al juicio dé 
conciiiacioh^ ^ y que el Alcalde sea el Juez 
conciliador: porque no puede ocultarse á na« 
cjie que una de 4as principales obligaciones 



ú.' ocupaciones «de los Sacefdote» críetíanoA- 
desde el tiempo de los Ai^óstoles ba sido evi-* 
tar los pleitos entre los fieles, y trabajar por. 
ponerlos en paz antes de presentarse en los 
tribunales, donde rara vez dejan de.encen-: 
derse las pasiones , y de ofenderse la caridad;; 
por manera que el carácter de pacificador yt 
conciliador no puede menos de ser conside^ 
rado como el carácter esencial de todo Sa-^ 
cerdote, sea que se trate de r^ecpnciliar al- 
bombre con Dios , ó de conciliar á lo» honw 
bres entr^ sí. No obstante por el decreto re-3 
ferido el pacificador por esencia, se. presenta, 
á recibir la paz del mismo á .quien él está 
encargado de darla , el director, pasa á escu*-) 
cbar los consejos del dirigido, y el Pastor á? 
tomar instrucciones del Cordero^ y la le^. 
borra de la persona del Sacerdote los atrí^^ 
bu tos de pacificador , de director, y de pas-. 
tor , trasladándolos á la que Jesucristo bizo 
cordero, y discípulo y pupilo del Sacerdote. - 
También puede tenerse por del mismo 
género el decreto que autori?^ al Qobierno. 
para trasladar á los Prebendados de una 
Iglesia á otra i en virtud del cyal se estaa 
haciendo marchar encontradamente de unas 
Iglesias á otras tropas de Dignudades, cañón i-, 
gos y prebendados contra su voluntad, sin ex- 
cepción aun de los.de oficio, como pudieraa 
trasladarse los militares á Igs.xegimieatos, y 
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ctialesqufera empleados der^»oa plaza á otra; 
Yj otro tanto puede decirse dé la creacidd 
dispueka en los artículos 10 y 11 del decre^ 
ti de figt de junio de i8%i de una Junta 
«¿tocesüho para la administración y repartir 
miento diei medio diezmo destinado para do- 
l^eion del Clero; 'pues bien lejos de arreglar- 
se á la aclual disciplina de la Iglesia, ni aun 
de tomarpotí modelo la antigua , á que tan- 
tt'se afecta quererlo reducir todo; en vea: 
da ^gtiir el órden^ de lo observado en la 
Iglesia Católica acerca de la distribución de 
ias rentos miéntrasr se colectaron en comuna 
se mandó foirmar una Junta compuesta del 
Obispo,de dos Diputados de la Iglesia ca-^ 
ti^dral , iH)o de las colegiatas , y de seis de 
}o8 Curas Párrocos , y un Beneficiado , atri-t 
buyendb á todos TOto igtíál en las determi- 
naciones, y baciettído representar al Obispo 
tin papel tan extraño á lo que son su digni^ 
tkad y autoridad' en la Iglesia católica, como 
conforme á la idea que forman de ellos los 
Presbiterianos: Y bíu embargo las cosas sé 
iian -con^fundido mas iñonstruosamente en Jb 
«uccesivo; pues se ha hecho individuos áiá 
"¿Ma Junta al Gefe PóUtiCó, 4 un Individuo 
de la Diputación Provincial, al Administra-^ 
■dor del Crédito público, y al Comisionado 
especial encargado de la venta de los bifenel 
leclesiásñcois^^ d á otr-as (antsís personas qt(t 
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reemp>taceo á los dichos; y soln'e 

introducido estos cuatro Diputados secula- 
res, se ba declarado que la presidetieia toca 
al Gefe Político, ó á su representante. ¿Ha 
podido llegarse á este puoto sin haberse tras- 
tornado antes las ideas acerca de la . natura-* 
leza , y objeto de los bienes eclesiásticos , y 
sin haber perdido enteraipente la memoria 
de lo que ha practicado siempre- ea este 
punto la Iglesia católica, y spbre todo de la 
autoridad atribuida coustanteniente ¿ los 
Obispos en toda la antigüedad aóerc^ de se^ 
mejantes negocios ? ¿ No bastaba haberles 
igualado con los. simples Presbíteros., que (€>- 
davia se les quiere posponer á lo» legos? * - 
Mus habiéndose desautorizado asi las dig^ 
nidades, y confundido tan asombrosamente 
los oficios de la gerarquia eclesiástica , ¿ qué 
podian esperar las personas de. los ministros 
de la religión de la misma mano? Por loque 
hace á las del Clero Regular, vuestra Santi-p 
dad está ya noticioso de que después de ha-* 
Jjerse suprimido previamente la Compañía 
de fesus en toda la Monarquía española por 
decreto de 17 de agosto de i8ao, por otro 
de i«^ de octubre siguiente se pasó á suprí^ 
mir todos los Monasterios y Casas de las 
órdenes monacales , militares y hospitala^ 
tias , y los conventos de las demás religiones 
que 00 Uegaseo al número de veinte y caa« 



tro religíosoa ordenados in sacris^ prohibien* 
do dar hábitos y recibir profesiones , y en- 
cargando adetíias al Gobierno protegiese por 
•todos los mediot que estuvieran á sus alean* 
xes las secularizaciones de ios Regulares que 
I4S Qoliciíasen , procurando que se les habi-^ 
pitase para obtener prebendas y beneficios 
con cura de almas , Ó sin ella y y señalando 
desde luego á todo religioso ordenado in 
SQcris que se secularizase , ciea ducados de 
<zóngrua. 

Los resultados necesarios dé estas provi* 
dedcias debian ser la extinción total de to-» 
dos los Regulares dentro de algún tiempo, 
mua gran diminución desde luego, la división 
sembrada dentro de los claustros, el pones 
eu contradicción con las miras del Gobierno 
á ios amantes de su instituto, y fieles á su 
vocación ; y al contrario colocar bajo su pro-p 
teccion á los diócolos y relajados: pero se 
auadieron otras dos, una de las cuales dis-c 
pQuia, que si en alguno Be loa conventos qtr» 
quedaban las rentas eran superiores á las 
precisas para la decente subsistencia de los 
individuos, y demás atenciones de su insti-» 
tuto, se aplicasen los sobrantes al Crédito 
•público; es decir, que quedasen todos sus 
bienes y gastos baja la inspeecioa inmediata 
del Gobierno; y la segunda ordenaba^ qÜQ 
donde por la reunión de dos ó mas comuni* 
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dadeé en un convento 00 alcanzasen las ren- 
tas de éste para la manutención de todos, el 
Gobierno asignase sobre el Crédito público 
el cupo que juzgase necesario ; esto es , que 
quedase su subsistencia dependiente del G€>^ 
Úerno, aunque éste no pudiera proporcio- 
nársela sino de un (bndo cuya insuficiencia^ 
ó al menos cuyo descrédito es notorio. 

Todas estas disposiciones ¿ podian menos 
de hacer corto el número y diilorosa la per^ 
manencia de los Regulares fieles á Dids, y 
de traer en bireve una abolición total ? Pues 
con ^ todo en medio de esta agonía de los Ins- 
titutos religioBos , las Cortes han manifestado 
que iban á tratar de su reforma , y con este 
espíritu dictaron también en el mismo de- 
creto que la Ilación no los consiente sino 5tt- 
jetos d los Ordinarios^ ni reconocerá mas 
Prelados Regulares que los locales elegidos 
por las mismas comunidades. ¿ A qué tantos 
rodeos para decir que las Ordenes religiosas 
quedan disueltas -por la autoridad temporal, 
y que los individuos que se obstinen á aca«* 
bar su vida en el retiro , no deben prome- 
terse otra cosa.que la indigencia 'y el despre-- 
cío público, ó acaso el odio? ¿A qué disi- 
mular este objeto con palabras vanas , cuánf« 
do las providencias lo ponen tan á Ja vista? 
¿Cuando el graa número de Regulares emi- 
grados es un testimonio irrefragable de' que 



el fraile en España es señal ¿e contradicción^ 
para el Gobierno y sus agentes ? 

Tampoco han sido olvidadas las Religio^ 
sas en este nuevo género de reforma , ó en 
esta verdadera persecución , pues el mismo 
decreto de i.® de octubre hace extensivas á 
ellas las medidas de sujeción de todas á los 
Ordinarios^ prohibición de fundar conventos, 
de dar hábitos ni profesiones, y protección 
de secularizaciones, asignando pensiones á 
las que se secularicen; medidas muy propias 
para completar en breve la extinción de Re- 
gulares de uno y otro sexo. 

Con todo, no puede decirse que la suer-* 
te del Clero secular haya sido mucho mas fe- 
liz. £1 que solo pare en la corteza de las pa^ 
labras podrá creer que cuanto se ha escrito 
en España en toda la época actual sobre 
su reforma, y cuanto han procurado dar 
A entender las Cortes sobre el mismo asunto 
se dirige realmente á formar un Clero santo, 
^til y digno de los tiempos apostólicos; pero 
las medidas tomadas son las siguientes : con 
el objeto de reducir su núñacro se ha man- 
dado en primer lugar suspender la provisión 
4^ todas las dignidades , canonicatos , bene^ 
ficios y capellimias vacantes^ y que vacaren 
en lo sucoesivo ; y en segundo, que no se or^ 
dene á nadie con otro título que el de Cu- 
ra, de ahnas, prohibiéndose: toda creadon: 



¿e Patrimonios. Estas medíiibs solas bastaban 
para reducir en pocos años el Clero á nú- 
mero muy inferior del que exigen las nece- 
sidades de los fieles; pero unidas á otras de^ 
ben acabar basta con el semillero de los qne 
intenten dedicarse, ó Dios los llame al estado 
eclesiástico* Porque ya hemos dicho qne por 
el decreto de i.^ de octubre de i8ao se en- 
cargó al Gobierno proteger las secularización 
nes de los Regulares, ofreciendo á los que lo 
aerificasen cien ducados de congrua ; mas co- 
mo esta congrua, igualmente que las pensio* 
nes designadas á los monges expelidos de los 
monasterios, no debian tener lugar sino mien- 
tras no tuviesen un empleo ó beneficio de 
igual ó mayor renta, vino á seguirse, que el 
Gobierno estrechase por todos los medios po- 
sibles á los Obispos, á fin de que prefiriesen 
en igualdad de circunstancias los seculariza^ 
dos á los individuos del Clero secular en la 
provisión y servicio de los curatos; por ma« 
ñera que los jóvenes dedicados á la carrera 
de las ciencias eclesiásticas, ni pueden pro-* 
meterse so colocación en prebendas de Igle'-* 
sias catedrales ó colegiatas, porque no se pro- 
veen, ni en beneficios y capellanías sueltas, 
porque, sobre no proveerse, el Gobierno no 
quiere que sean título legítimo para recibir 
los sagrados órdenes; ni en curatos, porque 
los ex- regalares sostenidos con todo esfuer- 



feo por el mismo, habían de ser preferidos* 
Asi el estudio lie las ciencias eclesiásticas es 
necesario que quede abandonado, y 1^ cáte- 
dras de teoUigía, y los Seminarios conciliares 
desiertos: es de<ár, que se dcstinya de raÍ2 
el ministerio eclesiástico dentro de poc*o$ años; 
y mientras por un lado se cerraban al Clero 
todos los medios de reproducirse, por otro 
se le privaba de aquel decoro y considera- 
ción de que tanto necesita para hacer fruc- 
tuoso su ministerio. 

Asi en fuerza del decreto de 26 de sep^ 
tiembre de 1 Sao se desaforó á todos los ecle^^ 
Másticos sin distinción de clase ni dignidad, 
sujetándolos como á legos á la jurisdicción or- 
dinaria por todo delito á que las leyes del 
Reino impongan ó hayan impuesto pena ca- 
pital, ó corporis aflictiva, declarando por pe- 
na corf)oris aflictiva la de presidio, contra 
lo declarado expresamente por leyes anterio- 
res. Y porque en el caso de imponerse á un 
Clérigo la pena capital debe procederse á la 
degradación antes de entregarle al verdugo» 
se dispuso en el mismo decreto que el Ordi- 
nario pasase á egecutarla sin permitirle la 
menor intervención en la causa , ni aun el 
mas ligero examen de ella , debiéndose con- 
tentar con un testimonio literal de la senten-* 
cía; bajo el supuesto de qoe si no egecütase 
la degradación dqatro del término prefijado» 



el' ]tíe2' secular debe prescindir de ello, j 
ducir el reo al patíbulo. 

A esta terrible ley siguió la de 22 efe ocr* 
tabre inmediato sobre libertad de impréntela 
en que se ordena, que todo abuso que se ha-* 
ga de esta facultad produzca desafuero , y se 
expresan nueve casos en que se incurre la 
pena de prisión pública, y seis en que el reo 
es privado de su empleo y honores. Basta 
que el escrito de un Obispo sea declarado 
injurioso por una junta lega, de jurados para 
que el. Obispo sea condenado á aufrir una 
prisión publica; y si el mismo lescrito fuese* 
declarado por ella subversivo de la Religión,. 
el Obispo sería condenado á presidio ;en vir- 
tud de esta declaración, y privado del Obis- 
pada No se sabe ciertamente quá es aqui lo 
mas monstruoso, si Jas. penas^ impuestas á I09 
ministros eclesiásticos por la potestad tempo- 
ral, ó la sujeción de ellos á los legos en ma- 
terias de Religión: mas prescindiendo de re- 
flexiones que saltan á los ojos, ciñámonos á' 
juntar á los dos mencionados decretos el de 
17 de abril de i8ai sobre los conspiradores 
é infractores de la Constituciob, que añade: 
otros treinta y/dos casos mas de desafuero, y* 
varios de ellos por el hecho solo de faltar á 
las formalidades necesarias, como, la omiaion; 
4^ tomar la declaración .al reo dentro de las^ 
Y^inte y cuatro hords» ó el prever jón man^í 



^tnSento ¿e ipmion sin el auto tnotWaclo, de 
que se debe dar copia al Alcaide, y otras sem- 
ine jantes, por las cuales el juez secular sus- 
pende también al eclesiástico de sus empleos 
y sueldos , ó le priva de ellos para siempre, 
y les inhabilita, para volverlos á obtener. 

Por conclusión , no solo se ha puesto al 
Clero eu manos de la jurisdicción secular por 
casi todo lo que merece el nombre de delito, 
sino que la potestad secular se ha puesto en 
posesión de imponer y egecutar las penas de 
suspensión y privación de los oficios eclesiás* 
ticos, penas que no pueden menos de consi- 
derarse como del orden espiritual , á no ser 
que la institución y destitución de los bene- 
&CÍOS, es decir, la misión religiosa se conside^ 
re como uua emanación de ia soberanía del 
Príncipe 6 de (a Nación, como la misión ci- 
vil ó política de los empleados en estos ramos. 

Después dtí haber tomado de este modo 
las medidas mas- fidecuadas, no solo para dis^ 
niinuir , sino, aun para extinguir dentro de 
algqn tiempo los individuos de ambos Cleros,- 
y después de haberlos desautorizado desde 
luego en la manera que acabaiBos de decir, 
no parece que retaba otra cosa para acabar* 
los de ; envilecer á los ojos del publico , que 
rfed^eirlos á un tistadoabsoluto^dé pobreza, 
^ irlos llevando de providencia en providen- 
cia . ^baáta . bacer los estipendiarios del tesoro 
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público ^ y esto en una época en que el tal 
tesoro se ve precisado á dejar de llenar tan 
gran número de obligaciones. Por el decre- 
to de i.^ de octubre se liabian aplicado ya 
al Crédito público todos los bienes de los mo- 
nasterios y conventos suprimidos y que se 
suprimiesen en lo succesivo, y las rentas so- 
brantes de los que quedaban , según queda 
dicho. Por otro de q,i de mayo de iSííi se 
declaró nula y de ningún efecto todxi esfye-^ 
cié de enagenaciones hechas por las Iglesias-^ 
y luego por otro de 29 de junio siguiente se 
mandaron poner á.disposicion del Crédito 
público todos sus bienes raice^^ rústicos y ur^ 
hartos^ censos,. foros, rentas y derechos, jun- 
tamente con los títulos de adquisición y do- 
cumentos pertenecientes á los mismos. Y por- 
que las rentas principales de las Iglesias con- 
sistian en diezmos y primicias, se redujo el pa- 
go de ambos ramos á la mitád\ aplicando, es 
verdad, exclusivamente su producto á la do- 
tación del Clero y culto, pero cargando sobre 
él una contribución directa de treinta millo* 
nes de reales, y tantos otros gravámenes, que 
el Clero se vio de repente sumergido en la 
miseria. Mas á lo menos, hubiérasele permi- 
tido proceder en su división según el espí- 
ritu manifestado siempre por la Iglesia en este 
punto, y no se le hubiera prescripto la forma 
pcesbiteriana de que se ha hecho meoóon. 
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Con toáb, hay todavía alguna cosáp^or, 

porque una vez considerado ya el pago de 
diezmos y primicias Cooio uDá contribucíoa 
profana^ que la potestad secular puede refor- 
mar y por lo luismo suprimir , queda alla- 
nado el camino para llegar á este último ca- 
ao: y de hecho en el proyecto de ley sobre 
arreglo difínitivo del Clero impreso ya y leí- 
do en las Cortes, acabamos de ver que no 
se habla ya de diezmos ni de prestaciones 
pagadas inmediatamente por los fieles, sino 
que se señala á los eclesiásti<;os su$ sueldos 
del Erario como á los demás empleados pú- 
blicos. 

Tales son, Beatísimo Padre, los efectos de 
las doctrinas que comenzaron á introducirse 
entre nosotros hace sesenta años, y tal el úl- 
timo resultado de los clamores contra los 
abusos que se decía desfiguraban la hermo- 
sura de la Iglesia. Se principió por mirar co- 
mo no necesaria la antigua magnificencia de 
nuestro culto, y se ha concluido por redu- 
cirlo á la última mezquindad y miseria. Se 
consideró como excesivo el número de ambos 
Cleros, y hemos venido á parar en extermi- 
nar el monacato, disolver los demás Ordenes' 
religiosos, envilecer, confundir, imposibilitar 
la permanencia, y reproducción del Clero se- 
cular, sumiéndolos á todos en la indigencia, y 
dejándolos^ á merced del Gobíeroo. Alzaron' 
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la voz ■ los tribunales ordinatios contra las 
pretendidas invasiones de la potestad espiri-' 
tual sobre la temporal; y los principios de 
aquella jarÍ8prudencia han desnudado á la 
Iglesia de casi toda su autoridad^ y han pues* 
to en m^nos del Gobierno temporal, no solo 
la Subsistencia de las personas y cosas ecle« 
siástica^, sino la facultad de suspender y pri-^ 
var á los Obispos de su potestad, y de juzgar 
por sí ó sus delegados de la doctrina de la 
Religión: y no faltan ciertamente fundamen- 
tos para dudar aun si se reconoce otro orí- 
gen de la misión eclesiástica que la volun- 
tad del Soberano. 

Si se trata de la educación científica del 
Clero, el Gobierno es quien ha de dirigirla; 
si de la enseñanza de la Religión y de las 
ciencias eclesiásticas en las universidades, 
también es negocio privativo del Gobierno. 
¿Se introducen libros impíos ó heréticos, y 
es menester prohibirlos^ é incluirlos en el in^ 
dice ? Los legos están encargados de egecu- 
tarlo, y sus determinaciones son las únicas^ 
que tengan fuerza. ¿Y con tales disposicionea^ 
se ha creido llenar la promesa solemne be- 
cha por la Constitución de proteger la Reli-' 
gion católica por leyes sabias y justas? ¿Qué le- 
yes pudieran discurrirse mas á propósito para 
arruinarla ? ¿ De dónde se ha tomado el modelo» 
s}e f[U49.? ¿Pe dójode elji^o de establecerlas 
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«n cóntePtíón la Iglesia, y contra todo lo día* 
puesto por Iti misma Iglesia? A nosotros no9 
«eria muy fácil transcribir otras iguales dé 
los libros^ cismáticos , hereges, é iiícrédulos: 
¿ les .«ería-£acil á sus autores presentar otra 
copia tomada de los Concili<i8 , de los ai^it-í- 
:ros de «sa santa Sedé;, de la tradición y usos 
rectbidG%' en lá Iglesia Católica? ¿A ¿óiíóé 
paet^ tiocácirian conducirnos estas leyel?- ' 
- NaHl>cnftd8 hablado en particular de l4 
parte gse^ibíi cabido e» nuestra revolooton á 
esa sarita 6éde>,* porque en este punto ^ mejor 
qoerpaddsmids informar nosotros, estará vuéfll- 
tva Santídsid informado' por su muy reveren* 
do Noiickr^ ¿cuyo celo ilustrado y pruden- 
te en 'tan (Míticas circunstancias , comd ' á su 
liuena^ * corréspondeneía con los Obispos de-^ 
icemos ^ bacer ' justicid y* ^manifestar de pasó 
síuestro agradecimiento; pero es claro que 
las kye«:yidecretos referidos no han podido 
tener lugar ^in que se hayan echado antes^^ á 
^in lado los ''cánones dictados por el espíritil 
de Dios;p«ira el buen régimen de su Iglesia^ 
vy despreciado la autoridad legislativa de esta 
;y desuTabe^a visible^ es decir, sin que se 
«haya desconocido el verdadero Primado de 
¿los succespra^ de Pedro ^ que no consiste ciel:í^ 
•tameaterÓ en- derechos abstractos v que no pn«» 
!dan redaeirse á egercicio , ó en ser naos dé- 
«poskafrios^iacttltades >C€[dÁdas por bs Priii:* 
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cípe9 secuUres. T asi con las Iglesias de £•• 
paña se ha oprirmdo igualmeQte. la Iglesia 
madre de: Roma, y refiriendo la bisioiria de 
nuestra ruir>a ,. hemos referido la de las pér« 
didas.qiie ha experimeotado el centro y ca«» 
befea del catoíicWiiio^ 

Como quiera , las doctrloaa jaosenídcioa^ 
ó ^losóücas ao han progresado de la misma 
suerte en todas las ctases del Estador £a las 
püp^tiojes en que la corrupción qbe natu- 
ralmeiKe ocasiona la ckpulencia , hafasa. prepa^^ 
rada el cacaino al sacudimiento del yugo es? 
piútuai, tememos que los estragos Jb&yan si^ 
do realmente considerables: áaímijsmo eii*-** 
tre ).Qs literatos iúibüidos hace lüédio siglo 
de ias ideas . sociales y. naoralesi^ é mas biea 
antif sociales, y antitmorales d&los protestaa* 
tes y filósofos; y otro tanto podemos temer 
que baya sucedidp entre los empleados , de 
qq ¡enes se ha exigido como requisito nece?- 
sario la entera conformidad de su. jroódo de 
pensar con el del Go]:¿erno y coci.lo&prtnci^ 
pios de la Constitución. En las uoiyersida- 
des , el estudio del derecho canónico y de las 
ciencias morales por los autorero^ncionados 
es también probable que haya oorrorapido 
Jos entendimientos de los jóvenes , y mas ea 
una época en que todo respira en.Espsaa li- 
cencia y orgullo. En el Clero, él espíritu del 
pre^iteriauisma que. manifiestan nilL' provif- 
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denctas de las Górtes, no ha dejado de pr0« 
pagar los s^otlmientos jansenieticos acerca de 
la gerarquia y de la autoridad eclesiástica en 
el áoitno de algunos inferiores, aunque la 
mayoría conocida creemos que no se ha apar- 
tado de Jas antiguas máximas , y que no se 
ha detenido en acreditarlo asi con sus pala- 
bras y ¿on su. 'egemplo , de donde ha nacido 
,ea parteja- furia de la persecución que ha 
sufrido y sufre.) En el Comercio puede ase* 
jurarse que se advirtió desde el principio 
muy extendida la adbenon-.á las novedades 
que después se han egeciHado. En la clase de 
propietarios acomodados , y en la de gentes 
que acostumbcan á recibir alguna educación, 
y- adquirir alguna afición á. la lectura, los 
periodistas poniéndoles á la vista incesante- 
mente asuntos que picaban su curiosidad*, que 
lisongeahan su vanidad , y que movían su in** 
teres y sus pasiones , también habrán lo¿ 
grado corromper el juicio y corazón de mu-» 
dios. Pero esto no obstante , la* gran masa de 
la Nación, casi la totalidad de pueblos que 
no son capitales de provincia* ó ciudades de 
comercio , se nos asegura por todos lados 
que conservan constantemente la doctrina de 
nuestros mayores, y detestan la que se ha 
procurado persuadirles en su lugar; y de mu* 
chas partes nos dicen y repiten nuestros co- 
operadores f que el peligro .en que contem* 
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plan lá Religión, ha sido conda lin disperta^ 
dor y como una espuela para iohumerables 
personas, y causa de que se hayan aumentado 
flobremanera la frecuencia de Sacramentos , y 
las prácticas piadosas con notoria* mejoría de 
Jas costumbres. ' 

Se creyó sin duda por ios inovadores que 
sería fácil deshunbrar á la muehedumbre, ase-» 
gurándola que no se trataba más «que de re^ 
poner la Iglesia en todo su esplendor; pero 
todas las protestaciones han Vido ^vaoas, j 
la muchedumbre ha dejado ver constantes 
mente una circunspección y perspicacia , qne 
ha impedido en parte la egecucion de lof 
planes proyectados. Los reformadores- oivi^ 
daron que nadie llega á lo silmo de repente^ 
y que si en las clases superiores las ideas 
sembradas de antemano , y fomentadas ince^ 
santemente por; muchos años-e^t^n en dis*^ 
posición de desenvolverse con fueixa^ no podial 
suceder lo mismo en el puebio donde acabad 
ban de sembrarse, y sin la debida preparacíoii. 
Esta gran masa ckcólica en ve» de pervertir^ 
se* con las innovaciones, descubrió por la str^ 
mukaneidad y por la gravedad de eljas que 
se aspiraba á un. ^trastorno general y á una 
destrucción absoluta ^ y asi .lejos de s^gvtir 
ciegamente los :gnias que se le presentaban, y 
de aplaudir las operaciones de sus gefes , se 
puso tan so^re:si^yjmo9trá un'poptineme t^ 
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réservaclo, que obligó á los directores mis- 
mos de la revolución á que reconociesen aun- 
que tarde su precipitación, su imprudencia, y 
sus yerros. En una palabra, la semilla de las 
malas doctrinas se ha extendido y arraigado 
en las clases superiores á proporción de la 
corrupción de costumbres ; mas su influencia 
no ha contagiado por ahora las inferiores, an- 
tes las ha puesto en upa aptitud de alarma y 
de precaución. 

Asi creemos que verificada la libertad 
del Rey, la mayoría del pueblo clamará des* 
de luego por el restablecimiento del antiguo 
orden de cosas (*) y por la abolición de todos 
los decretos dictado^ en todo este tiempo con- 
tra las personas eclesiásticas y derechos de la 
Iglesia , y que no opondrá ni aun á la conti- 
nuación del pago mismo de los diezmos re- 
¿stencia alguna, A nuestro entender el Go- 
bierno no tendrá necesidad de grandes esfúer- 
ieós para reponer los asuntos en el ser y estan- 
do anterior á la revolución , y á poco que 



(* ) ^Dos tomos en cuarto forman las Exposiciones diri- 
gidas á S. M. y á la ÍRegencia á la entrada del egército 
aliado de todos los pueblos y corporacioofes ^ pidiendo por 
estos objetos , cuya impresioQ según el tiempo que princi- 
pió, debe estar muy adelantada, y su publicación espe- 
ran con ansia todos los buenos, y admirarán á la Europa 
por la uniformidad de sentimientos. 

TOM. xin. a o 
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atienda á los votos del verdadero cuerpo de 
la Nación, la Iglesia quedará ciertamente 
reintegrada en sus derechos* Sin embargo, 
como hemos indicado , no es fácil calcular 
cuáles, ni de que especie serán las gestiones 
de esta secta revolucionaria , que ya lison- 
geando á los Soberanos con una autoridad al> 
soluta , que á titulo de protección les atri- 
buye sobre todo lo sagrado; ya suponiendo 
desórdenes en la Iglesia , predicando refor-* 
mas , y afectando promover una severidad de 
costumbres superior á la de los primitivos 
cristianos ; ya uniéndose á la filosofía y pro- 
vocando la avaricia con las riquezas de la 
Iglesia, que supone poco conforme con su doc*- 
trina y con el objeto de su institución ^ hace ya 
roas de un siglo que está conmoviendo el Al- 
tar por SU9 fundamentos. A nuestros Monar* 
cas les sobran sin duda señales para conocer 
«1 influjo de esta secta en cualquiera forma 
que se presente, y para echarla fuera de si, 
cualesquiera que sean sus propuestas , por- 
que la han visto rodear su trono y^ el de sus 
padres, tan pronto desplegando una jurispru- 
dencia anti*eclesiástica , tan pronto fomentan- 
do los proyectos de los economistas , tan pron-» 
to acomodándose á la política de los filósofos; 
y saben por experiencia cuales han sido los 
frutos de sus consejos. Mas no obstante las te- 
nemos con enemigos incansables y de una a»- 
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tucia portentosa , y á quienes parece que 
Dios ha permitido seducir las gentes y fasci- 
narlas. 

Al fin, si como esperamos, en todos los 
negocios importantes de la Iglesia se cuenta 
en lo sucesivo , según es debido, con vuestra 
Santidad, nuestras inquietudes. Beatísimo 
Padre, se calman sobremanera, pues esta- 
mos seguros que no han de faltar á vuestra 
Santidad y á sus succesores las luces celestia- 
les para el buen gobierno del rebaño uni- 
versal. La piedad de nuestro Rey y su Real 
Familia , y la religiosidad asimismo de la in- 
mensa mayoría de la Nación Española nos 
persuaden que este será el camino que se se- 
guirá en adelante , del mismo modo que se 
ha seguido en los tiempos pasados ; y asi nos 
prometemos que vuestra Santidad no reci- 
birá con desagrado las siguientes observacio- 
nes, que previendo esta marcha de los asun- 
tos nos ha parecido conveniente añadir á 
la presente Exposición , aunque con la ma- 
yor brevedad. 

Aun cuando las Rentas eclesiásticas se res- 
tablezcan en un todo á su primer estado» 
vuestra Santidad sabe á cuantos gravámenes 
están sujetas, y no será extraño que se pro- 
cure obtener nuevas gracias , ó lo que es lo 
mismo , multiplicar los gravámenes. Ya que- 
da indicado que de aqui se originan tres 
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daños considerables: i.® disminuir la» ren- 
tas acaso demasiado : ti.° ocupar, en Ja ad- 
ministración y cuentas un número conside- 
rable de ministros en perjuicio de las fun- 
ciones eclesiásticas; y 3.° dar á los legos en 
las cosas de la Iglesia una íntima interven— 
cion de muy mala consecuencia : por lo mis- 
mo creemos indispensable llamar la atención 
■de vuestra Santidad, lo uno para que en ca- 
so de solicitarse nuevas gracias se oiga antes 
Á los Obispos , y lo otro para que en todo 
evento se reduzca el número de tantas gra- 
cias á una sola ó á las menos posibles , evi- 
tando que con pretesto de ellas el Gobierno 
intervenga en la administración de la rentas 
eclesiásticas. 

Tanto ó mas que la conservación de sus 
rentas, importa á \^ Iglesia la del fuero ó 
inmunidades personales de sus ministros en 
la justa extensión que fijan los cánones , y 
que tenian reconocida y sancionada las anti- 
guas leyes de España ; leyes, á cuya inobser- 
vancia, ó á una paulatina derogación por de- 
cretos ó usos posteriores, debe atribuirse en 
gran parte el origen de lo que haya de ver- 
dad en las exageradas quejas de la relajación 
de ambos Cleros; pues es evidente que cuan- 
to mas se patrocinen los recursos del Clero 
á los tribunales seculares, y cuanto mas au- 
toridad se tomen estos sobre las personas 
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eclesiástica», se enerva mas la c3é loa Prela- 
dos para la • corrección de sus subditos, y 
se fomenta en estos la insubordinación con 
todos los vicios de una vida aseglarada. Pe- 
ro nosotros no necesitamos excitar el ceío 
del defensor, y custodio nato de los cáno- 
nes, para que en sus paternales amonesta- 
ciones, y con toda la influencia, que le da su 
elevado destino sobre el ánimo de nuestro re^ 
ligiosísimó Monarca , baga anular todos los 
decretos del . gobierno revolucionario contrae 
rios ala libertad é inmunidad eclesiásticas^ 
y reponer lasr cosas en esta delicada materia 
al estado : que deben tener, conforme á lo 
dispuesto por los sumos Pontífices , y por 
tantos Conciliosí, -que el último general de 
Trento renovó- y confirmó con las . mas gra- 
ves penas. 

No exige menos reparación la injusticia 
enorme cometida en la extinción de tantas 
Ordenes religiosas , y ocupación de sus casas 
y bienes en España. ¿Con qué razones, si*- 
quiera aparentes , ó con qué pretextos me- 
dianamente especiosos podrá cohonestarse tan 
violenta medida? ¿Se querrá tachar de re- 
lajación á la observantísima comunidad de 
la Trapa , ó á las de los monges Cartujos? 
¿Se pretenderá pintar como otros tantos in- 
dividuos ociosos á los de la ilustre Compañía 
de Jesús , ó á los de otros Institutos dedica- 
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dos á la adlstencia de enfermos y moribun- 
dos ? Y 61 hay institutos ó comunidades de 
mas mitigada observancia, acomodada á espí- 
ritus menos fervorosos , aunque no menos 
necesitados de una vida retirada del bullicio 
del mundo ; si hay aun verdadera relajación 
y abusos que exijan reformas saludables, co- 
sa tan natural en todo establecimiento hu- 
mano; ¿será este un motivo justo para su- 
primir y destruir unos asilos igualmente ne- 
cesarios á la virtud y al arrepentimiento, unas 
corporaciones donde nunca faltaban excelen- 
tes religiosos, que con su sabicfairia, sus vir- 
tudes, sus buenos egemplos y sus caritati- 
vos oficios de todas clases «^ 'edificasen á los 
fíeles y consolasen á la Iglesia , siendo su 
ajustada conducta una protesta- viva y per- 
manente contra la tibieza de otros- religiosos, 
y la corrupción de los seglares? Debemos, 
pues, suponer que vuestra Santidad no omi- 
tirá interponer su poderosa mediación para 
el restablecimiento de las Religiones supri- 
midas. 

Posible es que al decretarse este restable- 
cimiento se insista en querer sujetar los Re- 
gulares á los Obispos ; roas vuestra Santidad 
está demasiadamente penetrado de que esta 
providencia es incompatible «con la unidad 
de ellos, y de que el santo Concilio de Tren- 
to atribuye la suficiente autoridad á los Or- 
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cunarlos, tanto* para aprovecharse del minis- 
terio de los Regulares, como para prevenir 
p castigar I03 excesos de estos en cuanto tie- 
nen relación con el público. 

En cuanto á las verdaderas reformas que 
se juzguen necesarias ú oportunas , el dlctá- 
naen de los Obispos de España podrá dar 
ba'stantes luces ;> pero será indispensable con- 
sultar también el de los Regulares roas sa- 
bios y observantes, para asegurar el acierto 
€0 negocio tan importante. A. ellos se deben 
las reformas celebradas en la Iglesia, y la ra- 
zón sola dicta , que nadie mejor que los in- 
dividuos mismos de las religiones puede co- 
nocer los abusos introducidos en ellas y los 
medios mas eficaces para corregirlos. 

También juzgamos muy conveniente que 
continúen los Regulares encargados de dar 
hi primera^ educación, que en los años ante- 
riores se les encomendó por S. M. , hacien- 
43o que en los conventos de todos los pue- 
blos se abriesen escuelas gratuitas de prime- 
ras letras y del catecismo de la Religión; pues 
por este medio sobre conciliar el aprecio 
-público y dar influencia á los Regulares, se 
asegura una buena educación elemental ea 
toda la Península para siempre. Y sin per- 
juicio de esto entendemos que vuestra Santi- 
dad hará otro servicio singular á la España, 
si empleando todo su influjo lograse el resta- 



blecimíento de la Compañía ¿e Jesús , y que 
se la diese en las universidades y en los co^- 
legios de enseñanza toda la parte que tenia 
antes de su primera expulsión. 

Las universidades y la enseñanza , Padre 
Beatísimo, excitan también muy poderosa-* 
mente el celo de los infrascritos. Los estable- 
cimientos de esta clase se resienten mas to- 
davia que todos los otros del espíritu del 
tiempo , y de los constantes esfuerzos de la 
filosofía, dirigidos, por decirlo asi, á secu- 
larizar la educación. Acaso el Gobierno juz- 
gará que en esta materia nadie puede mez- 
ciarse sin perjudicar á sus facultades; pero 
desde luego la dirección de la enseñanza dé 
las ciencias eclesiásticas y morales debe ser 
peculiar de la autoridad . eclesiástica , sol)re 
todo en los Seminarios ; y ademas, no cree* 
mos que nuestro piadoso Monarca reciba siá 
particular aprecio los avisos de vuestra San* 
tidad , si tiene la bondad de hacerle preseii- 
te cuanto importa que la ciencia de la Re- 
ligión sea como el centro, al rededor del 
cual giren todas las demás. ' ' 

Otro de los males que cótóo vuestra San- 
tidad habrá notado en esta Exposición aque- 
jan á España, es la muchedumbre de libros 
perniciosos que se han introducido en estti 
época, cuyas fatales doctrinas es necesario 
que sigan infestando el corazón de machos 



si no se recogen. Pero muchísimos de ellog 
no están todavía prohibidos, y sin esta cir- 
cunstancia no se puede exigir su entrega. 
No solo esto 4 si es que no habiendo una au- 
toridad cuya jurisdicción en este ramo se ex- 
tienda á toda 4a Península ^ no es fácil obte- 
ner una condenación uniforme de cada obra. 
Y por otro lítdo, siendo tantos los libros 
perjudiciales jque se impriiven todos los días, 
no €s menos «difitil que cada Obispo halle en 
su diócesis censores y jueces suficientes para 
examinar y condenar Ips que deben serlo; 
por manera qiue este solo. negocio del exa- 
men , prohibición y ocupaoipp de libros per- 
judiciales, exige indispensablemente el resr- 
tablecimientoMel tribunal del santo Oficio, 
Hacemos á vuestra SaiAidad esta indicación, 
•porqueí'poi: .una parte rio ae nos ocultan los 
¿nnumeraUes .enemigos que tiene contra sí 
este Ti'ibunalj y. por otra; estamos penetra-t 
dos delafíiecfisidad de que esta importantí- 
sima naateria^y así como^ las causas de fe, se 
cometa^n en todo el Reino é una sola autOr 
ridad ó magistrado que reúna en sí la deler 
gacion de ^mbas potestades, á fin de que 
proceda en ellas con la debida acti^idad^ eJír 
pedición y uniformidad. 

Esta autoridad cgercia en España, siglos 
ha ellnquisidor General, auxiliado de otrpp 
Inquisidores -subalternos, y á tan saludable 



L. 
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institución debe principalmente esta Católi- 
ca Monarquía el singular beneficio de ha- 
berse preservado por tanto tiempo de los 
monstruosos errores, las discordias^ las guer- 
ras y los escándalos que desolaron otros paí- 
ses. ¿Qué extraño es que el infierno envidio- 
so de tanto bien haya procurado arrebatád- 
noslo, haciendo gustar también á muchos in- 
cautos españoles el dulce y venenoso cebo de 
una entera libertad, ó mas bien desenfrena- 
da licencia de pensar, hablar, leer y escribir 
cuanto ocurra á la mas desarreglada fanta- 
sía? Pero nosotros hablamos al succesor de 
Pedro, encargado de confirmar en la fe á sus 
hermanos, de apacentar ovejas.y corderos, y 
el celo mismo que vuestra Santidad desplegó 
ya desde su advenimiento al trono pontificio, 
y los estragos que de este escandaloso liber- 
tinage de opiniones nos hizo presentir en su 
Carta Encíclica , dirigida en aqueHa época á 
todos los Prelados católicos, con la asistencia 
que entonces nds prometió, nos son ub segu- 
ro garante de qufe no nos faltará su poderoso 
apoyo para sostener en España- el mas fuer- 
te antemural de la fe, ni para el arreglo de 
los demás puntos que llevamos tocados. 

Acaso, Beatísimo Padre, cuando haya- 
itios vuelto á vivir por la misericordia de 
Dios^ enmedio de nuestras ovejas , podremos 
enterafr á vuestra Santidad mas por menor. 
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asi de stís necesidades, como de los remedios 
que les son convenientes; mas entretanto he- 
mos creido propio de nuestro ministerio in- 
formar en el modo que nos es posible al Ge- 
fe Supremo de la Iglesia , dándole alguna 
idea del estado actual de la España por me- 
dio de esta sumisa Exposición, la cual ser- 
Tira á un mismo tiempo de algún alivio á 
nuestro dolor, desahogándolo en el seno amo- 
roso de un Padre, de manifestación de nues- 
tros sentimientos sobre las perniciosas inno- 
vaciones producidas por la revolución, y de 
un nuevo testimonio de nuestra veneración 
y amor al Padre común de los fieles, de quien 
en retorno esperamos recil?ir cop la bendición 
apostólica el conduelo y confortativos que 
exige la gravedad de nuestros males, las ins- 
trucciones oportunas paipa nuestra conducta 
ulterior en tan delicada» ¿trcunstancias, y las* 
extraordinarias facultades con que vuestra 
Santidad crea oportuno autorizar , sea á los 
Obispos, ó sea al muy Reverendo Nuncio 
Apostólico, para ocurrir con pronto reme- 
dio á los níuchos casos én que sin ellas se ve- 
nan embarazados Prelados y Gonfesof es , de 
resulta de los muchos desórdenes ocasionados 
por la misma revolución. 

Quiera el Señor por su infinita miseri- 
cordia hacerlos cesar cuanto antes, y el mis- 
mo nos guarde la importante vida de vues- 



Reclamación del mismo señor Obispo 
para que no se supriman los Con-- 
ventos en las poblaciones de menos 
de 4Ó0 vecinos igS. 

Contestación de dicho Señor al Gefe 
Político de León sobre el mismo 
asunto 198. 

Otra d la Junta del Crédito público 
sobre prediosif &c . aoi. 

Comunicación á su Cabildo sobre lo 
mismo ao&. 

Exposición al Gobierno sobre el mismo 
asunto ai I. 

Respuesta del Ministro al oficio an^ 
terior ai6. 

Contestación del señor Obispo d dicho 
oficio 217. 

Exposición de dicho señor Obispo á las 
Cortes sobre el proyectado Arreglo 
del Clero aaS. 

Advertencia sobre otros documentos. . 249. 

Exposición de los Obispos españoles re- 
sidentes en Francia á su Santidad. aSo. 
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FE DE ERRATAS 



DEL TOMO XIII. 



Pág. 224, lin. antepenúlt. donde dice serian, 

debe decir eran. 
Pág. íi42'9 ^^^' 3 en la nota , después de la 

palabra juzgaban , añádase según ella. 



(Sao) 

A pesar del esmero en la impresión 
no se han podido evitar las erratas si^ 
guientes que advertimos: si alguna otra 
hubiese de puntuación ^ la ilustración 
de nuestros lectores la corregirán por 
sí mismos. 

DEL TOMO IX. 



^ 



Pág. 2 1 , Un. 1 7 , donde dice Canónigos Go- 
bernadores , léase para Gobernadores. 

Pág, 2 a. Un. 24j dice entendido, lécLse ente- 
rado. 

Pág. a 3, Un. la, dice á error, léase al error. 

Id. Un. 1 7, dice la gestión , léase toda ges- 
tión. 

Pdg. a4> Un. 2 a, dice autoridad, léase auto- 
rización. • ' 

Pdg. 3a, Un. 8, dice arrojan, léase abrogan. 

Pdg. 40, Un. íi^ dice que se han , léase que 
sean» 

Id. Un. a8, dice Gregan , léase Guegan. 

Pdg. 4a , Un. 1 3 , dice Ecclesiarum , léase 
Ecclesiasticum* 

DEL TOMO XI. 

Pág, 39 en la nota , léase en vez de lo alli 
estampado , el Excmo. Señor D. Mariano 
Fernandez de Folgueras , nauerto &c. 
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ADVERTENCIA, 



P 



; ara corresponder á la buena acogida que ha 
merecido del público toda la Obra , y hacerla mas 
útil^ ya que la diversidad de tiempos en que se han, 
recibido los documentos no nos ha permitido darlos 
por arden de materias^ como habíamos deseado^ 
se unirán dos índices alfabéticos , uno de todos los 
señores Prelados y Escritores de quienes se han in- 
cluido documentos ^y el otro de las principales ma- 
terias que en ellos se tratan. Asi á una ojeada se 
podrá ver lo principal que sobre cada una se ha 
escrito^ y por quién ^ y leerse si acomodase mas^ 
todo seguido: úñense á este ídmo 13 porque -el 14 
deberá salir demasiadamente voluminoso. 
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TOM. xm- 
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ÍNDICE ABREVÍAÍ)0 

DE LOS SEÑORES OBISPOS, 

PRELADOS REGULARES, 

Y DEMAá áfÜfeETOS PAATtCÜtÁRÉS 

3e quienes se incluyen Doctíntisfítos en 
la Colección ÉclestXstica EspaííoiiA^ 
incluso su ^péfidice. 

Sil el priáiér docuiiKsiit« ^ti» se cíü eátá la notn IñofT^fica; 

de cada uno. 
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e 8a Santidad el Papa Pío Vil. Cartft i S. M*. 
sobre la extínciofi de Ja Compafiía de. Jesús ^ t. 
I, p. 33. Sobre las Bulas de Espiga, j Muñoz 
Torrero , id. p. 39* Sobre no obligar á renun- 
ciar á los Obispos extrañados, id. p. 46. Al Car- 
denal Arzobispo de Toledo, excitándole á dar 
un Edicto Pastoral, id. p. 49. Improbando el to- 
mar la jurisdicción sobre Regulares, id. p. 56 7 1. 
14 p. 3. Al mismo concediéndole facultad de ab- 
solver de la heregía,t. 3, p. 4. Al señor Arzobispo 
de Zaragoza respondiendo á sus consultas, t. i . p. 
^4. Al señor Obispo de Lérida , id. p. 68. AI 
deUrgel, p.'8i. Al mismo cuando le notictdsa 
calida de la Didcesis, t. 9, p. 126. Al de Zaino- 



,, n^t i.p.9$. AldeLugo^id. p. loi. AldeAIhar* 
. rfujjs, id* p. 1Q7. Al de Tarazona, t 8, p. 259. 
..Arde Málaga ^ t. 9, p. 12. Al Gobernador de 
Menorca sobre jarisdiccion de Regulares, t. 14. 
. p. 3; Rescripto de la Sagrada Penitenciaría so- 
bre Concursos al sefior Obispo de Jaén , t. 7, 
; p. 195. Al General d^ san Francisco por medio 
del Cardenal Galeffi, respondiendo i sus con- 
^t»8^ t. 10, p. 1 99 7 siguientes, 
U. R. NuKCxo, Notas 32. Sobre la Disciplina 
¡ en general, t. i, p. 113. Sobre Monjas, Regula- 
: res , Propiedad Eclesiástica , dos. Inmunidad. 
' Extradamiento de los seíiores Obispos de Ori- 
huela, Valencia, y los que firn;iaron la Repre- 
sentación del a^o 1 4. Sobre el pisma de Oviedo. 
y Nulidad de secularizaciones bechas por los Or- 
• dinarios en la guerra de la independencia, dos. 

- Jjps que renunciaron á su secularización. Sobre 
> la drden de nombrar Vicarios Capitulares á los 
. - Obispos electp9. ^obie el Código penal, t. i , des- 
, ^e la p. 1 1 3 en adelante. ISobre la prohibición 

de ordenar. Segunda sobre no CQnferir la adipi- 

ni^racion de las Iglesias vacantes á los electos. 
¡ jSobre el extrañamiento del Obispo de Málaga, 
/y: nombramiento alli de Vicario general é inci- 
...dentes. Sobra el deoreto de i de noviembre de 
;. i¿«9 9 que declaraba vacantes las Sillas de los 

Obispos expatriados. Sobre el Cisma de Valen* 
-, cía. Sobre el de Puerto-Rico. Secularización por 
; motivo de Conciencia. Sobre la inclusión de los 

Tonsurados en la Milicia. Segunda sobre la 
.inmunidad. S^unda sobre él extrañamiento 

del Arzobispo de Valencia. Sobre el no po- 

- der textar los s>ecu]arlzadps. Sol^-e varios de- 
■^ ^e,tqs de las Cdrtes* Su contestación al en- 
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'Viarle los pasaportes para salir dél ^ RelAo» 
Otra al Ministro de Fstado cuando le Uamdíle 
parte de la Regencia , t. *2, desde la p. i* 
• bástala 150. • ' - 

Del AnsMO. Cartas í varias consultas de * se* 
ñores Obispos. Sobre jurisdicción de Rega- 
lares al Sr. Obispo de Segovia, t. 2, p. 157. Al 
Sr. Obispo de Vich sobre lo mismo , id. p. i6o. 
Ai mismo sobre el modo de obrar en causas 
de fe , t. 3, p. 50. Al Sr. Arzobispo de Valen- 
cia sobre su Pastoral dél modo de explicar la 
Constitución, id. p, 150. Al mismo sobre sa 
representación á las Cdrtes, t. 4, p. 77. Al 
Sr. Arzobispo de Tarazona , á su Cabildo y á 
sus Gobernadores , varias , t. 8. Al Gobernador 
de aquella Iglesia Sr. Castejon, sobre varias 
consultas, t. 9, p. 68, 71 y siguientes. AI 
Sr. Obispo de Plasencia sobre Regulares , secu- 
larizaciones por causas internas y modo de pro- 
ceder en ellas, t. 10, p. 150. Circular álos se- 
ñores Obispos, sobre diezmos no pagados, t.i4) 
Catecismo , p 77. 
Noticia sobre la Nunciatura, t. 2 , p. 150. 

Akagon. (Sres. Obispos) Representación á las 
Cortes pidiendo la intervención de la Iglesia en 
las innovaciones eclesiásticas, t. 2, p. 184. 
Segunda motivada sobre todas y cada una de 
las innovaciones , id. p. 204. 

Albarracin. Véase señores Obispos de Aragón^ y 
el S. Padre Pió VIL Carta al Sr. Arzobispo de 
Valencia , t. 4, p. 89. • 

AsTORGA. Sobre la facultad de testar en los secu- 
larizados, t. 13, p. 193. Pidiendo por los con- 
ventos de los pueblos de menos de 450 veci- 
nos, id. p. 195. Al Gefe- político de León sobr* 



M'^ lo. mismo, ;id.rj>* 198. Sobre la ocupación de v 
; ; Predios y bienes de la Iglesia , ~á la Junta 
o del Crédito publico, id. p. 201 , 211. AlCabil- 
; 4o, 206. Contestaciones á la respuesta del Minis- 
, «terio, p ^2 1^» Sobre el arreglo del Clero , p. 223. 
Avila. ( Sr. Obispo. . ) Sobre Regulares ^ t« 

13 9 p* i84». 

Badajoz. ( Sr. Obhpo. ) Sobre Regulares , diez* 

^ mos &c.,; t. 5, p. 267. Sobre usar 6 no de la 

voz Delegado Apostólico^ t. 7, p. 173. Sobre 

. la autoridad del R. Pontífice en las Reservas^ 

id. p* 179 7 siguientes. Sobre la traslación 

de prebendados de unas Iglesias á otras, t. 9, 

p. 95. Sobre la supresión 4e conventos,^* 13* 

P' 190- . 

Barb ASTRO. (Sr. -Obispo. ) Véase Aragón, So- 
bre Regulares , t. 5, p* 18. Al Sr. Arzobispo: 
de Valencia , t. 4, p. 95. ^ 

Barcelona. ( Sr. Obispo. ) Pidiendo la ínter- 
veocion de la Iglesia en las reformas , t. 4, 
p. 228. Persecución en su diócesi y contra su 

f persona , t. 9, p. 29^ y siguientes. Carta al 
Sr. Arzobispo de Vali^cia, t. 4, p. 81. 

Cádiz. ( Sr* Obispo. ) Exhortación al estallar If 
rebelión en la Isla , t . 3, p 30. Pastoral so- 
bre los varios errores de los Diarios de aque* 
Ha. ciudad , particularmente sobre la confesión^ 
divorcio y'celibatp,,t, 9, p. 230. 

Calahorra. (Sr. Obispo.) Representación sobre 
Regulares, t. 5,:p. :;^'^. 

Cartagena. ( Sr. Obispo.) Fragmento de su pas- 
toral, t. 14, p. 129. 

Ceuta. (Sr. Obispo.) Advertencia sobre sus escri- 

j: tos,, t. 6, p. 107. Exhortación al establecer 
; el tribfmal de Geps^ra., t^6, p. 109. Sobre la 



admisión J establecimienfo de ' jodlDs' ^ ea 
aquella diHÍad, id. p. i2<9. Cdntestácionei- en 
las elecciones de diputados j disponer el Qefe 
político de las Iglesias, id. p. 133. Pidíeiido la 
conservación de conventos, tres, id. p. s^io. 
Ocurrencias en sa deportación y conteistaelón «1 
ir á embarcarse, id. p. 236 y si¿oientes. Pas- 
toral contra los errores de! Liberal Afrioawf^ 
por la qne se le siguid cansa- en las KjSties^ 

«• 7? P- 3- ' 

Coria. (Sr. (Mbispo.) Fdmüaselé causa ppr un 

edicto, y es extrañado estando de coerpo pre* 

senté, 1. 14, p. 135. Carta al fir. Arzobispo' de 

Talencia, t. 4, p. 91. 

Cuenca. (Sr. Obispo.) Representación sobre Ur 
bros perniciosos , t 6, p. 2'oo. 

Gerona. (Sr. Obispo.) Greolat «ebre la drden do 
explicar la Constitución , t¿ 9, p. 99. Ofióios 
al Gefe político con ocasión de haber emigra^ 
do sus Párrocos, id. p. 106. Nota apologética 
del proceder dQ estos coras, id. p; 112. Per- 
secución de aquélla didcesis, t. 14, p. 145. Al 
. Sr.. Arzobispo de Valencia, t. 4, p. 93. 

Granada. ( Sr. Arzobispo.) Pastoral ^bre la lee* 
tura de malos Ifbros y prohibitiva del Citador^ 
Ruinas de Palmira^ &c., t. • 10, p. 45. Perse- 

' cucion eñ Granada, t. 14, p. Í30 y siguientes* 

Jaca. (Sr. Obispo. ) Véase Atagoíi. Carta al se- 
ñor Arzobispo de Valencia, t. 4, p. 92. 

Jaén. ( Sr. Obispo ) Carta ál Sr; Arzobispo de 
Valencia, t. 4, p. 85. Sobre Regulares, t. ^, 
p. 24. Sobre los conventos de pc^laciones 'pe- 
queñas, id. p. 214. 

liEON. ( Sr. Obispo. ) Documentos relativos á %ste 
Prelado, t. 4, p.ir9 y isiguiejltes. &pOneioa 



de siijObisp^4o, ií- b- ./4$- JEdictp'd? despe- 
dida .¿ au^ .diocesaoos,,!/!. p. 150. Noticia xle 
lo Qconrido §a sa ^i^uerte, id. p. 161. 

•LúEiUDA. (Sü. Obispo) Contesti^cion cuando se le 
Gomonied Ja supresioja de la íaquisicion , t. 3, 
p. 45» £j4)Q^ÍGÍpii sobre el nroyecto de Regu- 
lares antes de la sanción , ii. p. 19;^. Carta al 
Sr> Arzobispo de Yalep^ia , t. 4^ p. 99. Carta 

' i S»..8. t. 5, p. 3* Reápué^ta del Santo Padre, 
t. I . p. ^8. Cootest^pioa á la idrden de encar- 
garse de los iRegular^s v^d. p. 7. E^posiciqn í 
£. M; sobre la incpip^tencia de las Cdrtes en 
establecer ^ variar y ^^ot^i^ la disciplina, id. 
p. 8 a. -Nueva cpntestapiou á la drden de Regu- 
lares, id. p. i32.iPxacediinientos del Gobierno 
con. este prelado fpbrp e^as materias, id. p. 
s66. Exposición á.las Cdrtes sobre la indepen- 
dencia, de la Iglesia, en j^I arreglo de jnat^rias 
eclesiásticas , t. 6, p-.l63. Sobre los Seminarios 
comsüiares, id. p. 226. Contentación al Gobier- 
no sobre las secularizaciones, t. 7, p. 150. 
A los Directores del Crédito publico sobre la 
ocupación de los bienes de las Iglesias , id. p. 
253. Sobre el Cddigo penal, idi. p. 210. Sobre 
el i)e«p[/ue/'o de los . ecplesiásticos , id. ,p. 249. 
A la Dirección general de Estudios , t. 9, p. 
88. Representación sobre el decreto de remover 
los Barrocos de sus feligresías, y declarar va- 
cantes las sillas de los Obispos extrañados, id. 
p. 9.2. Fragmento de una pastoral sobre malas 
lecturas, id. p. 925. Persecución de este prel^i- 
do , t. 14, p. 147 y siguientes. 

Lugo. (Sr. .Obispo.) Carta, á S. S. sobre las inno- 
YAcÍ9aeí.iM:9yectg4a^, .*. 3, p. 15 Exposjcion 
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pidiendo se oiga en estos puntos i Ids Obi^s, 
id. p. 193. Sobre la circular del 5 de septiem- 
bre qae prescribia á los Obispoa 110 mezclarse 
en la prohibición de libros, id. p. 245. Al se- 
ñor Arzobispo de Valencia, t. 4, p. 98. Expo- 
sición sobre Regulares, id. p. 234. Segunda 
sobre lo mismo ^ t. 5, p. 222. Sobre el Código 
penal, t. 7, p. 197. ■ ' 

Malaga. (Sr. Obispo.) exposición sobre Regu- 
lares, t. 7, p. 253. Comunicación á ^us. coras 
sobre el lugar j hora de explicar la Constituí 
ción , jdi p. 277. Sobre la degradación intenta- 
da de un eclesiástico, id. p. 2^9. Carta á S. S. 
dándole parte desde su destierro del estado de 
su didcesi, t. 9, p. 3. Comunicación á su ca- 
bildo autorizándole para nombrar Oobemador, 
id. p. 14. Otra manifestativa de.su resolución 
de no abandonar su didcesi sino á la fuerza, 
id. p. 286. Advertencia sobre el cisma en di- 
cha ciudad, id. p. 14. < 

Menorca. Fragmento de la despedida del. señor 
Créux á los Menorquines, t. 14, p. 3. Breve 
d6 S. S. al Gobernador Sede vacante, id. p. 3. 

MoNDO^Eoo. (Sr.' Obispo.) Exposición sobre las 
varias innovaciones hechas por las Cortes , t. 
6, p. 139. Carta al Sr. Arzobispo de Valencia, 
t. 4, p. 100. 

Murcia. Véase Cartagena. 

Obispos expatriados. Exposición á S. S. sobre los 
varios decretos de las Cortes, males causados 
por ellos y sus remedios , t. 13, p ) 350. 

Orense^ ( Sr. Obispo.) Carta á S. S. sobre las in- 
novaciones intentadas, t. 3, p. 21. AI Sr*- Ar- 
zobispo de Valencia, t. 4, p. 96, Exposición 
sobre Regulares antes de la. sanción, id. p. 
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^'> ÍÍ19. ManifeHalfite no P<>día tomar la juriídíc- 
cion sobre ellos sin aatorizaeioo ápóstdHca^ id. 

• fr. ¿241. Pidiendo por la conservación del con* 
^ * vei^to de Doinioicos de aquella ciodad, id p. 

2^44. Contestación al Ministerio sobre baber 
detenido una circular suya el 'Gefe político, t. 
6, p. 281. Sobre él Código penal ^ t. 7, p. 231, 
Sobre la determinación 'de suprimir los con* 
-ventos de las poblaciones ^e menos de 450 

^ vecinos , t. 9, p. 82. Persecución, t. 14, p. 1 15. 

•OhihüEla. (Sr. Obispo.) Despedida á sus curas y 
diocesanos al salir para su destierro, t. 3. p. 

'^ 153. Contestación cuando se le mandd hacer 
explicar la Constitución en la Iglesia, t. 5, 
p. 164. Ordenes y oficios del Ministerio y del 
Sr. Obispo para el nombramiento de Grobernar- 
dores, id. p 168 y siguientes. Carta escrita 
desde Roma á su Cabildo , y conte^tacioa de 
este y del Gobernador eclesiástico á S. lima., 
id. p. 178 y siguientes. 

ORiHtJELA. (Gobernador eclesiástico.) Carta al se- 
ñor Arzobispo de Valencia, t. 4, p. 104. A 
su Prelado, t. 5, p. 184. Oficios al Gefe 
político de Valeneia y al Cabildo^ con oca- 
sión de la primera intrusión del canóni- 
co Jimeno, t. 8, p. 10 y siguientes. Adver- 
' tencia sobre esta intrusión , id. p. 6. Exposi- 
ción á S. 'M. sobre estos acontecimientos, id. 
p.' 23. Pasos que did para impedir 6 cortar el 

• dsma, id. p. 32. Declaraeion de la intrusión 
primera de Jimeno, id. p. 35. 'Segunda in- 

' trusión del mismo y circulaT del legMmo 6€¿- 
kemadór'á los diocesanos, t 9, p. 45. Comu- 

' fiic^cion. del Pr. Obispo deade Roma sobre el 
particular, id.-p* 59, Ma}^8. espirituales que 
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IrAjoit' íoIruíqü de JuaOB^ f |fe^»eii€ÍpB en 

. la didceai) t. i4) p* iiSj'^igwnte». 

OsMA. ( Sr Obkpo. ) Edido renovando las prohi- 
biciones de libros hechas por la Xnqaisiqion, 
t. 3. p. 43* Otro prohibiendo el numero 24 
' del Universal^ id. p. 52. En defensa de «los 

. curas de sa Obispado, id< p. 179. Al Sr. Ar- 
jEobispode Valencia, t. 4, p. 94. Se¡bre Céa^en- 
terios , id. p. 249. Contestaciones sobre el decre- 
to de Regulares, t. 5, p. 226 y^ siguientes. A los 
directores del Crédito pdbllco sobre la ocapacioii 

. de los bienes de las Iglesias , t. 7, p. 156. Oficio 
al Gefe político de Soria , sobre querer estable- 
cer Tertulia patriótica j permitir entrar m^ge- 
res en el Seminario i^nciliar, t.. I2,.p. 36 1. 

•Oyiroo. (Sr. Obispo.) Exposición sobre la circa- 
larde 5 de septiembre de 1820, t. 3, p. 258. 
Al Sr. Arzobispo de Valencia, t. 4, p.. 10 1. 
Contestación cuando se le comunica el decreto 
de Cdrtes sobre los 69 Diputados , id. p. 1^72. 
AI Gefe político cuando le mandd sacar ent^o 
bayonetas de.su dúicesis, id.. 177 7 siguientes. 

' Exposición á S. M. sobre estos excesos, id. 1S4. 

' Contestación al Ministerio cuando nuevamente 

- se le mandtf salir de ^su didcesi el abril del 
aíSo 21 , id. p. 189. Manifiesto ccmtra un im- 
preso circuJado i nombre de su Cabildo ,^ id. 
p. 196. Exhortación dirigida á sm diocesanos 
desde el primer Jugar de su destierro, id. p. 

. . sil. Historia de este cisma j persecución en 

.. aquella diócesis, t. 14,. p, 136 7 siguientes. 

JPalencia. (Sr. Obispo.) Fragmento de una pas* 
toral de este Prelado 3obre malas lecturas, t. 
9. p. 217. Superchería de aquel Gefe poUtico 

' en dxcular otra , id. p. ,21$. 
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' gobte^k¡s^tm(a^Mciotiie$i»teül^8^ t. 3, p. 163. 

- Otraí^^B fléites , ti '5, p. 30. Perflecucion del 
Clero, t. 14, p. 143 y 44. 

Vlasbmcia. (Sr.^lbkpoJ Étbort^cUtn sobre Ubrat 
perBi^iesp^,, ^t. 99 p 1 85. R^p^senteoi^n sobre 
las relbrinas intenfiüdas , t. to, p. 135. Inda- 
yendo iraa exposÍ€Íoii ^iesa dablido sobce fin- 
cas «cSenáe^as^ id. p. 140. Co^testacicm al 

- decreto sobre Regularec^, id. p. 14^. Consuila á 
Taríos Sres. K^büpos «o4)re esto, id. p. 143. 
Otra al >Sr. nuncio sobre secuíarizaeiones ^ot 
causas internas^ id. p. 145. Nuevas <:ofDUfai- 
caciofiés á Motis. Nnoeio ^¿bve eeto «tiismo , id. 
p. i5^. Pidiendo faooltade^ para subdelegar 
im (fofe tetíia- de absolver de la «heregía , id 1 p. 

' 154. Gofilestaciones A Ministerio, y Gefes po- 

' líticosi) sobre enf orpédktilealo de eeadanzaciones^ 
id.p. f57 y sigmeiite8«'S(4>re4apennaBeoeia4eí 
convenio de Trínitorios defiervas, id p. «64. 

SfioovíA. (Sr^ Obispo.) Espoéitíi<m sobre R^ula- 

• xes , t. 9; p. 76. 

Banto Dominoo de xa Cé:i0Ai>A.''Véa9e*Calahorra. 

BAffviAGOi ("Sr. Arzobispo. ) j^storal sembré el ex- 
plicar k Constitución y- otros particulares, t. 
3, ip. 'io$.*G(nytestaüion sdbre Regulares, t^ 9, 
p. ^8. Sobre el desafuero de los e<?leslásticos, 
id. p. ^8.' Persecacion en 'Galicia , t. 14, p. 1 35. 

-Pü£Rit>-4R]co. (Sr. Obispo.) Carta dirigida á 8. S. 
ú sn nombre, t. ^, p. 39. ^Representación á 
S. BTl sobre ti eisnía de aquélla dideesi, y afro- 
péllkáii^hl^ causados por el 6efe político 7 
6obcmáélor4tttriiso, id. -p. 43. » 

SfiKJc»f2Ji.r Persei^doflf de .su Cabildo 9 Seminario 

y Clero , t. '14 5 p. *r^ f 54- - ' 
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. á S. S. por los. Obispos expatriado» ^ ;t. 13, 
p4 250. Cisma ea esfa didcesis 7 persecución 
de su Clero, t. i4,„p. 146 y 47. . 

Ta&azona. ( Sr. Obispo.) Carta al Sr. Arzobispo» 
de Valencia, t. 4,.p^ 99. Oficios 7. contestación 
al Gefe político ('Veyan), de Zaragoza, sobre 
el decreto de Cdrtes acerca de los 69 Diputa- 
.dos, id.. p. III 7 siguientes. Comunicación i 
su .Cabildo de este oficio, de las drdenes del 
Gobierno relativas á su persona 7 concedién- 
dole sus facultades, U 8, p. 80. Nueva con- 
testación al Gefe político Moreda^ 7 comuni- 

. cacion al Cabildo noticiándole su eztraííamien* 
to , id., p. 86 7 siguientes. Avisándole, su lle- 
gada á Francia,, id. p. 102. Comunicación 
no interrumpida con su Cabildo desde su des- 
tierro , dándole sus iostrucciones sobre Gober- 
nadores , aprobando sus actas 7 demás asuntos 
eclesiásticos, to^ el t« 8. Carta á S» S. noti- 
ciándole el estado de .su didcefis, id. p. 239; 
Contestación al Gobernador Castejon, t. 9, p. 64. 
Yéa^e ^ademas Aragón 7 Obispos expatriados^ 

Tarazona. (Cabildo.) Exposición sobre. el nom- 
bramiento hecho de Gobernador de la did- 
cesi., t. 5, p. 187. Orden comunicada por el 
ministro Cano Manuel de no comunicar con 
su Prelado, id* p. 296. Valerosa exposición 
sobre dicha drden,.id. p. 198 7 siguientes. 
Aftas gloriosas de este Cabildo con varias ex- 
posiciones sob^e conventos ^ suqcesiyo nombra^ 
miento de Gobernfidore^ , ocupación de bienes 
eclesiásticos , comunicQcion con su; • Prelado, 
' i :.lffi. iR.i Nuncio , Metropolitano , &c. > t. 8, des; 
de la p. 71 ba^ta su conclusión^ \ 



TÁrazóM: (Geberttador D. ífatiiiéKSastejDn.) 
Aviso á su Prelado áe haberlo sida Boníbrádo 
por el Cabildo , t. 9, p^ 62. Varios -al señof 
Nttneio pidiendo sus facciltades sobre Regula- 
res , •confesores de religiosas., '&c<,id. p. 65 y 
^' fiigbiént^. Carta del Español • cristiano ¿I' Con- 
\ servddor sobre la autoridad de la Iglesia en im- 
^oner censuras y excomuniones ^ t, 12, p» 77* 
(Después de' impreso aquel tamo hemoi sabido 

• ciertamente ser autor de aquel escrito ei' señor 
Castejon\' 1 : ' 

Tbrubu (Sr. Obispo.) Carta al Sr. Arzobispo de 

• Valentía, *• '45 P* 84* Véase ^ragow. 
Toledo: (Sn Arzobispo.) Véase Pió VII y jP/o- 

• «encía. Persecución , t. 14 , p. 152 y siguientes. 
TORTOSA.fSr. Obispo.) Pastoral sobre la« pemi- 
^ cibsas 'doctrinas e^sparcidas en los periddidoS) 

• t, 10, p. '3. Persecución en aquella diócesi,- t. 

• 14^ í- '145- 

TuBciA. ( Sr. Obispo.) Contestación i la drden de 

Regulares , t. 5, p. 73; Sobre el Código penal^ 
t. 7, p. 205. 

Urgel. ( Sr, Obispo. ) Edicto renovando las pro- 
bibiciones de libros hechas por el santo tribu- 
nal de Inquisición, t. 4, p. 251. Carta* al se« 
ñor Arzobispo de Valencia, id. p. 102. Ex-- 
posición . sobre las innovaciones de las Gdrtes,' 
id. p. 256. Contestaciones con el Ministerio 
sobre el decfreto de Regulares, t. 5, p; 241 f 

' siguientes. Nueva exposición á las Cortes ^sobre 
la jurisdicción y ejecución del decreto de Re- 
gulares, id.'p. 250. Contestación con el 6efe 
político de Cataluña sobre dar un exhorto á 
«US. diocesanos,, id. pi.>263.> Exposición sobre 
el Código penal ^ t. 7, p. .216* Carta. á SjS« 
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' t. 9, pk 115. V<«« Pia VII. 

Valbmcia. (Sí. Ajtzobhpo.) In&fffCtt^bre los 
aecQ)«rtfl«do8 dlifii»t« U gnotta d€f.la«í9iáepeii- 
dencia^.li 3^ p. 5^« PaMoral sobre et. nodo de 
ei[iUcMr U GodK^HicJdP ^ Jul« p. ií»3«.€ÍBrta á 
M0B8» Nuncio al envitrk 4i6bi< P^toral ^ 7 
consultándole aobte ^i d^>utftdo Ai?t«¿fu, id. 

i p. 147. Informa lobf9 ;deitifly|r>i9i^ coDTeiita 
prt.ctfattel, id...pv.i5P. lafi^nna Mpi»ieiido 
los motivos de no dar ta colación del Aicedia- 

. nato da MurViedr^ ' á fiémahetl , id. p. 1 85^ 
Carta confidencial á dicho dipot^o» id- 191* 
Sobre la expoiieion del 5 de 8etkn)l>rede iVso. 

. t. 3> p. 25a. Representación i laaGórtCQ con las 

> cartas míaivaa d S* M. ^ M. R. Noneio j aeñoret 
Obispos ) t. 4, p. 3. Carta al Se. Obíapo de 

. Orihuela cuando ie did parte de su contesta- 
ción sobre explicar )a Constitución , t. 5, p. 

' 167. Contestación ala tfrdeü de su extraña* 

. miento, t/ 6, p, 23 1 4 Carta á su Cabildo des- 
de Francia sobre elno usar de su* nombre 7 

' fello en los despficbo^, $cc. , t. 9, p. ao. Segun-r 
da carta dirigida desde Tolosa de Fraocla á di- 

^ cho Cabildo sobre lo mismo , id. p« 09. No- 

• ticia sobre dicho Sr. Arzobispo^ t. 6^ p. 231. 
, Persecución en el Araobfepado^ t. 249 p. 10$ y 

• siguientes. 

Valencia. (Cabildo.) CoinanieaeioQ I D. José 
' Rivero nombrándole Gobernador, Sede. vacan- 
te, t. 9, p. 26. Otra para que ao se nombre al 
Sr. Afzobispo en las Colectas^ id. p. afi. Pasos 

• 7 sdplioa d Roma para su absolución, id. p. 
44. Retractación de sus procedúflaieatoa 
ticos ) té 13, pi 3. 



Tnab^ Sr. Obispó^) Carta á Jtfonf. I^úikío ao^re 

-.juril&dicdoír de Regulares, t. 2^ p« xéo. Según- 

> da «ybre torBitsino, id. p, «1:62. Otra sobre el 

•inbdo de obrÁr en causas de fé, -t. .3, p- 48* 
'««Ai Sr4 A]»Qt)c^e de Yalencia, .t. 4^ p« 8i. 
: €ontestack)a á~;la. orden de 17 de enero. )de 
...]ft2r, dé ehcacgatse de los Regulares v id. jp. 
:^ 283. Segunda 4x>nie8tacion sobre lo mismo i t. 
-..^ p. 2x8. Su muerte, t. 14, p. 750. 
J^MORA. .(6r. 'Obispo.) Representación á S. M. 

sobre el decreto de Regulares, t« 3., p. 204. 

A las Cdrtes sobre todas las innovaciones , t. 6, 

* p. 3. Al Gobierno con motivo de la drden re«* 
'-.kitiva á ■ diferentes, providencias contra faccio^ 

sos, id. p. 182. Sobre prohibitiou de libros, 

- id. p. 195. A lá jiiiita del 'Cif&lito pdblico sor 
: bré la ocupación- ^d& bienes eclesiásticos, t.* 7, 

.ip. 160. Al Gobierno sobre lo mismo , id. > p. 

. 164» In^truqcién pastoral sobre el plan de ar- 
reglo del GJer^ , tk> 9 i, p. 130. Pastoral sobre el 
Gtador j demás libros perniciosos , t. 10 , {ü 

- 82. Ordenes sobré su pastoral , y constancia 

- «uya en jqío ..permitir explicar en ia Iglesia la 

Constitución^ id. p. 131. . . : 

Zaragoza. (Sr.. Arzobispo.) Véase Aragón. Carta 
' á S. S. , f. 3, p;:io. Exposición sobre la circu- 
i lar de 5 de septiembre de 1820, id. p. 273. 

Al Sr. Arzobispo de Valencia,, t. 4, p. 83. 
'^ Contestación .scd)re- el decreto de Regulares , t. 
^ S) p- 272. Inñstiendo en la permanencia' de 

• vatios conventos, y manifestando que el arreglo 
no se hacia de acuerdo suyo, t. 6, p. 222. 

- Representación* cuando se le obligd á regresar 
á Zaragoza don' peligro de su vida, id. p. 256. 
Otra €6n motiva 4e habei; sido denunciada j&é 
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hpreiefaáéioM anterior^ id. 'üéf.'Vhcéiimiea'^ 
toi contra ei Si. Arzobispo de parte del Ay-un^ 
tamientor constítocional , y coostaacia: saya'en 
no jurar la .CoostitucioQ antes.de que lo hidye- 
se el &e}r, id. p. 2^4 y eigisieittes. Gonteéia- 

.cioii sobre* ¿ecularizados ^ U l7^pc: Í40: Exposi- 
ción sobre los que pedían ¡Kisecuiaréésaeioá por 

■ motivos de etmciencta^ idi p^. J434 Cartas: al 
Cabildo de Tarazona^t. 8, .p. ,224. Diserta- 
ción sobre el cisma formada de aeuerdo suy^i 
1. 14^ p. 9 y. siguientes. 
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Reverendísimo .P* F'icari^ General de» la Orden de 

- Sto. Domingo. Representación á S. M. soire 
Regulares, t. 10, p. 168. . < , 

Reverendísimo P. General de S. Francisco. Re- 
' presentación á las^ Cortes-) t. 10, p. 182. Cartas 

. consultas al Cardenal Galleffi, |)rotector,de la 
Orden ) y respuesta. á ellas ;) id. p. 196. A S..S. 

: en su salida de España,! id. p. 2Í1. 

Reverendísimo P. General de Mercenarios cal- 
zadas. Representación á S. M. sobre Regula- 
res, t. II vP- 3* Contestación á.on oficio del 
Gobierno, id. p. 8. .;. . 

'Reverendísirño P. General de..QipuchinosJ) Obser-. 

- vacion respetuosa á las Cdrtes jobre . el mismo 
decreto de Regulares, t. 11, p. 2 2o« Contestación 

. á la censura hecha de ella por la Junta provinoiai) 
id. p. 23^. Segunda contestación á<lá calificadon 
que se le 4iá de subversiva^ id» p^'255.Mqora 
de la apelación á la Junta suprema, id. p. 261. 

Altezuir. (P. Fr. Bartolomé.) .Discíirso teoldgico- 

candnico sobre la excomunión^ t. n , p* uj.. 
£!a6z^on. (i>. Manuel,) Carta al Conservador so- 



bre la autoridad de la Iglesia en imponer ceH" 
^ffí(r4í^M¿, p. '^j, . ' 

CastiUíON. (D. Mariano.) Discurso sobre los diez- 
mos, t. ia,« p« 3» 

Colmenares. {P/ Maestro,) Tres advertencias 
reverentes al Rey y á las Cortes sobre la disci- 
plina en general, bienes y rentas de la Iglesia^ 
y . quinto mandamiento de la Iglesia de pagar . 
diezmos y primicias, t. ii. desde la p. 66/ 
Discurso sobre Regulares, ídv p. 139. 

Colector general de Espolios. Exposición cuando 
se le exigieron estos fondos, t. 11, p. 290. 

Consejo supremo de Castilla. Consulta á S. M. 
sobre el Pereira y Cestari y potestad Pontifi-r 
cia , t. 13, p, 9. 

Diez. ( P. Fr, Hilarión.) Circular á los Coras de 
Filipinas, t. 11, p. 10. 

Herrezuelo. {D, Miguel.) Disertación teoldgico-ju- 
- rídíca sobre los diezmos y primicias, t. 11, p. 226. 

Inguanzo* (D. Pedro.) A quien pertenece cónfif- 
. mar á los Obispos: véase Zamora^ t, 12, 
p* 201. 

Persecución. Ojeada rápida sobre la del Clero en 
. sus respectivas didcesis , t. 14, p. 105 y si- 
;gU¡enteSi > 

Ji^r. Ramón de Jesús. La circular del Gobierno 
sobre Regulares convencida de cismática , t. 
13, p* 116. 

Catecismo católico anti-cbnstitucional^ en que bajo 
el nombre de la Constitución civil del Clero 
de Francia se impugna el arreglo del de Espa- 
ña , t. 14, parte 2, desde la pag. 1 en adelanten 

Cisma. Disertación sobre su esencia, efectos y 
doctrinas que le propagaron en las Nácioneír) ^ 
st. '14 , p. 9 y siguientes, - 

TOM. XX£L a a 
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ÍJNDICE GENERAL 

de las materias y cosas rmis notables 
contenidas en la Colección Eclesiástica 

Española. 

A. 

Apelaciones : las que se hacen del Papa al 
Cóndilo destruyen la unidad visible de ki Igle- 
sia , t. Í3, p. 78y en la nota. 

Arreglo del Clero : sobre el proyecta de Jas. 
Cortes y t. 9y p. 130. Este plan es iocoaapatible 
CQii la Religión Católica , t. 9, p. i69. Se co- 
pian sus principales j^niculos, t. 9, p* 156, c. i3, 
p, 223, 2S1. Impúgnase todo él , y se coteja con 
Ix ConstitU9Íon civil del Clero át Francia, t. Í4.'* 

Asilo de los templos : su origea é influjo^ 
t. í, p. 27 S. No es concesión de los Principes^ 
t. l,p. 2^2,1. 7, p. Í07,219. 



B. 



Beneficios : sobre la orden del Gobierna que 
manda á los actuales poseedores de dos ó mas 
prebendas ó beiieñcios reservarse uno , y renun- 
ciar los otros, t. 69 p. 33. 

Bernabeu: prohibición de sus folletos^ t. i, 
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Li47. Conducta del Arzobispo de Valenctia coa 
taabeu» t. 3, p. Í8$ y siguieates. 
Bienes de la^Igiesia : su derecho de propiedad, 
t. 1, p. i36, 197, t. 2, p. 21S» i. 6, p. 68, t. 8, 
p. 118, t. 11, p. 109, 128, 234. Están consagra, 
dos á I>ios, u 1, p.' 13^. Jsío pertenecen á Ja 
Nacioa, t. 11, p. 130, 263, y en las citas an- 
teriores. Ningún gobierno puede disponer de 
^ios sin anuencia de la Iglesia, t. 1, p. 140', 
t. 2, p. 21$, t. S, p. 268. t. 11, p. lío. Errores 
•obre esta materia, t. It, p. liO, y en las citas 
anteriores. Los hereges mismos detienden el' de- 
recho de la Iglesia sobre sus bienes, t. lí, 
p. 116. La Iglesia ha poseído bienes desde su 
origen, t. 1, p. 147, t. 2, p. 110, t. $, p. 111. 
Xo8 abusos de la potestad civil en esta parte na* 
da prueban, t, 1, p. 148, t. 2, p. líO. Se disuel^ 
ven las razones que alegan los filósofos para 
probar que pertenecen á las Naciones, t. ii^ 
p. 131, 269. Calamidacles que han sobrevenido 
á las Naciones por la usurpación de los bienes 
déla Iglesia, t. lí, p. 120. Excoitiunion con- 
tra ios usurpadores, t. 4. p. 40, t. i, p. 41. 

Bulas z las niega Pió VII i dos Obispos cons- 
titucionales 9 1. 1. p. 39. 

. c. ■ 

CMldos ecksiásticqs : sobre la conducta del de 
Oribuela, t. 1, p. 180, t. S, p. Í64. t. 8, p. 6, t. 9, 

. p. 46. La retractación de algunos individuos del 
de Orihuela, t. 13, p« 7. De Málaga, t. 2, 
p. 30, t. 9, p. 14. Del de Tarazona , t. S. p^ 187, 

.u 8, p- ,7ly t» íl# p* 4¿. Del de Valenciíl, i. », 
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p. 20: véase cisma. Su rcLractaeÍ0O,r» IS^^p. 3^ 
Eli sede vacante no puedea elegir por gobejsaar-p 
dor de la diócesis al nombrado por el Gobierno 
para su Obispo, t. 2, p. lí: véase cisma. Del 
de Leoa^ c. 4. p. 122. lacoaveaieates déla su- 
presión de los de Colegiatas^ &c. t, i4^ Cateéis* 
mo p* 68* 

Carlos Ilf : su. conducta en la extinción de 
las Ordenes de los Jesuítas y de san Anton^t. íy 
p. 1S7, t, 2, p. 13i. 

Cartas de Pió Vil al Rey Fernando VII y..se- 
ñores Obispos: véase en el índice anterior*. Car- 
tas de los señores Obispos conformándose con Ja 
representación del señor Arzobispo de Valencia^ 
t. 4, p. 77. Otras al señor Nuncio , pidiendo fa- 
cultades sobre jurisdicción de Regulares | t. 2» 
p. 1S4. Índice de los.señores Obispos que las 
pidieron, t. 2, p. i6'¿. 

Causas ecksiásticas : son propias de la Igle* 
sia, t. 7. p. 79: véase sumarias. 

Celibato eclesiástico : s\i otigcn y u 9, p. 273* 
No puede ser nocivo á la sociedad , t. 11 , p. i 78. 
t. 14, p. 6i, Su abolición .s« infería de io$ de^^^ 
«retos de las Córt£s y deseo de los diputados ea 
aboiirlo , ibidem p. 60, en la aojia»^ ., : 

C'^msntsrios : no es práctica corrompida enter- 
rar en las Iglesias, t. 4, p. 249. 

Censura de libros r' ytdiSQ libros perniciosos y 
f apeles públicos. 

Cutari ; ceoáura' de su obra pocel Consejo 
de Castilla , t. 13,. p. 105. 

CúmJa : véase una disertación sobre el cisma 
en^elr-í. 14 de Apéndic, De la Iglesia de Ovie- 
do, t 1. p. 220, S34, t. 4, p.;i84. De Valen- 
iOía, t. 2, p. óiyX. 4,. p. 2i6j t. 9, p. 2 Ó. De 
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tfclsoMy en e} t: 14 de los Á^n&ices , p. 24^ De 
Orihuela, t«.8,.p. 1. De Puerto-Rico, t. 8, p, 43: 
Téase Cabüdos tclesiásticos. 

Citador: ioipugiiado por los señores Obispos^ 
t. 10, p. 45^ 82. 

dvH y } temporal: como se diferencian ba- 
Uando de-la.pbcesud eclesíástic4t y civil y t. 5^ 
p» 86. 

: Chusura .monástica y t; 2; p». 116 : véase 
monjas, • - .• , / * •' . 

Clero: necesidad de ser instruido y docto, 
to.6y p. 90. Debe: ser indepetidiente , i. 12, 
^¿ Í2: véase Iglesia y eclesiásticos, 
,. r Código fcnah sobre algunos desús artículos, 
V l,.p..275, i. 7^ p- Í97, 205, 210/ 2i6y 21 íi 
véase inmunidad y asilo.' 

Compañía de Jesús: carta de Pió Vil al Rey 
sobre la supresión hecha p^r las Cortes , t. i. p. 1. 

Compendio: de las innovaciones en materias 
^ttesiá^ticas .hechas/.por las Cortes, t* 13, p. 2S0. 

Concilio nacional : lo desean y pi¿en los Obis^* 
^sVespaaoles^. t. 2, p. 187. Necesidad de ce- 
lebrarlos, t. 2, p. 196, 204, t. 3, .p.. 167, t. 4^ 
pi 231, t. S, p. 68, t. 7, p. 274. 

' Cotífesion laeramental : atacada por los papsr 
ks públicos y X' Jf, p. 234. 

.i Confirmación: de Obispos es peculiar del Papaj 
1. 12, p, 224, y. siguientes. Véase Obispoí, y t. 14,- 
patee, p. .37. La niega Pió, Vil á dos Obispos 
constitucionales,;!, i, p. 39. 
.; Consep de Estado constitucional : su dictamen/ 
sobre el fuero eclesiástico . impugnado , t. 2 
p. 106. 

' Conierí?adaf , {Periódico ríiis errores sob 
las excomuniones, t. 10, p. 17, t. 12, p* 77, 1' 
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Comulta del Consejo de CaitiUdi en 
de los derechos de) Papa , t. i^^ p. 12. 

Constitución : sobre el modo de explicarla enr 
aqueilás circunstancias y t. 3,.p. Í2S. 

Convenios : sobre la supresión de los existen^ 
tesen pueblos queno pasendecixatrociemos cin* 
cuenta vecinos^ t. 9, p. 82, t*.i3,;p. 19$. Loi 
Obispos y los pueblos reclaman instantemente 
8tt conservación, 1,4, p. 244, uá^ jr. 210, 222, 
t. S, p. 2í4, i. 13, p. 187, t. 14^ p. 8 : véa«9 
Regulares. 

Crédito público : sobre la aplicación de biene^i 
de Iglesias y monasterios ai Crédito público, r. 2¿ 
p. 21 S, t. 7, p. ISG, 1S6, 1S9, 164, t. 8, p. 144, 
1. 11, p. 275, í. 13, p. 201, t."14 Catee p. 7Sí 
véase bienes de la Iglesia* 

D. 

Degradación : de los eclesiásticos , t. 6, p. Í6y 
véase inmunidad personal* 

Delegado apostólico: se prohibe este titulo á 
los Obispos, t. 7, p. 173, 190. 

Derecho: de propiedad de la Iglesia, t. 1^ 
p. 136, 197, t. 6, p. 68: véase ttefiei de la Iglesia. 

Derechos de estola , t. 6, p. 8$« El Arreglo dü 
Clero los infama, t. 14, Catee, p* i 3, ios vindi- 
ca la Bula Auctorem fidei, t. 14: Véase dije%mos4 

Derecho de protección qué sea, y sus limites^ 
t- 1, p. 126, t. 2. p. 113, 282, t. S, p. 33, 87^^ 
i2i, t. », p. 174, t. 11, p. 73, 102, t. 13, p. 133. 

Destierro y deportación de los Obispos: véasO 
9xtrañamiento. 

Desafuere' : véase degradación i inmunidad 
personal. . . 
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Diezmas : sobre su abolición y diminución por 
las Cónes, t. i> p. 212, t. 2, p. 26^, t. 11, p. 226, 
t. Í2^ p. 1. Origen de los diezmos ^t. ii^ 
^. 226, t. Í2f p. i. Obligación de pagarlos , t. i, 
p. 214, t. 7, p. 114, t. 8, p. 118, t. 11, p; 182^ 
326. Su antigüedad en España, t. 2 p. 272, t. 4, 
p. 38, t. S, p. 45, 130, i. 6,p. 70, t. 12, p. 29. Lofe 
Emperadores y Reyes los han confirmado, t. 11, 
p. 2$1. No son nocivos á la agricultura, t. i, 
p. Í38, t. i2y p. 61. Su valor no es suficiente pa- 
ra la dotación del Clero y el culto, t. 5, p. 140. 
A cuanto asciende su valor, t. 1, p. 212, t* i2^ 
p. S9. Decisiones de los Concilios sobre diet^ 
mos, t. 11, p. 226, t. Í2, p. 16. No es cier* 
to que se paga la décima parte de los frutos, 
t. 12, p* S9. Atendido su objeto todas las cla- 
ses deben contribuir , t. 12, p. 69. Se disuelven 
los arguo^entos contra los diezmos^ t. 12, p. S9. 
Condonación becba por su Santidad en todo ó 
en parte al arbitrio de los Obispos de los no pa* 
gados en los tres años , t. 14, Catee, p. 77. 

Días festivos: tratan de minórarfes, u9f 
p. 163, t. 14, Catee, p. i2. 

Dirección general de estudios : libros que se* 
fialó para la enseñanza , t. 9, p. 88. 

Diócesis: La división y ^rregio de las dió- 
cesis es propkxle la Iglesia, t. 6, p. 3S, t. 13^ 
p. 238, t. Í4, Catee, p. 24 y siguientes. 

Disciplina eclesiástica: el derecho exclusivo 
dé Ift Iglesia para ordenar y derogar la disci- 
plina, es un dogma de la Religión , t. 1, p. 123,' 
t.4, p. Í2^ t. 5, p. 89, ibid. p. 117, t. 6. p- 10, 
t. 7, p. 71, i08, 216, t- 9, p. 143, t. 10, p. 277, 
t. il| p. 73, 1. 14, Cat. p. 16. Su división en inter- 
na y externa es ¿avetícjoa de ios iiereges ^ t« 1 , 
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:p: <23, 297, 3i2, t. 2, p. 105, t. 4,p, í9,'t. 5, 
p. 33, 82, 97, t. 6, p. ílj 176, t. 7, p, 3íO, t, 9i 
p. ÍS2, t. 10, p. 283, t. 13, p. í?í, t. 14 C4- 
tecisoiQ, p. 2i» La disciplina eclesiástji:a tieM 
sus tnárures, t. 11, p. 93* ; 

Dispensas; sobre el dinero que sale para I^of 
ma por las dispensas, i* 2, p, i69. 

Divorcio^ como es Ucito, t. 9, p. 25.3. • 

'Dominio de la Igíesia en sus biefiQs: vcasQ 
hicnes* 

Dominio: Los Principes no tienen do^ninio ea 
}ps bienes de la Iglesia, t. i, p. Kl» 200, t. ^, 
p. 1S2: véase bienes» §u aUo doip;ii^, (. i, 
p. 203» . . 

E. ; 

Eclesiásticos: no, es excesivo $u npaierQ ea 
España, t. 2, p. 8. t. ^, p. 40. No debea repu^ 
tarse empleados de la Nagion , t. 12,. p. 46* Nq 
debieron ser incluidos en U Milicia nacional,' 
t. 2, p. 93» No deben ser asalariados, t. 11, 
p. 2S7 : véase /uero, inmuafílaij pasópai, l?e« 

Edictos: sobre libros prohibidos: véase libros^ 

Emperadores^ sa respeto y sumisioa á los 
Qbispos, t. 7, p..?9, t. 10, p. 289. 

Examinadore$ Sinodales ; su nooibrámieato,. 
%. 3, p. 99. 

Examen: para los beneficios curados, t* 3^. 
p. 100. . , 

ExcomiAnicín: contra los usurpadoras de los^ 
bienes de la Iglesia, t. 1, p. i43, t. 4, p. 40. Ex-- 
comunión qué sea y sus. efectos, t.. 13, p. 13B^; 
3u prigen, 1. 12, p^ SO. La Iglesia (íeae autori*: 



áid para excorauIg^íV i- ^j p- ítfí> t. 10, p. 17, 
117, t. 12, p. 77> 15 3. Prudente economía de 
la Iglesia en esta materia; t. 12, p. 81, 97, 
Í6l, Emperadores excomulgados, t. 12, p. 93, 
105, 158. Ebeinigos de la excomunión, t. 12, 
p.'67. •Eo'qiié términos trataban las Cortes de 
focijniídeíld-, 't. :9, p* 165. Las excomuniones 
ipsf^ifactÜftoixibíáaíBeñ el Arreglo del Clero, 
t. 14, Qutc. p. %. Argumentos contra la excomu*^ 
nion, t. Í2, p. 166. 

Expolios y r^acantes : son bienes eclesiásticos 
y no de la Nación, t. íl^ p. 292. Su aplica- 
ci^^U-én virtud dedconcordiato de Benedicto ILIV 
con Fernando el Vil , t. 11, p. 294. z:: 

,' Eaíenüioh: dé los Regalares. «protiada pdr el 
Tridentino , t. 3, p. 232. En (^ue términos y sa 
utilidad, íbidem* - . ? .- ' 

'ii' 'extinción: de monacales: vé^'seiRegulares» 
t'^*'Eií$rañavúinta.: violento < del Obispo de Ori-^ 
huela, t. i, p. 180, t. 5, p. 164. Del Arzobis« 
po deValaigía^, t.' t, p. 1&9, i; ^^p. 95, t. 6, 
p? 231, '- ' -'* »* 

t' "^Bxoctditnientos : con los Obis{^os> y Diputado» 
persas i qÚQ f^rmSLTQn la .representación de- i2. 
de abril de 1814, t. i,' p. 192, t. 4, p. 102^ 
i22. Con el Obispo de. Málaga, t. 2, p. 30, 
t. 9, p. 14. Por el ext^afiamiento de los Obis- 
pos no quedan vacantes las Iglesias, t. 2, p. 46: 
yéisQ 'Obisfes. Con el de Céuta>, t, (J. p. 344. 
C2on el Arzobispp de Zaragóía , t* 6, p. 256,^ 
274. Con el Obispo de Taraaoná , t. 8, p* 8-5.'" 
n 4, p.' fli. Con el* de León, t. 4, p.- 119, Í6Í. 
Gonel de Oviedo, it. 1, p. 220y t. 4} p. Íf2r 
t. 14, p. i36,.Cdn el de Lérida, t,. S, p, 266, i. 9^ 
p 112, y ?et\ el t. 14 de Apénd. ji.id47» Coa los 
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de Urge! y Solsona , .Tortosá y Vich , t. 9, 
p. Íí3y t. i4, Apénd. p. 144. Con el de Barcelo* 
na, t. 9f p. 392,. y otros eclesiásticos, ibideas^ 
pon el de Zamora, t. 10, p. 131. Coa el Go- 
bernador legitimo de Orihuela , t, 8, p. 3. Coa 
el Cabildo de Tarazona , t. 8, p. 289. Con el Gt* 
oeral de san Francisco, t. i O, p. 182, 21i. Coa 
el General de Capuchinos, t. 10, p. 220. Coa el 
General de Mercengcios calzados , t. 11, p. 3. 

p. ■ 

t .Facciosos: sobre las órdenes át\ Gobierna 
contra ellos, u 6, p. 182. 
... Fanatismo i qiKi sea en seacido liberal» U 7, 
p.'35 y 56. 

Febronioi condenación de su obra de statu 
Eccksimy y su retractación, t. 13. p. 182. Coa- 
tradiccion y malas coasecuencias de su doctrina, 
u 14, p. 27. 
. Filosofismo : sus estragos, t. 11, p. 18. 

Fuero de los eclesiásticos : su origen y pre* 
eminencias , 1 1, p. í69^ t. 2, p. 91, t. 4, p. $2, 
277, t. 6, p. 4$, t. 7, p. 218, 249, t, 9, p. 80r. 
V¿ase inmunidad fersonaL 

G. 

» Gerarqísia ecksiástka : es disposición de Je- 
sucristo, t. 9, p. 1$6: véase Iglesia. El PapasU 
única cabeza , ibidem. 

Gobernadores en Sede vacante : no pueden ser. 
Regidos los presentados por el Gobierno para 
aquella Iglesia, t. 2, p. 11, t. 9, p. 299. 
;. Gobzrnadúréf de las diócesis. f&xjos f^ttotcs^ 
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fóero? ^^pátrlaáos. Véase Cabildos , é¡i$¥Uria-- 
miento de alguii'OS' Obispos. 

GobkrHé^i diferencia del dvil ál eclesiáéiko, 

i. 1, p* 300, t. $, p. 90. 

« .... . i . í 

• .. . .: • 
• ■ • •' ' • , 

Ibregts: cotño se explican sobre la autoría 
rldad eclesiástica y civiJ , t. 7, p'. ílO. Sxt^ dtc-í 
terios contra los 'Regulares ; t. H,'p. i42. EHoá 
inventaron la distinción de la discipüiía eclésfá^^ 
ilca eú iáteriiá y externa , t^ U p.' tSS, ®y7v312: 
véase diicfJii(tWti« ' " . , , , ; { 

- ffcf egte : él origen de todas; ha sido ^des- 
precio de lá Iglesia , t.. íí, p.'SB. -Su fliéíal' Itf 
sobervla y Corrupción de'Codtttáibres^,«tr'l+, 
p. 14, 99. 
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Ideúts im^aii'svL orígéix y propagación en E»- 
^afia , en "cí discurso frelimtnár. - ' 

Iglesia tatókica:. es tink ,• t.*í,<p. 56, t. i 4,* 
p. 1?4 : véase cisma y Obispado. Es infalible en . 
aas dedsioncé, t. 9, p. 267 y 280, t. ü, p. 86. ' 
Entre sus dogmas se contiene el derecho de arre- 
glar, establecer y mudar su disciplina, t. i, 
p. 123, t, 11, p. Í73, Í9^, t. 14, Gatee, p. 17,- 
f siguientes : véase discifÜMa eclesiástica. Su* le- 
gislación es indepeiidiente de la ciVil , t. 7, p. 71, 
108, t. 5, p. 145. Su autoridad «óberana en to- 
das las materias eclesiásticas, véanse las citas 
anteriores y discipiina eclestástica. Se explican las- 
Voces éfwl^ itfnfttral habhtidó de* los objetos d«: 



U^^otestad e^l^siústna ^ civil ]^ toS» p* 86. Et 
eseucialmente intoler^ute, t. 7 > p. S6.i Verdadera^ 
iat^ligciicia de e5Hi.e)»pj:esion íailgksia está en el 
estado y i. 1, p. 311, t. 4, p. 270, ,i. 6, p- i71^ 
t. i 3, p. i2S. t. 14, p* 71> ibidem Catecismo 
p. 21. Seatido recto denlas palabras de Jesu- 
cristo : mi reino no es' áe este mundo ^ t. 13^ 
p. 136. Los Emperadores cristianos se gloriaa 
do*sQf;^u«'hijas,^ t» 7,'p. 89. Sofi ignaimemé sus 
proi£0(^es, yésuse <íer^(;/zo de pr^ec^'on, Pr^rro* 
gaitívas q|2e ^oz^a, eL> eLE^ado : véa^e^i^fene; , ifi* 

2^^9Ía,K^^afip:fS\jeslá|ó. no^uaida á ella iar 
primacía dq la Iglesia y cómo , t. ii3, p. 48. 
.n ;Zfl(itic«'ci¿ <»tfs^i¿br^5 4§ mala doctrina: su for- 
oaad^i^^f^ pecu^Mr.de j^tlg^sia, t.?, p^ 240» t. S, 
m|2^f,^3S0,^,t^^.p. :;¿Í97i yéas^ . íifcw de mala 
Goctriaa. 

Inglaterra : males quif se la originaron de lá 
usurpación de los bienlks de la Iglesia, t. 11» 
p. 120. Paralelo entre las doctrinas de Enri* 
qise^yi^Jlde lugls^t^ra^y ia constitución civjl 
de la Asamblea de íuañcia j eí Arfegh del CS¿- 
ro^de» España ,.t..i4 jCaíec. p-A y.W^i* *^c- 
f iofi XL ' . . ' - • ' 

Inmunidad real . de la Iglesia , t. 1, ^p. 136) 
i97f u 2, p. 91: y.ease ¿ienes de la Iglesia. 

. Inmunidad f^rsfinaL y t. 1, p. i69^ 2ÍÍy 286^ 
^90,4. 2, p. 299: véase ;/uero. , 

I^iMpactonei eclesiásticas hechas por las Cártest 
véase compendio de las innovaciones» 

Inquisición : Jos libros prohibidos por ella no 
guedea leerse aun cuando esté suspenso su eger- 
tício, t. 2, p. 240» t. -10, p. 34. Seoores Obis- 




abolidk ^p6r el Gobierno canstftticíonaljt. Sj 
p. 4Í, 107^ 24S, 2W> y siguientes, i.'4,p. 05 íj 
1. S, p. 14-9, t. 6, p. 97) t. 7, p* 6, llSj t, 9, 
p. Í8S, t. 10> p. á% «4, 119, t, 12, p. 132. 
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Jesuítas % su éictmcion y de quien dimanó^ 
t% 1. p. 1S6, t. 2, p. 131. 

Judíos: sobre domiciliarse en. Ceuta, t. 6, 
f. 130. 

Jufcfoi ecJenixrfúoirsoft peculiares de la Igle- 
sia , t. 7, p. -79: véase disciplinA.é inmunidad. 

Jurisdkchn episcopal : su diferencia de la po^ 
testad lie -orden 9 t. 5, p; 12, , véase Oi?¿jppí. 

Juramento: de ñdelidad al Rey, autorizadb 
por la Religión,!. 3, p. 31. 



L. 



t Legados: ■ los Papas hatl enviada en todos 
tiempos á las provincias, t. 2, p. 150, t. i2, 
/p. 260, 283. 

Leyes de hs partidas en. España; concedeo ¿1 
Papa sus legítimos derechos , t. 12, p. 3.05. 

Liberal Afrieano , periódico de Ceuta; sus er- 
-rores , t. .7, p. 6 y siguientes. 

Libros de mala doctrina : su prohibición es 

«propia de la Iglesia, t. 2, p. 239, 286. Trabas 

para sü prohibición puestas por el Gobierno coas* 

'titucionai, ib. t. 3, p. 245 y sig. £n todos tiempos 

J^sk sido prohibidos por la Iglesia,, ib^ y t. iO, 

p. 62, y^entregados á las llamas, t. 12, p.l^?.. Su 
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calificación e$ peculiai: deia IgUtía,^ uó^p. lOf, 
19$, 200, Lqs libros malos debea deaaaciars^ 
y entregarse i los Obispos, bajo la pepa de ez.« 
comupioa mayor, ^t. 9, p.. 324, u.lQ, p. .:?tf^ 
1(9. Peaas establecidas coatra los que retieaea 
y leen libros prohibidos i^ t, 12, p. 130. Su lec- 
tura es peligrosa, ibiden, y t. 10, p. $6, 115. i 
Los Obispos que los han prohibido después de 
abolida la Inquisiciofi , véase Inquisieioa, Enu- 
meración de algunos que han . circulado en U 
época constitucional , t. 6 p. 206, t. 7, pw 6f 
t. 9, p. 230, i. 10, p. 16, 46, 82, i. 12, p. 17*. 
Di versas clases de libros prohibidos , t. 9, p. 202* 
Prelados que dieron edictos de libros prohibidos^ 
t. 9, p. 215: véase índic$ de libros prohibidos. 
LugdutiiTue ó teología de León : su ceosura^ 

1. 6, p. 229, i. 9, p. U». . 

« 

. . . t 

M. 

Marina , escritor : censura de algunas de sus 
expresiones sobre la autoridad del Papa, t. Í2, 
p. SOS. 

Materias eclesiásticas: son de la Inspección 
de la Iglesia, t. 4, p. i: véase discifiina y Rem 
guiares. 

Matrimonio; es indisoluble, t. 9, p. 2S5r 
Los papeles públicos haii s^tacado su jndisoii^ 
bilidad , ibideiu. 

Mstropoíitan(>s : sus derechos y prerogacivaí 
dimanan del Papa , t. i 2, p. 224, 24^. . 

Muida nacional : los eclesiásticos, no debie- 
ron ser incluidos en elia , t. 2,: p. 83, 114, t« á, 
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' Mhnges: sú eietincion y privación de bienes 
es propia de la Iglesia, t. iy p. Í5í. InjustícU- 
de las causas que movieron alGotuérno consti* 
tudonal para su extinción , t. iy p* i58, c. 4, 
p. 27: véase Regulq^res* 

Monjas: sobre la clausura de las monjas y 
providencias violentas del Gobierno constitución' 
nal para exclaustrarlas > 1. 1, p, 129, t.. 2, p. Íi6»' 
t. lí, p. i78. 

MuerU cruel del íeSor Obispo de Vich ^ t. 9, 
p. 113, t. 14 Apénd. p. ISO. De otros eclesiásti- 
cos, véase el t. 14 de Apéndices. 

N. ■ ' 

% 

i 

Notas: de Monseñor Nuncio al Gobierno' 
constitucional, t. 1 y 2. 

Noticia : Biográfica de Pió VII , señor Nun'* ' 
cío y señores Obispos , véase el índice 1.® ' 

Nunciatura : su origen y prerogativas , t. 2, 
p. lSO,t, i2, p. 260, 283. 

Nttficfo de su Santidad Pió Vil: es extrañado 
por el Gobierno constitucional, t. 2, p. 133, 
es llamado por la Regencia del Reino, t. 2, 
p. 146. 

o. 

Obispado católico: su unidad, t.' 2., p. $$, 
U Í3, p. 34d^ Es un dogma católico y contra el 
que obraron las Cortes declarando vacantes las 
sillas de los Obispos extrañados , t. 2 , p. 62. 
Obispado Universal proyectado por las Cortes* 
en el proyecto de arreglo del Clero > t. 9 , p, 164. 
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Obispo ixUrión en qué sentido se lUtnaa 
s^si los Príucipes> t. 1, p. SlT^t. 13, p. í$9. 

Obi$posi .S\x instiiacioii y coníiraiacioa es. 
propia del Suma Ponuficc, t. i 2, p. :í03, 224 y 
siguientes. Se explica el canon 6 del Conci-^ 
Uo Xil de Toledo sobre la confirmación de los 
Obispos por el Primado » t. 12, p. 274. Su tras- 
laciou, extensión y coartación de limites corres- 
ponde al Papa , t. 9, p. 161, t. 12, p. 20(1, 305, 
t. 14 , Catecismo , p« 28 y siguientes. Son los 
jueces de la Doctrina católica , t. S, p« 95, , 
156, t. 6, p. 125, 163 , t* 7, p. 42, 102. Su auto-- 

■ ridad no es ilimitada, t. 13, p. 35, 88. Señores 
Obispos que renovaron la prohibición de iibros 
contenidos en los índices de la Inquisición: 
véase Inquisición. Señores Obispos que suscri- 

^ bieron á la representación del señor Arxobispo 
de Valencia, i. 4, p. 77* Ñúrneto de los que 
componen esta Colección: véase el índice ante- 
rior. Oe los que han condenado papeles públi-. 
eos : véase papeles públicos. Canas de señores 
Obispos pidiendo facultades sobre Regulares, 
t. 2, p. 154. Número de Prelados que las pi- 
dieron , t. 2 , p. 168. Consideración con que - 
Ibs Emperadores trataban á los Obispos , t. 7, . 
p. 89, Señores Obispos procesados en h^aña; 
en tiempos pasados, t. 1, p. 185. Expatriados 
por el Gobierno constitucional : véase extra* 
ñainiento. Perseguidos por el mismo , id. : véase 
el u 14 de Apéndices. Por la expatriación d& los 
Obispos no quedan vacantes sus sillas., t. i,: 
p. 46, t. 9, p. 92. Conducta de Jos Papas coa 
España en orden á las bulas de los Obispos ea 
tiempo de desavenencias, t. 12, p. 216, i. i3, ' 
p. 90 : véase Prií»ada. . . . .j 
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á los Obispos conferir órdenes^ X» 2^ p« í^ 
X* 5^ p. 30. 

p. 

Vafa : su Primado en toda la Iglesia católica 
es un dogma , t. 12, p. ^05. Explicación genuina 
de las palabras de Jesucristo Tu zs Petrus , et 
sufer hanc fetram adificabo Ecclesiam meam^ 
t» i 3, p. 64 en la nota. De las de S. Cipriano 
Primatus Petro datur ^ t. 14) p. 29 y siguien- 
tes. Sentencias de los Papas desde el princi- 
pio de la Iglesia en comprobación de esta ver- 
dad,t. iSy p, 2i y en la nota. Cabeza úni- 
ca de la Iglesia y t.* S, p* i2> t. 6, p. 112. Su 
potestad es universal , t. 13, p, 12. Sus dere- 
chos y prerogativas , t. i2, p. 352, t. 13, 
p. 12. El Gobierno constitucional le trata de 
fotencia extrangera y t. 2 j p. 44, 142: véase 
ApeldciimeSf Obispos y Metropolitanos ^ Primado. 

Papeles públicos : algunos prohibidos por los 
Obispos, t. 3, p. $2, t. 6, p. ii2, t. 7. p<. 1, 
i. 9, p, 230, t, 10, p. 1, 16, t. 12, p. 77, 178: 
véase libros de mala doctrina. 

Párrocos : sobre remover los de sus parro- 
quias, t. 9, p. 92, 9S. 

Parroquias : la división de parroquias es 
peculiar de la Iglesia : véase diócesis» 

Pastorales y exposiciones : de los Sres. Obispos 
cfn la época constitucional: véase el índice anterior. 

Patriarcas , Primados y Metropolitanos : en 
Codos tiempos consultaban á la Silla Apostóli- 
ca , t. 12, p. 257. 

Pereira : Censura de su obra por el Con- 
sejo de Castilla, t. 13, p. 12. 

TOM. xyi. a3 
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Ordenes: ^1 Gobierao coastitixdonal prohibe 

Persas f los 69 ex-Difutados : disposiciones 
violeaias del Gobierao constitucioaaL contra, 
ellos, t. íf p. Í92, t. 4, p. 108 y siguientes. 

Persecución de Obispos y de todo el Clero 

por el Gobierno constitucioaal , t. 9^ p • í 12, 29í : 

véase extrañamiento y y el t. 14 Apénd. p. 10 Sw 

Pro Vil: sa nota biográfica, cartas al Re7 

.nuestro Sr. y Sres. Obisr^ios: véase el índice anter. 

Plan de Estudios en la época coostitucio^ 
nal 9 t. 9, p. 88. 

Potestad civil : es independiente en su clas^ 
•como la eclesiástica etn la suya, t. 1, p. íió, 
su incompetencia en materias eclesiásticas, t. 1, 
p. 1Í3. Los abusos de la potestad civil en mate- 
rias eciesiástica« nada prueban , t. 2, p. 1 10: véa- 
se disciplina eclesiástica y Iglesia ^ arreglo dei Clero, 

Prebendados : véase Párrocos. 

Primados : su autoridad es dependiente del 
Papa : véase Patriarcas , Metropolitanos. Dere« 
ches y preeminencias que trataban de darles h» 
Cortes, t. 9, p. 1S6. Primado del Arzobispo 
de Toledo en España , t. 12, p, 260, 274, 28S. 
Disputas de algunos Obispos sobre est^ prima- 
cía, t. 12 , p. 289. Explicación del canon 6 del 
concilio XII de Toledo sobre la confirmación 
de los Obispos por el Primado, t. 12, p. 274. 

Primicias : deben pagarse á la Iglesiai 
t. 2^Jy p. 45 : véase diezmos. 

Propiedad de la Iglesia en sus bienes : véa- 
se bienes de la Iglesia. 

Protección: que debea los Príncipes á la 
Iglesia : véase derecho de protección, 

Proselitismo: quesea, y si es licito predi- 
car contra la religión del país, t. 7. p. 50, , 
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Rebebo» : contra la autoridad iegititna está 
prohibido por el Concilio, t. 3, p« 30, t. 7» 

p. 112;; 

Recursos de fuer%a : la tolera la Iglesia y no 
los aprueba , t. 2^ p. Í2á« 

Reformas: bajo de este pretexto el Gobier- 
no coastitucioxiai destruia la Iglesia, t. 3. 
p. 163 : véase Arreglo del Clero, 

Regalías : véase derecho de protección^ 

Regulares x su extinción no corresponde al 
Gobierno civil , t. 1, p. 152, t. 2, p. 206, u 3, 
p. 236 , t. 4, p. 260, t. 5,.p. 8. Su reforma eS v 
obra de la Iglesia, id. y t. 3, p. 236, t. S, 
p. 20. Origen de su exención de los Obispos, 
t. 13, p. 12Í. La exención de los Regulares 
aprobados por el Tridentino es útil á ellos 
mismos, á los Obispos y á la Iglesia, t* ^, 
p. i62, t. 4, p. 236, t. 10, p. 233. Sus bie- 
nes son una legitima propiedad, t. i, p. i 67, 
t. ii, p« 159, y en las citas anteriores. 
No es excesivo el número de Regulares, t. i2y 
p* 176* Sos servicios á la Iglesia y al Esta* 
do, t. 1, p. 152, t. 2, p. 208, t. 3, p. 224, 
t. 6, p. 119, 145, t. 10, p. 176, 191, 272, 
t. 11 , p. 14, 53, 1454 Sobre el proyecto 
de reforma de Regulares aprobado por las 
Cortes, t. 3 , p. 204, en la nota, t, 4, p. 23, 
t. 5, p. 2il, 241, 250, t. 6,p. 27, 144,- 
I. 7, p. 76,79, t. 10, p. 142^ 168 y si- 
guientes, t.ll, p. 139, t. 13, p. 184. Se pre- 
sentan algunos artículos del proiy^^^^ t. 3^ 
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p. 204 , ea nota , t. 4. p. 23. Contestaciones de 
los señores Obispos á las órdenes del Gobierno 
constitucional para que se encargasen del go- 
bierno de los Regulares, t. 4, p. 2l9 y siguiea- 
tes, t. 5, p. 1, 11, 241, 250, t. 6, p. 27, 144^ 
t. 7, p. 2S3 , t. 9, p. 76, 79, t. 10, p. 142, 
168 y siguientes, t. 11, p. 139, t. 13, p. 1/84. 
Si pudieron 6 debieron sujetarse á los Ordina- 
rios ea aquellas circunstancias, t 13, p. 116. 
Sobre el preteitto de relajación de Regulares, 
alegado por el Gobierno constitucional para sa 
extinción, t. 11. p. 147. Sobre la proliibicíon 
á los Regulares de no dar hábitos, u 4, p. 27^, 
t. 5, p. 213. 

Reyes : Son protectores de la Iglesia, véase 
derecho de protección. 

Renuncias de los Obispos : en qné términos 
deben hacerse, t. 1, p. 238. Fio VII se niega 
á admitir las de algunos Obispos por el influjo 
del Gobierno constitucional , t. 1, p. 46. 

Representaciones i de los señores Obispos al 
Gobierno constitucional : véase el índice anterior. 

Reser'aas : de la Silla Apostólica son tan an- 
tiguas como la Iglesia, t. 7, p. 149, t." 9, 
p. 159, t. Í2y p. 330. 

Rousseau : combatido su sistema, t. 7, p* 9. 

s. 

Secularización : de algunos Obispados repro- 
bada por Benedicto XIV , t. 11, p. 282. 

Secularizaciones i por motivos de conciencia 
con arreglo á lo dispuesto por el Góháerno' 
constitucional', i. 2, p. 73, \ .^. 
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) Sióularixaios : en la guerra de la iadepen- 
deacia y su nulidad, t. 1^ p. 246, 258. lafor* 
me del señor Arzobispo de Valencia sobre esta 
materia , t. 3, p. 59. * 

Secularizados : en la última época constitu* 
cional por motivos de conciencia, t. 2, p« 72, 
77, t. 7, p. 143, .15^ t. 10, p. 145, ISO, No 
pueden testar ni heredar, id. y t. 13, p. 193. 

Secularizados : qué confianza se puede tener 
en ellos, t. 14, Catee, p. 64 y 6S. Han dado 
mucho que hacer á los Prelados, t. 10, p. 164. 

Secularización de monjas i t. 1, p. 129, t. 2. 
p. 120. 

Seminarios : Sobre los libros que deben es- 
tudiarse ea ellos , t. 6, p. 226. 

Sistema constitucional : qué sea , t. 6, p. i9L 

Sumarias en causas de fé: t. 3, p. 45 y si- 
guientes, t. 6, p. 236. 

T. 

Temporal y civil: como se diferencian en los 
objetos de su potestad eclesiástica y civil , t. 5^ 
p. 86. 

Teología escolástica y teólogos : vindicados de 
las falsedades del Liberal Africano , t. 7, p. 25. 

Tomas de Aquino {Santoy se vindica su doc< 
trina politica sobre los Gobiernos , t. 7, p. 9, 32. 

Tribunal protector de la F¿: t.'6, p. 109.. 

'■■•V- V. ■:■■ 

• . . • . , , , _ 

Vicarios capitulares : véase Cabildos , Obispos* 
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Vlcarioí Apostiticos: el Papa los lenii" etx 
todas las provincias, t. i2, p. 260: véase ^n- 
eiatitra , Leu idoá. 

VilUnatva, (D. Lortn^o) cautas por que no 
fue admitido como enviado de España por 
Pío VU, c. 3, p. 137. Se descubre ser un falsa- 
lio, t. 7 > p. 21 cu la nota, 1. 13, p. 142. 



Se haltará toda la obra , y los tomos 
iení», sutltoi á doct n. tomo en to iifrrí- 
idriguez , calle de las Carretal , y en la 
o , calle de h Concepción Gerinima. 
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